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teste importantísimo aviso! 
Que ahora, en esta época, 
cuando el organismo se 
renueva, debe imponerse 
esta saludable decisión: 
Todas las mañanas, 
al despertar, purifique su 
organismo con esta 
bebida qué iguala 
a la fruta en* sazón.

“SAL DE FRUTA“

ENO REGULA 

DEPURA 

REFRESO
MARCAS REGIST

LABORATORIOS FEDERICO BONET, S. A, - Edificio Boneco - Madrid
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Los mismos hombres, los al­
féreces de la España que ven 
ciese definitivamente al co­
munismo, han vuelto a darse 
cita con Francisco Franco, el 
caudillo que les llevó a la 
Victoria. Las fotografías nos 
muestran dos aspectos del ac 
to y el momento en que el 
Jefe del Estado dirige la pa 
labra a los 15.000 hombres 

que le aclaman

| TN poco más allá de esta Espa- 
ña nueva, de este alegre y 

hermanado convivir de hombres y 
tierras, de la España de los trac­
tores y los hermosos regadíos,, ia 
España real que asombra y ma­
ravilla-la España nuestra de la 
Feria del Campo—, está. Garabi-

tas. El cerro de Garabitas, BI 
rizonte se cierra con los henil 
rascacielos y el perfil precw 
este Madrid ¡que estrena cu 
rió. Garabitas sigue igual. 1 
que hace cuatro años, cuanúo) 
lomas se poblaron de iluslii 
vieron correr—‘bien alta la fj

y hendüda la esperanza—a aque 
1106 que un día treparon con el

lea. Aquí simbolizaron su heroís­
mo y aquí sellaron su fidelidad a 
España.
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el Jefe delSu Excelencia
Todos a una contra España, Por
eso ha sido acertada esta concen­
tración de Garabitas, para dejar

es nuestra situación.

futuro de la lutria. Por eso Fran­

ataques que desde el exterior se
nos han dirigido últimamente.

liados de Garabitas. El

persona que encama nuestra vo­

bios

comprender debidamente el aican-

pronuncio en el cerro de
Garabitas

Burgos,

Han acudido en esta mañana reces
de mayo. Hay sol entre los pinos cerro 
y la camaradería hace olvidar los geno 
momentos de peligro, el recuerdo 
espeluznante de las guardias, 
aquélla ametralladora que segaba 
vidas en flor y dejaba carreras a 

alíé-

provisionales han vuelto 
a x^pirar de nuevo el oxE 
estimulante de Garabitas.

medio terminar. Quince

Vienen «¿Igunce con sus hijos, con 
el bagaje hermoso de la fidelidad 
y la lealtad y el firme deseo de 
renovar el juramento de servicio 
a España. No importan aquí los

nombres, ni la suerte que a 
cual le ha correspondido « 
años. Se ha trabajado y esto 
ta. Cada cual en su sitio: ® 
Universidad, en la Adnani» 
en él ejercicio honrado de» 
fesión. Los antiguos altóre^^ 
visionales se han conww 
abanderados efectivos de^ 
va España y han consoUd»® 
testo y trabajo su Pi^^ 
gías en el rumbo de la W®

Hay espíritu y entrega » 
vocerío inmensa que reçu®!® 
viejas canciones de guerra » 
está aquí, junto al Caudillo^
pasar la cuenta de sus 
sino que aflora el cheque » 
co de la generosidad.
sonara el clarín de :®*“
España podría de ”'*®’^°^

, el Caudillo saluda a los miemhros deEn la fotografía superior, 
la Junta directiva de la Hennandad de Alféreces Provisionales ;
en la inferior, Franco recibe el carnet número- 1 dé la Hermandad

de estos hombres que 
bre su pecho la estampai® 
con la estrella de seis punt» 
es el ejemplo de una g®' 
Uno, mucho más joven Q^^, 
lloá" “estampillados” de D®^

de Pamplona, de Avila,
Granada o de Sevilla, se siente

Estado en un momento del

taado para agradecer, en
de los que entonces éra- 

’'ífios. la lección de los alfé-
promonales. España tam- 

Podría contar con nosotros.

ENTRE SUS ALFERECES

« cuarto aniversario de la fun- 
11«^ ^^ Hennantod Nacional 
freces Provisionales ha coin-

? coa uno de los momentos
en la marcha de la Pa- 

corta tregua que nos ha- 
^“^edido nuestros habitua- 
®^®^¡8os acaba de dejar poso 

Jf® de las embestidas más
y ruines. Descaradamente 

siempre—, y hacién- 
* juego otros, España ha 
^®^ desde la plataforma

ca del comunismo, 
’^ antros oscuros de la
^ desde la suicida tran- 
^ socialismo capitalista.

trascendental discurso que

bien claro ante el mundo que Es-
paña no piensa cambiar de rumbo
y que sabemos exactamente cuál clamor de estos hombres, que

Aquella juventud que en 1936
acudió a la llamada del Ejército
para salvar a España ganó para
sí el derecho a intervenir en el

co ha aprovechado esta ocasión
para pronunciar uno de sus dis­
cursos siempre claros y terminan­
tes, para expresar a todos los es­
pañoles hacía donde vamos y res­
ponder de forma adecuada a los

¡Roto el protocolo y desbordado
el entusiasmo. Franco ha compar
tido la alegría de los alféreces
provisionales y ha sido aclamado
de forma clamorosa por todos los

oles, representados por xos

simbolizan la plenitud española
actual tiene un valor de plebiscito.

Todo sigue igual en España
y nada ha cambiado en lo que res­
pecta a nuestra adhesión a la

luntad de resurgimiento. Los cam­
las mutaciones, hay oue

contabiUzsarlos en el mejoramiento
de nuestro nivel de vida, en núes
tra industrialización, en el in-c^e-
mento incesante de nuestra pro­
ducción, en la geografía renovada
y en este nuevo aspecto que ofre­
ce España por donde se la mire.
Esto es lo que ha ido variando
día a día, año tras año, en una
marcha nunca interrumpida hacia
la prosperidad.

Hay que atender a estopara
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R. CASTILLO MESEGUER
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Eiste ha sido el' acto del cerra
de Garabitas. Banderas desplega

de la concentración,
Comida también de
amenizada con las
otros tiempos y el

el «lancho».

marchas de
recuerdo de

armas el ano 39 han -vuelto a re-

mero, la misa de campana. Luego,
cuando el Jefe del Estado aban­

Los otros siguen fieles a su jura­

so fuera.
Y entre ellos, Franco. El invic­

sado la satisfacción por reunirse

llados» de otros tiempos. Franco
les condujo a la victoria y nos

nuestro.

mil anécdotas. Son las anécdotas
de cada cual, que han pasado ya

EL FUTURO EXCLUSIVA-
NUESTRO

ce de la actual ofensiva del co­
munismo contra España. Nuestra

las

comunismo.

das en esta paz ganada con Ia san

de Franco.

prosperidad les duele a muchos,
cómo ha dicho el Caudillo, que
quisieran vemos impotentes ante 

dificultades y renunciar a 
nuestros propósitos de desarrollo. 
Pero España entera se ha dado 
cuenta de quién maneja los hilos
de la conspiración y ha despre. 
ciado de forma contundente, que 
no deja lugar a dudas, los cantos 
de sirena con los que se preten­
de alterar nuestra paz y mermar 
nuestra impermeabilidad ante el 

significativo de nuestra España ac­
tual; los hombres que dejaron un
día sus estudios, cogieron el fusil
y marcharon delante hacia la Vic­
toria. Muchos cayeron y tachona
ron de luceros el cielo de España.

Rote el protócolo, los quince mil alféi-eces provisionales aclaman
entusiásticamente a su Caudillo, Son los mismos hombres que 
estuvieron en las batallas de la guerra y en las batallas de la paz
La España firme y unida en tomo a Franco, Capitán de la Patria

gre de unos muertos, cuyo sacri­
ficio obliga a la fidelidad. Los al­
féreces provisionales han acudido 
para gritar «¡Franco, Franco, 
Franco!» a pleno pulmón y evi­
denciar así ante él mundo que se­
guimos en la misma línea que el 
18 de julio de 1936. El clamor ccn 
que fueron acogidas las palabras 
del Caudillo, los continuos y pro­
longados aplausos que las inte­
rrumpieron en numerosas ocasio­
nes, son buen testimonio de que 
España sigue en pie a las órdenes

Los hombres que dejaron las

vivir sus jornadas de milicia. Pri­

dono, entre vítores y entre ei en­
tusiasmo desbordado, él recinto

campana,

a ser Historia de España.
Porque los antiguos alféreces

provisionales constituyen lo mas

mento y dispuestos a enfrentarse 
de nuevo al comunismo, si preci­

to Caudillo de España ha expre­

de nuevo con aquellos ' «estampi­

guía ahora entre las asechanzas de 
nuestros enemigos. El futuro ha
de ser nuestro, exclusivamenta
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ftRIA y COLOR DH LIBB
131 CASETAS Y DOS PABELLONES EN E 
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En el paseo de Recoletos sc 
ha inaugurado la XXl Feria 
Nacional del Libro. En la fo 
tografía de abajo puede verse 
el «stand» del Instituto Na 
clonal de Estadística, en el 
que se muestran al público 
las últimas cifras relaciona­
das con la cultura, la ense­
ñanza y la producción librera

cliente
cu ente

¡líp * •'<

es necesario «toar a la luz el

ni aireos, es solicíta-

es vender». De ahí. la

L refranero castellano, rico en
matices, frases y decires, asa­

Ia calle, se propague, se dé 

que el buen paño, en el arca
a conocer y llegué a interesár al

vende. Así, según ese refrán,
público.

producto, porque éste, sin

por ¿1 público.

Sentada esta premisa, fruto qui­
zá de los nuevos tiempos, el libro 
no podia quedáis© atrás. Ya la 
vida moderna ha limitado con sus 

embargo, es evidente due
nuevas técnicas publicitarias.
dejado sin valor ©se refrán

ahora es necesario aplicar este
m de más reciente creación :

prisas y sus exigencias el tiempo 
de que disponía el hombre para 
sus expansiones, para sus lecturas; 
si. además; dejamos al libro en 
sus estanterías, a la espera, del 

idad de que el producto sal-
lo normal es que este 

—«alvo en los casos del 

erudito o del curioso— no llegue 
hasta el libro.

Por ©so, con muy buen criterio, 
se han llegado a organizar ferias 
del libro en las cuales éste es el 
protagonista exclusivo, saliendo a 
la calle, lanzando su ¿rito de pro- 
paganda para que todos, grandes 
y chicos, sepan que existe, que es­
tá allí, a su disposición, con todo 
su caudal de enseñanza, de arte, 
de cultura y expansión.

LA XXI FERIA NACIONAL
La Feria Nacional de este año,
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^ la número XXI de las que se 
celebran y tiene una especial sig­
nificación ya que, además de la 
tradicional exposición de libro.”., 
servirá de homenaje a Loi» de 
Vega, al que dedicará, un día en el 
que se harán, diverso® actos, entre 
ellos, la edición numerada —de 
carácter no venal— del su obra, 
«Las Ferias de' Madrid», la cual 
será ofrecida, como obsequio 
parte de los feriantes, a 
clientes.

La Feria estrena casetas 
año; para ello, el Instituto 

sus-

este 
Ña-

cional del Libro convocó el opor­
tuno concurso, en el que resatta* 
ron premiados los arquitectos Do­
dero Urrea e Inza Campe», los 
cuales presentaron un sistema de 

3>L If-

¡OBRAS EXTRANJERAS

Un 
de

àà4i 17»1^áái

ESPAÑOL.—Pàg. 12

gráfico líe los expuestos en la caseta del Instituto Nacional 
Estadística, que ofrece el número de las obras extranjeras 

traducidas al español-

W* ' «

agrupación de varios módulos de 
carácter funcional, construidos a 
base de listones y paneles de ma­
dera —debidamente ensamblados- - 
que se ajusta perfectamente a las 
necesidades del certamen y de los 
propios feriantes y que da una 
superficie útil de dos metros de 
frente, llevando la agrupación de 
varias casetas una cubierta de lo­

por i na impermeabilizada, que garan-
tiza la protección en caso de' 
lluvia.

El conjunto ferial lo integran 
131 casetas y dos pabellones en 
los que están instalados el Insti­
tuto Nacional del Libro y el Ins­
tituto Nacional de Estadística. La 
longitud total es de 708 metros, 
y a lo largo de la Feria se alinean

cincuenta y cuatro libreros, 
tiún distribuidores, cuarenta 
editores y diez organismos 
dales.

Ha crecido la Feria ciento vedi 
ticuatro metros —en relación 
el año anterior— debido a la 
me cantidad de peticiones, 
ha obligado a instalar las casetsl 
siguiendo una linea quebrada, a 1 
las manzanas comprendidas er.írtf 
la calle de Recoletos y la púl 
de Colón, lo cual, rompe la 
notonía, dándole cierta gracia. J

Como novedades, además de 
ya consignada de homenaje a 
pe de Vega y el nuevo estilo O 
las casetas, la Feria presenta uni 
Exposición de carteles, en los que 1 
el ya popular grupo de dibujantes \ 
componentes del “Grupo 13” he 1 
tratado el tema del libro y leí 
lectura. Esta Exposición, intere-1 
santísima por la calidad de loe 1 
artistas, está instalada en el andén | 
izquierdo del paseo de Recoletos, j 
precisamente a la entrada del re- j 
cinto ferial.

Ya hemos hablado de la edición 
de la obra de Lope de Vega “Las 
ferias de Madrid”. Pues bien; o. 
mo complemento a esta edicldo, 
en el pabellón del INLE van a 
exponerse distintas ediciones de \ 
las obras que actualmente se h& 
lían en el mercado con ocasión 
del cuarto centenario de su muet­
te, con lo que se completa el ho­
menaje que en esta Feria quiete j 
rendírsele.

EL PUBLICO Y LA FERU

El público considera ya un es-1 
pectáculo tradicional este de la 1 
Feria del Libro. Ya es un poco! 
suya. A diario, la Feria se ve con-1 
curridísima y por su recinto es 1 
fácil encontrar al personaje popa, j 
lar, al escritor de moda o al ar-1 
tisú famoso. Sin embargo, hemos 
de dejar a un lado a estos perso­
najes para referimos de un modo 
total y absoluto al público, a ese 
público que forman las gentes sen­
cillas, que van a la Feria un poco ] 
por curiosidad y otro poco por 
asomarse a ese mundo fascinante 
de la edición de lujo, del litro 
del que oyeron hablar y ques» 
ben que nunca como ahora podrán 
tenerlo en bus manos.

En la Feria suelen encontrarse 
personas —a las que uno no cla­
sificaría como lectores habitua 
les— mirando y remirando en W 
‘•stands’’ como si estuvieran inte­
resados en determinado volumen- 
Si algún dependiente les preg®" 
ta, suelen contestar así:

—No, no... Miraba este Uhw- 
Es interesante, ¿verdad?

¡Sonrisa comprensiva en el ex­
pendiente y satisfacción en el <^ 
rioso, que ha encontrado una » 
Ilda airosa para su actitud.

Las ediciones populares, con s® 
gritos de color y sus “slogans' 
son, naturalmente, las que 
llaman a este público. Los P^ 
najes célebres son buscados c®
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dición

FERU

un es-

1 UbW...

veto 
i ex 
enot. 
> Ï4

ICO por 
icinante 
31 UW 
que s* 
podrán

fell).

sus
sus
po-

, pero...

Los niños son buenos clientes
Fena. El cuento, con
les fantásticos, con

maravillosas, es el
fácil lectura—1 é a s e policiacas.
aventuras, rosa, etc.—no es nues­

o un pasatiempo, y ahora se

do que pese poco No renuncia
a la buena lectura: cuando una

librar el Chente.
—El publico de la Feria cambia

una y media... Nosotros lo atribui­
mos a que esas son las horas de
los desocupados, de, los que pue­
den comprar...

Pte. 13.—EL ESPAÑOL
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slogans’ 
jue ®ás 
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idos con

del Ministro-presidente del ConsejoEl Ministro de Información y Turismo, acompañado . , - , ,,
de Economía Nacional, durante el acto de inauguración de la XXI Feria del Libro

ión. Sucede a veces que los tí­
os que se ofrecen son los mis-

que ya leyeron en otras oca-

Esta tan bien presentado...

unan que les atrae.
-iMira, mira, papál... ¿Capera

¡El capitán Maravillas!..
y crece su ilusión. Y papá se

pa un tanto. El llevó al niño
la Feria como una diversión,

«mprometido: ha de comprar, 
lo hace. Lo hace poique en rea­

la ilusión dél niño también
llega. Como el chiquillo, reme­

—Bueno, mira; éste te lo regalo si se lo propusieran, podían muy
yo por tu santo, y tú me compras 
aquél por él mío. ¡Pero luego no

bien adquirirlo simplemente eli­
minando algunos de los gastos

reclames otro regalo!...

to sus personajes favoritos, 
iiellos que en sus lejanos días 

infancia le hicieron soñar
luras imposibles que compar-
con sus héroes.

Visitantes asiduos de la Feria

más supérfluos.

LA FERIA Y MIS LIBREROS
Esta afirmación, que parece un

poco atrevida, sobre todo tmiendo

Los libreros esperan con cierta
en cuenta el éxito de novelas de

ilusión la llegada de la Peria. Ese 
principio de que hablábamos ^ 
comenzar este trabajo, “propagar
es vender”, alcanza su máxima
expresión con el certamen. Cada 
año la venta de libros cobra' un
considerable impulso con este aso.
marse a la calle.

Tiene la Feria —según los libre­
ros- un carácter eminentemente 
popular, que se manifiesta en la 
gran venta que se hace del libro 
barato. Las ediciones “para todos”
son las que realmente elevan la
cifra total de venta, lo que con­
firma la impresión de que hay

tra, es de los libreros, como ya
hemos dicho. Lo explican así:

—El publi co busca el «mez gor-

editorial presenta títulos de cali­
dad en ediciones baratas, la ven­
ta es segura, el éxito rotundo...

Los libreros conocen perfecta­
mente los gustos del público. Su
experiencia les ha enseñado a ca-

mucho, según sea festivo o labo­

lambién las parejitas de no- 
Es normal que se detengan 

“ las casetas en las que se ofre- 
volúmenes biográficos. Los

personajes, los amores
*^. tienen para ellos un es-

atractivo... En contraste, 
las novelas rosa llaman 

®^ión. Ellas se deciden por 
J^Uos autores que tratan histo

amor. Ellos, por los que 
la vida de los personajes 
^^ ^ ^^”* ^® éstos 

consultan, cambian impresiones 
» ^mprç acaban lo mismo:

que llevar el libro hasta el com­
prador, porque muchas veces éste, 
envuelto en el quehacer diario, se 
olvida dél libro y se limita a leer 
aquello que le llega buenamente 
a las manos, sin molestarse en vi­

rable... Los domingos es un pú­
blico más de hogar... Matrimo­
nios con niños... La venta de
cuentos, poesías de Campoamor y
libros de cocina lo demuestra. Los
días laborables cambia la cosa...
Y, sobre todo, hay una hora en la

sitar las librerías. que los libros buenos encuentran
¿Significa esto que él público 

ha perdido el gusto por la buena 
lectura? Según los libreros, no. 
Rotundamente, no. Lo que sucede
es que él dinero para el libro no 
abunda. El lujo de las ediciones, 
el costo de la producción, ha ele­
vado el precio de tal modo que 
prácticamente resulta prohibitivo 
en apariencia para muchos que,

sus mejores clientes: de doce a

Hay, finalmente, otro sector de
público al que también hay que 
considerar. Es ese público que 
acude a todos los espectáculos
que se ofrecen gratis. Va a la Pe-
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LOS PABELLONES OFI-

sus frutos a la
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nacionaleslibrerosDos casetas de los

S 
mo 

el 
tic

la 
riosi 
ón t

la 
e K

cri 
vol 
ec 
de

Me 
ne

gratis, y
una ale-

por do-
verdade-

duda, porque se reparte
con su colorido es como

del Instituto Nacional del Libro y
bor
que

tadística.

dicación de números de las case­

respeto, 
—Los robos no son frecuentes:

tamos...

tiVOS.
Finalmente, hemos de

VAMOS A LA

La Feria está en marcha,
ya hemos dicho, este año se

ras. Hay surtido, libros para

-sillos.
Vamos, pues, todos a la

a esta Feria del Libro—XXI

ría como el que va a la verbena. ei del Instituto Nacional de Es­ economía nacional y que en
—No es de despreciar, ni mu­

cho menos... Es importante su
presencia, da animación y, ade­

El INLE, promotor y organiza­
dor de la Feria, ha editado un

sucesivo, cuando su trabajo «
tensiEique, serán aún más p

más, hasta compran...
Los libreros, por su parte, hacen

cuanto pueden por atraerse al pú­

catálogo bibUográfico en el _que 
se incluyen más de cinco mil fi­
chas de libros clasificados por

nos a los «stands» presea

blico editando carteles, catálogos
Propaganda, en suma, que el pu
blico consume vorazmente, sin

gre llamada.
Los o^ogans» surgen

quier; algunos de ellos
rameute acertados, como el que
colocó Carmina Abril el ano pa­
sado en su caseta: «Vaya listed al
fútbol, hombre... ¡pero leal...»

Finalmente, y como curiosidad,
digamos que en este certamen no'
se da el clásico aprovechón. Hay

ai menos, la verdad, no los no­

materias, así como una relación
alfabética de los feriantes, con in­

tas respectivas. Completan el ci­
tado catálogo un índice alfabético
de autores y de obras anónimas.

EL INLE, además, ha montado
un servicio informativo que está
a disposición del público.

El Instituto Nacional de Esta­
dística, por su parte, ofrece en el
pabellón el resultado de su labor
en el campo de la especialidad,
aplicada a la economía. Gráficos,
cifras, catálogos y folletos infor­
mativos, bellamente presenta.
dos, son entregados gratuitamente
ál público. Los folletos especisd-
mente son un diaro acierto propa­
gandístico por su confección y co­
lorido. En ellos encontramos fra­

por los organismos oficiales,
dos ellos aportan su en
y su presencia en esta Feria, 
duda la más importante úe
hasta ahora celebradas.

senta más interesante que d
A poco que acompañe el ti
el record de ventas será supe
Las ediciones se exhiben te

dos los gustos y, lo que es
importante, para todos los

las organizadas—, que nos o
en el paseo de Recoletos una

Son dos los pabellones oficiales
ses y consignas que nos llevan ai

nifestación de cultura y la

instalados en el recinto ferial El
conocimiento de la importante la

que cubre el Instituto, labor
ya ha dado

ción que España ha alcanzado
la manufactura del libro.

(Foto, AlcoW ”• ««“
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ESPANA, 
PUNTO CLAVE

DE OCCIDENTE

TRUE la cumbre del cerro Garabitas ha vuelto 
a lanzar España un mensaje para el mundo, 

oto hace veinticinco años, tremolaron de nuevo 
1 el domingo último la bandera de una verdad 
lítica la voz de una conciencia histórica, el entu- 
tsmo y la voluntad de un pueblo. Entonces fue 
n las armas en la mano, como legión combatiente 
le resistió y venció la primera embestida imperia­
ls seria del comunismo contra Occidente; ahora, 
1 la paz de España, es la palabra del Caudillo^ vic- 
rioso ante sus alféreces lo que revalida la significa- 
ón de aquella gesta y advierte, para propios y ex­
años, que el enemigo sigue siendo el mismo, que 
oestro ejemplo es" guía segura para el caminár de 
i cristiandad, que es en la solidez doctrinal y en
1 voluntad decidida de esfuerzo y sacrificio, no en 
a couqdaeencias liberales, donde hay que apuntalar 
o defensa del Occidente.
| Mucho han cambiado España y el mundo desde 
podios días de nuestra Cruzada. El cerro Gara- 
utas era un bastión que apuntaba al eprazon del 
¡fadrid sometido al signo rojo, el Madrid aquel don- 
fe se dieron cita los militantes más señalados del 
femunismo internacional. Mientras la Rusia sorié- 

se debatía bajo la férula de Stalin y era sa- 
bdida por la más sangrienta de sus represiones, 
los sicarios del comunismo sentaban plaza en nues-
W Pabia para ensayar sin escrúpulos las fórmulas 
pe, años más tarde, tuvieron oportunidad de aplicar 
b sus países respectivos. Garabitas era como un vl- 
p dehelador de sus desmanes, insobornable hasta el
W de la contienda, garantía efectiva de una postura 
Perica. Detrás del heroísmo que palpitó en los re- 
pepies del cerro había algo decisivo y duradero.

a la voluntad de victoria, los hombres de Ga- 
Witas eran portadores de una fe y de un mensaje 
pUtico, de unas convicciones enraizadas en las mas 

tradiciones de nuestra cultura, de una solu- 
válida para los enconadísimos problemas de 

fWhivencia que caracterizan la rida social de estos 
P^pos. Por eso nuestra victoria, salvadora de Es- 

en lugar de ver marchitarse los laureles al 
del tiempo, sigue fragante, con vigencia abso- 
de sus motivaciones. Sólo que, por virtud del 

■*ontecer mundial, ha visto ensancharse el ámbito 
W* resonancias. Francisco Franco ha levantado 

y lo ha proclamado así; «Nos hemos adelan- 
®'’^®8 años a la evolución del mundo. 1 políticos envejecen y pasan, y en esta

^^1° queda de ellos lo que per- 
aproveóhable, y son esos elementos 

■ "Ores de los grandes movimientos politicos que fue-

ron los que mañana han de integrar los movimien­
tos futuros. Nuestro desfase c<m el mundo no es 
más que eventual. En día no lejano hentos de ver­
les venir por el mismo camino que nosotros trilla­
mos. No valen ya las estructuras viejas, por mucho 
que se apuntalen, y si no sabemos concebir en el 
mundo formas nuevas que den satisfacción a los 
anhelos y necesidades de los pueblos seremos su­
mergidos por otras más jóvenes, pero bárbaras y 
vigorosas.»

La victoria de España en 1939—ahora se ve bien 
claro—no fue un simple acontecimiento nacional. El 
hecho de que durante los tres años de lucha se 
viesen inducidas las grandes potencias a tomar po­
siciones ante los sucesos que aquí tenían lugar fue 
indicio ya de su trascendencia; pero aquellas por­
ciones, en determinados casos, tuvieron un caraev 
fluctuante porque una especie de turbación ideoló­
gica se superponía y ahogaba las voces de la evi­
dencia. El confusionismo prevaleció largo tiempo, 
hasta que el contumaz espíritu agresivo del comu- 
nismo ratificó con sus asaltos a Occidente .las pre-
dicciones enunciadas, desde el primer momento, por 
el Caudillo de España. Y aún perdura, sin resignar­
se a una extinción total, un cierto tipo de confusión 
mental. Contra ella, de nuevo, endereza Franco sus 
palabras: «Constituimos el punto clave más impor­
tante de la resistencia política occidental; somos el 
país donde con vuestro esfuerzo-ha dicho en su 
alocución a los alféreces provisionales—el comunis­
mo ha sido por primera vez derrotado, y sabe él 
también que en este orden somos el baluarte más 
firme de todo Occidente. Si no queremos' perder 
esta gloria, hemos de resignamos a ser blanco de 
sus ataques^» La mejor prueba de este aserto la 
constituye el empecinamiento con que el comunis­
mo internacional, sin tregua alguna, promovió y si­
gue concitando contra nosotros todas las fobias, to 
das las envidias y resentimientos, a^rte la acción 
directa que lleva a cabo siempre que halla ocasión 
para ello.

Cuando nuestra Patria vio barrido del suelo na­
cional al enemigo común nos entregamos a la re­
construcción moral y material, pero asimismo, en­
sayamos la erección de un nuevo edificio político 
sin precedentes. La Cruzada no fue anécdota gue­
rrera, sino el lance cruento, previo e ’ indispensa 
ble para iniciar la forja de un Estado capaz de 
enfrentarse totalmente con los problemas de nues­
tro tiempo. Pudo herir mucho el amor propio del 
comunismo la derrota experimentada en los cam- 
pos de batalla peninsulares, y de hecho fue así; 
pero a travée de los años transcurridos desde en 
tonces se ha producido un fenómeno más alar-
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niante para él : la consolidación en España de Uai 
regimen cuya fuerza real y positiva radica en la 
fecundidad de su doctrina. Contra este régimen se 
llegaron a confabular los elementos más hetero-

Resultado que nuestro fortaleci­
miento. Y el enemigo cambió de táctica una y otra 

^®w' ®“®'*®- «Muchas veces he repetido 
a dicho Franco— que nuestra guerra no termi­

no con nuestra victoria ni con la unidad interna 
ÍiJ^H*^*?®’'’®* ^ batallas han continuado 
solapadas desde el exterior durante estos veinticin­
co anos. No se trata ya de la lucha franca y no­
ble. de la que un día se desarrolló en nuestros 

^®^^®’ ®™® ^® ^®® procedimientos in­
confesables. de la difamación y de la calumnia, de 

la compra de conciencias y del fomento de traku- 
nes, de todo lo vil y ruin que caracteriza aquilas or­
ganizaciones. No ocurre suceso en nuestra Pr -ia 
por minúsculo que sea, que no se aumente y sono- 
nœ en el exterior si esto puede perjudicamos o 
dañamos.» En esta empresa tenebrosa el comunis­
mo mtemacional ha contado frecuentemente con 
muchas complicidades, conscientes o no, de los 
hilos que movieron la intriga. Y así hemos presen­
ciado. con dolor sincero, la acción nefasta —aunque 
estéril— de quienes creyeron defender a Occiden­
te al adoptar un gesto hostil frente a España, sin 
descubrir a tiempo, como ha mencionado el Cau­
dillo. que «en esta orquestación de adversarios lle­
va la dirección la Rusia de los soviets, que gasta 
centenares de millones en la propaganda radiada, 
en U compra y captura de icentes y en la fin^n- 
elación de las intrigas de sus compañeros de via je».

¿Por qué ese ensañamiento hacia un ^país pacífi­
co. entregado por entero a su reconstrucción, .pri­
mero, y a la corrección de su evidente atraso des­
pulí ¿Cuál es la razón de semejante contumacia 
contra España, nación de limitados recursos mate- 
ri^es y realmente pequeña a tenor de las magni­
tudes que hoy rigen en el panorama mundial? Pa­
ra los particularmente resentidos ya se sabe que 
estos factores no cuentan, pero ellos, por otra par­
te. como los eternos papanatas de la política mun­
dial, tampoco pueden representar otro papel que 
el de comparsas. ¿Cuál es, en cambio, la motivación 
auténtica de los reiterados esfuerzos del comunis­
mo internacional contra el Régimen español, para 
el que ni siquiera un escueto sentimiento de ven­
ganza justificaría tales dispendios de energía y di­
neros?

Ante los alféreces de otro tiempo, ante los pro­
tagonistas de la victoria nacional, Franco ha des­
velado este secreto a voces que es la norma cc- 
munista de nuestros días: «El liberalismo es una 
de las puertas principales por las que el comunis 
mo penetra, y no se nos perdona que en España 
hayamos cerrado esa puerta y ese camino, y se 
trabaja por todos los medios, directos o indirec­
tos, para encumbrar a otros «compañeros de via­
je» que siguen las prácticas que en el mundo se 
ha demostrado que habrían de abrir el paso a la 
penetración^*

Es en nuestra doctrina, pues, donde fija sus mi­
radas el enemigo. Porque nosotros, que le ce­
rramos el paso con el amia al brazo, hemos 
avanzado hacia adelante en el terreno ideológico 
y hemos puntado en instituciones nuestras fór­
mulas políticas, a diferencia de quienes sólo ven 
1a defensa posible de Occidente en aquella dispo 
sición militar. España, bajo el caudillaje de Fran­
cisco Franco, no se detuvo en el clima tentador 
que brindan los ecos recientes de una victoria mi­
litar. Por el contrario, desarrolló y perfecciona, 
día tras día, un cuerpo de doctrina que ve en el 
comunismo la herencia obligada del liberalismo; 
que estima necesario atacar al mal en sus raíces 
y reemplazar la planta venenosa por una remiila 
saludable; que cierra el paso, en suma, al anárqui­
co tinglado de una ideología liberal superada por 
progreso general de la Humanidad y se atiene, a 
fin de cuentas, al pensamiento social de la Iglesia, 
maestra indiscutible que, a su debido tiempo, con­
denó aquella herejía filosófica.

El liberalismo—y no es ésta la primera vez o* 
Franco lo proclama—es el mayor aliado que la 2 
jura contenista puede hallar en su lucha contig 
mundo libre. Por su propia esencia, los régime 
liberales tienden hacia la vacilación, se debatí® 
pugna permanente con las realidades que acucú 
tarde y peligrosamente pueden hacer frente al < 
migo inescrupuloso que les ataca. Las estmett 
sociales, por un lado, y los métodos del comunia 
por otro, son obstáculos insuperables para un 
gimen de signo liberal que pretenda sobrevivir 
estos tiempos. El Estado que hace principio y, 
ma de la indiferencia y de La tolerancia frente a 
injusticia y ante eí error está fuera de logar en 
tos tiempos, porque la sociedad por sí misma carta 
de medios para contener la ofensiva del conumis. 
mo. El Estado liberal, si no vulnerase ya por a 
esencia el principio de acstamiento a verdades b 
controvertibles—que es, conio si dijéramos, su peal 
do original—, habríamos de considerarlo, por h 
menos, como un lujo propio para pueblos ricos ai 
extremo. Y aun así, también hay que condenarlo 
por inoperante, por incapaz para la lucha con d 
taimado enemigo de nuestros días.

Pór eso, aquí, en nuestra España, tenemos y nos 
ven otras armas harto más peligrosas que las fe 
fuego. Un pueblo unido, una voluntad de sacrift 
cío acreditada; pero sobre todo un ideario sóliiii 
avanzado, fértil, prometedor, insobornable. “En 4 
fondo ha dicho Franco—. y dada nuestra fortalt 
za, no es malo que surjan problemas que pongan» 
prueba nuestros sistemas y nos permitan perfecci» 
nar nuestros instrumentos. Esto fortalece nueslrj 
naturaleza, pues no es la mejor naturaleza la qw 
se encierra en una completa asepsia, sino la quí 
sabe crear anticuerpos que la defiendan. Con mo. 
tivo de las diferencias laborales que en la rama fe 
la mineria se produjeron, y que desde fuera el » 
munismo ha pretendido explotar sembrando impa­
ciencias y desatando ambiciones, incompatibles ea 
la maypría de los casos con el momento econónii- 
co. debe hacerse llegar a todos los trabajadora] 
que el pretender mejorar sistemáticamente los ati 
larios sin que la productividad’áumente, y cuando! 
la situación de las Empresas no lo resiste, consti­
tuye una quimera de imiposible realización.” Politi-l 
zar nuestras dificultades más normales: ahí una 
consigna que a los españoles no nos puede tomar 
desprevenidos a estas alturas. Los siglos de atraso, 
las injusticias sociales que arrastra el país de an­
tiguo, se han corregido a ritmo vertiginoso en los 
cinco lustros de un Régimen que ha tenido que pa. 
decer la más escalofriante de las embestidas por 
el enemigo principal de los pueblos libres. Y pan 
proseguir esta gran obra “sobran las divisiones in­
testinas. las rencillas interiores, la ludia de clases; 
hemos de sacrificar—ha recordado el Caudillo-Id 
que nos separa por lo que nos une, y hoy nos une 
estrechamente esa gran empresa nacional de des­
arrollo que valore el ingenio y las característícas 
extraordinarias de nuestro pueblo”.

Nos ha hablado Franco de nuestro “desfase P» 
lítico”. Y ése es nuestro orgullo. Esa es también 
nuestra gran esperanza para el porvenir. Mientras 
todavía anidan en mentes añosas, entre telarañas 
intelectuales, los esquemas periclitados de la líber, 
tad política y económica, aquí se ha llenado ese 
vacío que el liberalismo dejó en los espíritus con 
la voluntad de superación de unas instituciones qne 
pueden canalizar todas las aspiraciones nobles del 
hombre. “En política—nos dice Franco—no hay q® 
mirar el presente; no hay que mirar al hoy cuando 
se posee fortaleza para resistir las influencias »' 
trafias y para construir un futuro, sino al manan»! 
y el mañana es positivamente nuestro.” “En este of’ 
den político—añadió—se nos ofrece hoy empresa de 
tan alto bordo como la de ofrecer soluciones ®^ 
dénias, político.cristianas, a otros pueblos del C®' 
verso si sabemos mantener y defender esta gran 
obra de resurgimiento espiritual y social a la Q"® 
habéis abierto el porvenir con vuestro esfuerzo-
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mundo, muy especialmente para 
la seguridad de los Estados Uni-** 
dos. Se advierte bien por ello la 
aenribilidad singular de aquel 
páis para cuanto allá ocurre. Su 
apoyo a Chang Kai Chele; las se- 
guridades dadas a la integridad 
de la República de Formosa; la 
ayuda prestada a Japón; la cons­
titución del Pacto de la 6. E. A. 
T. O. y aun del «Anzus»; la acep­
tación de la guerra en Corea; la 
posición qué acaba de tomar 
Wáshington ante el conflicto de

submarinos, 43 patrulleros, 85 mi­
nadores, 108 buques anfibios, 206 
transportes y unos 7.000 aviones 
embarcados, á cuya colosal flota 
hay que añadir las unidades que 
puedan terminar este año su cons­
trucción, entre un total de siete 
fragatas, seis barcos de escolta, 
10 submarinos atómicos, un porta- 
helicópteros, etc.

Laos, etc., lo demuestran muy 
bien. Mac Arthur, en abril de 1951, 
al regresar a su país, declaraba, 
en efecto ante la Cámara que la 
frontera estratégica, de los Esta­
dos Unidos en el Pacífico incluía 
a todo el gran Océano, como es­
pacio de seguridad vital, siendo 
preciso dominar todo el maf cita­
do, desde Vladivostok a Singa­
pur, reconociendo como clave la 
situación de Formosa y como in­
dispensable mantener la línea de 
islas o cordón insular, que va

LOS SUBMARINOS RUSOS

Por su parto, Rusia ha despla­
zado al Pacífico tres o cuatro cru­
ceros «Sverdlov», modernos de 
construcción, pero de concepción 
antigua; de 40 a 50 destructores, 
34 buques de escolta y hasta «120 
submarinos» más o menos en ac­
tividad. Una flota importante, sin 
duda alguna, cuyo efectivo, en lo

desde las Aleutinas, por Japón y 
las Riu Kiu, hasta Filipinas.

para asegurar tales dominios, o 
para garantizarlos, según los ca­
sos, de toda incursión enemiga, 
los Estados Unidos, al quererse 
cubrir de este modo, han desple­
gado en el gran Océano su enor­
me poderío. Hawai y Okinawa son 
grandes bases logísticas y militar 
res, pero también hay fuerzas im­
portantes en Guam, en las María-

que se refiere a sumergibles, com­
prueba la oportunidad de la voz 
de alarma del almirante John H. 
Sides. Rusia, a la verdad, ha rea­
lizado enormes esfuerzos para 
convertirse en una potencia naval. 
Antaño su flota tenía sólo un va­
lor relativo, pero hoy es, por su 
desplazamiento, la «segunda del 
mundo», tras de la americana, pe­
ro «la primera del orbe si nos re­
ferimos a su poder submarino», 
tomando como elemento de com­
paración el número total de bar­
cos de esta clase que tiene en ser­
vicio. Con 600.000 ó 700.«» hom­
bres, la Marina soviética tripula 
las flotas destacadas en el Pací-

(ODE 
PASA

co-M*™! que se agita el 
munismo chino en Laos y, en

EN EL

general, en el sudeste asiático y 
el indonésico toma por .objetivo a 
Nueva Quinea—actlvidadfes no ab­
solutamente casuales en su coin­
cidencia—, he aquí la voz de alar­
ma de un ilustre marino america­
no: el almirante John H. Slides, 
precisamente el comandante de la 
Flota yanqui del Pacífico. Según 
el citado almirante, «hay más de 
cien submarinos rusos en el gran 
Océano en este momento». Y aún 
añade el Jefe de la VII Flota:

PACIFICO? «Los submarinos suponen 
amenaza naval importante, 
la Escuadra americana del 
fico está siempre dispuesta 
cualquiera situación.»

una 
P^ro 
Pací- 
para

Un peligro
y una amenaza 
más de cien 
submarinos

¿Qué pasa en el Pacífico? He 
aquí, en efecto, la situación en 
esto mar, el más grande de todos 
los que cubren la superficie de la 
Tierra. Al borde del Pacífico, en 
Nueva Guinea, en la costa tailan­
desa y en la de China, ahora—co­
mo antaño en Corea-han surgido 
luchas más o menos larvadas, más 
o menos empeñadas, pero sienir 
pre graves. El gran Océano, que

te es, tanto como el ixanennl 
léntico y el Indico reunid»! 
sus aguas adyacentes ademfe 1 
grande es este Océano que p>| 
la navegación puede'invertí■ 
casos de dos a tres semanal 
ejemplo para los buque» «P» 1 
de Los Angeles a Shangii^ll 
revés, entre la costa orient» 1 
na y la occidental anwrlcanij 
el Pacífico discurre apror^ 
mente el 16 por 100 del 
marítimo mundial; pero la A 
dad se multiplica y centra,^ 
todo, en la costa norteamens 
de San Francisco a SesttM 
mar del Japón y en el eswaj 
Malaca, en el paso de 6w 
que recuerda, por más de uní 
cepto, aunque el movimiento » 
rltlmo no sea allí menos lots 
al estrecho de Gibraltar.

El gran Océano era en iw® 
un mar pacífico hasta baos ? 
tiempo. Aun a primeros «to ’ 
jamás le había asolado h F 
ya que la de la Manchuria 
Rusia y Japón, fue en <»® 
demasiado periférica y sólo i 
tó al mar de esto último no® 
No fue tampoco activa I»JJ 
allí en la primera conW*

litantes. Todo comenzó a raía 
A qnuoh» de Pearl Harbour, 
apués la expansión fulminante 
bon» llevó a los soldados del 
npendor hasta Singapur, a Fi­
fo y hasta cari la puerta mis- 
fe fe Australia. La situación fue 
fe ¡uviaima para los ocoidenta- 
fe. Pero Mac Arthur debería sal- 

dura prueba gracias a la 
felfeada de medios de que lo* 
p disponer y, sobre todo, a su 
fotdad extraordinaria de gene­
ren Jefe. Comenzó asi la tomo- 
► «wtrategia de los saltos de ra­
pi en la que Hawai servilla ini- 
ptoeate de base operativa. Ha- 
F^dlataba, sin embargo, 4.200 
P«netros de los Estados Uni­
pol concretamente 8.500 del ca-

ñas, etc. En Corea mantiene tam­
bién un ejército importante el 
«Tío Sam» y en Tailandia hay ya 
soldados yanquis a su vez. Pero 
el dominio de este inmenso mar 
está en buena parto reservado a 
la eficacia de la Escuadra. La 
VII Flota es una de las grandes 
«Tasks Forces» de. la «Navy». La 
mayor sin duda. En la actualidad 
los americanos la constituyen con 
lo más florido de su poder naval, 
de un poder naval, bien entendido.

Íico, el Artico, e) Blanco, el Bál­
tico y el Negro. Pero en realidad 
todos estos navios sólo emplean a 
200.000 marineros. Otros 110.000 
pertenecen a la aviación al servi- 

^cio de la marina—porque Rusia 
carece de portaaviones—, 60.000 
más integran la infantería de mar . 
riña y el resto se utiliza en la vi-

que implica para el año en, curso 
el mantenimiento en -servicio de 
14 cruceros, 16 grandes portaavio­
nes de asalto, 10 portaaviones an­
tisubmarinos, un buque de man­
do, 232 fragatas y destructores, 117

gilancia de la costa, equipos de 
baterías del litoral, etc. Según es­
to, aunque la Marina soviética en 
su concepción global, y no diga 
mos que porque esté obligada u 
paroelarse en cinco mares diferen­
tes, dista mucho de tener el enor­
me poder de las occidentales. Sin 
embargo, «la flota rusa es la pri­
mera del mundo por el número

rusos
descubriera antes que nadie un .
español, Juan Sebastián Elcano, pero, en cambio, la 
mide nada menos que 180 millo- guerra tuvo en el Pae»®® 
nes de kilómetros cuadrados, es- de sus teatros más activo*’

BL ESPAÑOL.—-Pág. 18

F <b Panamá y 4.600 de las islas 
Más tarde aún la gue- 

p voitería a aguas del gran Ocóa- 
ocasión de la campaña de 

Pero luego las luchas en 
este mar se multiplica 

sin cesar: Indochina, Laos, 
ote., constituyeron los api- 
wás trágicos de la serie.

U SFICACIA DE LA 
ESCUADRA

Imm^ ®'^ Pacifico es un mar 
I^W para la seguridad del
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• ae sus sumergibles». ¿Cuántos 
son? No es fácil indicarlo. Su nú­
mero creció rápidamente desde el 
final de la guerra a 1950 y luego 
más de prisa todavía hasta la fe- 
cha actual. En 
Rusia unos 450 
verdaderamente 
sabido que los

1954 podría tener 
sumergibles, cifra 
considerable. Es 

alemanes no con­
taron al comenzar la primera y 
la segunda guerras mundiales más 
que con unas pocas docenas de 
buques de esta clase. Y, sin em­
bargo, hundieron en la última 36 
millones de toneladas de navíos 
mercantes en cooperación con las 
minas y la aviación propia. Rusia 
puede tener ahora en servicio 500 
ó 600 submarinos quizá

En efecto, solamente de los ti­
pos más perfectos y grandes pa­
rece di'^;x>ner de los siguientes: 
veinte del tipo «F», construidos 
en los dos últimos años, de 2.000 
a 2.600 toneladas; quince del ti­
po «G», también 
año 1^, de 1.800 
das; cuarenta de 

posteriores al 
a 2.200 itonslla* 
la clase «Z»,

posteriores a 1952, de 2.100 a 2.900 
toneladas; más de doscientos de 
la serie «W», de 1.100 a 1.600 to­
neladas, y cuarenta de la clase 
«Q», construidos entre 1954 y 1959, 
de 650 a 7Q0 toneladas. Todos es­
tos submarinos son, pues, moder­
nos. Pero, naturalmente, la Flota 
roja tiene también en servicio 
submarinos más viejos, en parte 
incluso anticuados. Tales son los 
tipo «K», de 1.300 a 1.500 tonela­
das, y «S», de 700 a 800, todos 
ellos anteriores a la última gran 
guerra, así como submarinos de 
alta mar o cruceros de la serie 
«Chtcha», de 600 a 700 toneladas, 
y pequeños del tipo «Malyie Lod- 
ki», de 200 a 300 toneladas.

Lo importante, sin embargo, no 
es tan sólo comparar cantidades 
de armamentos, sino calidades 
también y sobre todo. En defini­
tiva, si los submarinos rusos, mu- 
cho más numerosos que los ame­
ricanos, son o no, además, mejo­
res que éstos. Pero es aquí donde 
está, naturalmente, clara la supe­
rioridad americana.

LA FLOTA 
LOS

ATOMICA DE 
EE. UU.

No se niega la posibilidad de 
que la Unión Soviética disponga 
de algunos submarinos atómicos. 
Es probable, pero en todo caso se 
asegura que no deberán ser mu­
chos. No podría asegurarse, en 
cambio, que esitos submarinos 
dispongan de proyectiles análogos 
a los «Polaris» yanquis. Durante 
la última gran revista naval veri­
ficada en Leningrado en julio úl­
timo, entre otras autoridades so­
viéticas el almirante Gortchkov, 
viceministro de Defensa, aludió a 
la existencia de unidades atómi­
cas entre las escuadrillas rojas
submarin^. La verdad es que en 
tan oportuna ocasión ningún su­
mergible de este tipo fue exhibi­
do. ¡Pero, en todo caso, la posibi­
lidad de semejante existencia no 
ha sido, ni mucho menos, negada

últimamente por los 
vales occidentales.

Los americanos,

técnicos na-

en cambio.
tienen una poderosa flota "atórni- del tipo «Regulxis»—el 1, coqJ 

~ ' canee de 7.800 kilómetros, y jdca submarina. Estos buques se 
clasifican en los Estados Unidos 
con las siguientes siglas: «SSB 
ÍN)», «SSG (N)». «^R (N)» y 
sencillamente «N». Los del primer 
tipo citados—’«SSB (N)»—van ar­
mados con «Polaris» de 3.000 a 
4.000 kilómetros de alcance, des­
plazando estas unidades unas 6.000 
toneladas. Tales barcos, que son 
una ’maravilla de la técnica, na­
vegan por inercia: el proyectil ci­
tado que lanzan tiene, con cabeza 
nuclear, un poder destructor equi­
valente a un «millón de toneladas 
de "trilita”»: andan tales buques 
sumergidos 30 nudos por hora—es­
to es. más de 50 kilómetros—y 
disparan sus cohetes menclcnE- 
dos a 30 metros de profundidad 
bajo las aguas, lo que los hace de 
hecho invulnerables. Su coste es, 
naturalmente, muy elevado, ya que 
el precio en servicio de cada uni­
dad es de unos «6.000 , millones de 
ipesetas», bien que los trece <fPo-
laris» que lleva cada uno cues­
ten, además, otros «6íX) millones 
más». Los submarinos de este ti­
po son de dos clases: el menor y 
más antiguo es el «George Wásh- 
ington»; el más grande y moder­
no da nombre a la serie, y es el 
«La Fayette»). Como se trata de 
buques sensacionalmente eficaces, 
América los construye a ritmo rá­
pido. Tanto que para acelerar la 
entrada «a servicio dé los tipos 
«La Fayette» ha decidido emplear 
elementO'S prefabricados del 
«Wáshington», que permiten inter­
calar una parte nueva del navio 
entre los elementos citados, de 
proa y de popa, preparados para 
las anteriores construcciones. In­
cluso los submarinos atómicos 
parecen tener preferencia en su 
armamento sobre los demás bu­
ques, portaaviones incluidos. En 
1965 los Estados Unidos tendrán 
así en servicio nada menos que 
cuarenta y cinco submarinos todo­
poderosos del tipo «SSB (NI». 
Con ellos se armarán cinco flo­
tas submarinas de nueve unida­
des cada una, de las cuales tres 
deberán actuar en el Atlántico y 
dos en, el Pacífico. Se trata, bien 
entendido, de los buques más di­
caces de la Flota. Rápidos, con 
capacidad para bombardear desde 
el fondo del mar, como hemos 
dicho, a 4.000 kilómetros de dis­
tancia, con bombas de un «mega­
tón». Estos submarinos, capaces 
de dar varias veces la vuelta al 
mundo sin aprovlsionarse, actúan 
con dos tripulaciones: una embar­
cada y otra en tierra, para re­
emplazarse periódicamente. ¡El 
«material naval» aguanta bien, se 
ve en estas penosas navegaciones, 

’ mucho más que el humano!

. ' LADIFERENCIA 
CALIDAD

Los submarinos «SSG (N)» 
también una maravilla de la 

DE

son 
téc-

nica, Y atómicos, desde fe 
también. Se había previsto ar 
leg con proyectiles teledlrti 

con 1.500—, pero ante el éxito ¡1 
los «Polaris» del «SSB (N)» 3 
«SSG (N)» han sido especió 
dos parcialmente en el lanzayl 
to de torpedos clásicos. Log I 
mergibles yanquis «SS (N)i 1 
nen un radio de acción de 
millas, es decir, son capacesfl 
dar teóricamente cinco veces 1 
vuelta al mundo sin repostar. 1 
«Tritón», un sumergible de J 
tipo, realizó esta proeza en ■ 
en ochenta y cuatro días. 1] 
«SSR (N)» se emplean en deted 
ción. Y, sencillamente, los «Nid 
armados de torpedos clásicos, iJ 
«SS (N)» tipo «Tullibee» tienaj 
radio de acción también consiJ 
raíble de 90.000 a 110.000 
—alrededor de 170.000 a 3001 
kilómetros aproximadamentw 
pero, además, hay submar^il 
micos más pequeños , de 600 al 
toneladas de la clase «Doli¿J 
encargados de misiones espedí 
les y experimentales. Y al 
americanos disponen asimismo B 
un colosal material submarino 
sico de propulsión no atómico, ■ 
definitiva, la supremacía nunfl 
ca de la flota sumergible 
tica, sin duda muy considenúB 
se encuentra muy mermada 
la diferencia de calidad. La 
súbmarina yanqui es mucho 
eficaz y poderosa. Por otra 
es muy poderosa y eficiente 
bién la flota antisubmarina M 
qui, cemstituida no sólo por H 
grandes buques de supertfl 
—portaaviones del tipo «CVAi ■ 
de asalto, antisubmarinos <01M 
además de cruceros, destructor 
y escoltas especializados en la w 
cha antisubmarina («ASM»)-, 
no incluso por buques submarw 
con idéntica misión, por »]UiH 
de que «los iguales se combatli 
oon los iguales»,. 1

Esto no elimina siempre el « 
ligro grave de los submarinos ni 
sos para con el tráfico rawirifl 
en caso de un conflicto. iPero,^ 
todo caso, queda siempre en 
der de los occidentales el doiiaw 
de las posiciones dav^ de la 
grafía del mar, de las bases sm 
principles, así como de la 
me eficacia de las marinas a 
te del Pacto Atlántico y 
poderosa organización antisuben 
riña de los «Rat», «Asroc MKM 
«Subroc MK28», etc. Pero estej 
otro .tema. Rusia, con su 
ción súbmarina en el Pacífico. 4*1 
denuncia el almirante John H. ^ 

0
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W 

team 
riven ei 
dísonas 
íión est 

Ronal 
férvida' 
pales y 
f Pero : 
prteam 
kaska

des, es probable que preteoM 
ahora impresionar, aumentt^ H 

• tensión y favorecer, hasta d®’| 
le es posible, las acciones * 
Vietnam norte y de Laos sep(® 
trienal, así como los planes «** 
bros de Sukarno sobre Nin* 
Guinea. ¡Lo de siempre!
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en el salto sobre el Polo Norte.
Una torre sobre la tierra hela­

Point Barrow está situado a al­

salas de baile. Una pequeña igle­
sia católica y una iglesia protes­
tante. bastante mayor en tamaño.

madera, como la casi totalidad de
las edificaciones de Pomt Barrow

ve resbale.

EL PASO DE UN nANGELn
FRIO

EL ANGEL DEL ARTICO

fin, 
Jano 
riño 
nice.

±0 
ra 
nte 
Ina 
por

oUy Ahvakana, la joven esquimal que 
uia a los aviones por la ruta polar

Pero, 
re en

de la 
jases 
} la 
ñas a

y «te 
m 
roe 
ro este 
su 
tífico, 
oto H.5

P 
mentar • 
ista d®‘' 
clones ^ 
LOS sept# 
anes n** 
ire IW*

una población de 185.000 nor­
teamericanos y esquimales que 

iven en Alaska, más de 50,000 
rsonas son miembros de la aviá­
is estratégica, que además del 
rsonal procedente del Sur está 
rvlda también por indios, esquí­

es y aleutianos.
Pero hacer una distinción entre 
rteamericanos y habitantes de 

Iw es una cosa improcedente 
que aquel territorio, en el 

® 1958, pasó a ser el Estado nú- 
1® 49 de la Unión norteameri-

■ Esto, en el sentido político, 
fque en el geográfico nunca ha 
“‘do la menor duda de que los 
“‘tentes de Alaska son norte- 
wicanos, o sea americanos del 

®TO. No hay otros que lo sean 
como ellos, especialmente 

que habitan por encima de la 
^ del Circulo Polar Artico: los 

ales y los aleutianos.
en w ^®® últimos ha estado 

Madrid Una joven esquimal que 
Molly Ahvakana, pero a

la que se conoce con el bonito mo­
te de «el ángel dei Artico».

Una muchacha esquimal que por 
su sencillez y su bondad —su com­
pleta ausencia de malicia y retor­
cimiento— también a nosotros nos 
pareció algo así como un ángel de­
licado, de suaves facciones un po­
co mongólicas.

Molly es jefe de operaciones en 
la torre radiofónica de Point Ba­
rrow, la localidad importante más 
septentrional de Alaska y el últi­
mo punto de señales que encuen­
tran los aviones cuando ya están 

da, en la que trabajan seis mu­
chachas esquimales para dar datos 
por radio a los aviones de la ru­
ta polar. Molly Ahvakana es la je­
fe del equipo y responsable de las 
operaciones de transmisión. Su

voz es conocida desde hace mucho 
tiempo de los aviadores que, en 
ida o vuelta a América, atraviesan 
la ruta aérea del Polo. Una voz a 
la que llaman la' de «el ángel del 
Artico».

LO QUE OCURRE EN POINT 
BARROW

go más de ochocientos kilómetros 
del Polo. Tiene mil quinientos ha­
bitantes. Un periódico semanal, 
Dos salones cinematográficos. Dos

Las dos iglesias están hechas de

con sus tejados en quilla, fuerte­
mente inclinados para que la nie­

Todos los días hay baile en
Point Barrow, con la excepción de 

■ los domingos. La reunión de los
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habitantes es casi una necesidad 
física que parece buscar, incluso, 
el calor humano. Se reúnen para 
rezar en la iglesia, para el baile 
de la juventud -r-del que no están 
excluidas las personas mayores— y 
también para la conversación y 
hasta para oír el relato, jimio a 
la lumbre, de las viejas leyendas 
esquimales.

Esto nos lo cuenta Molly Ahva­
kana, «el ángel del Artico», Ella 
está encantada con la vida senci­
lla de Point Barrow,

—Tengo allí a mis padres y a mi 
círculo de amistades. Aquel es mi 
pueblo y allí está también mi obli­
gación y mi puesto profesional de 
dar avisos a los aviones,

LADRIDOS DELANTE 1^L 
TRINEO

4LASKA. TIERRA CARA

La inmensa mayoría de los ar­
tículos de consumo llegan de tue­
ra. La leche, las conservas, el vino, 
las patatas, los licores... llegan por 
barco después de un viaje de mil

y a Fairbanks, donde puede ib, 
se el transbordo a los ban^ 
abastecen las factorías a ^(2 
los ríos Tranana y Yuko¿ '

doscientas millas de navegación- ’

A LA VUELTA Dj 
TOBOS

goe los < 
dedicar í

VNI

-¿Es 
en Euro:

El padre de Molly es cazador. 
Un esquimal chapado a la antigua 
que gusta de las viejas costum­
bres. No quiere que la técnica y 
los modernismos arrinconen a las 
tradiciones del ArÜco, porque, co­
mo él dice, se puede vivir mejor 
sin que por ello'se deje de ser 
uno mismo y de pertenecer a un 
pueblo de raíces invariables. Hay 
que cambiar de vestido, pero no 
de espinazo, ni de sangre, ni de 
todo ese fondo que el pasado da 
a los pueblos, como una manera 
de ser que no debe destruirse.

Es un hombre que tiene un jue­
go de pipas, varias escopetas, to­
da una colección de arpones y di­
ferentes látigos para estímulo del 
tiineo, arrastrado por perros, en 
el que le entusiasma correr tan­
to como en los años de su mo­
cedad.

—A mí también me gusta el tri­
neo de perros y lo utilizo muchas 
veces. Es nuestro vehículo corrien­
te. En él la nieve ayuda y no es 
una dificultad. También sé es­
quiar.

—¿Cuántos hermanos tienes?
—Tengo cuatro hermanos y dos

Hasta muchos artículos típicos que 
los turistas compran como recuer­
do de su estancia entre los esqui­
males han llegado de fuera. En 
Hong-Kong existen industrias que 
se dedican solamente a la fabrica­
ción de artículos de recuerdo, a la 
fabricación masiva de «souvenirs» 
esquimales que luego son embar­
cados para Alaska. Esa es la reali­
dad. Y el hecho de que la mayo­
ría de los artículos de consumo 
—incluso una gran parte del mobi­
liario de las casas—tenga que lle­
gar por barco hace que Alaska sea 
uno de los países más caros del 
mundo, con un costo de vida casi 
en un cincuenta por ciento mas 
elevado del tipo medio en el res­
to de los Estados Unidos. Pero 
también es Alaska la tierra de sa­
larios más altos que- puede encon­
trarse en todo el mundo. Hay gran 
demanda de mano de obra, pero 
la mayoría de los inmigrantes van 
a Alaska como a tierra de paso, 
sin intención de echar raíces en 
el territorio, y casi siempre sin la 
de comprometer sus ahorros en el 
porvenir del país que, pese a que 
se presenta como de futuro espiert- 
doroso es demasiado frío y roli- 
tario para permanecer en él toda 
la vida. Por . lo menos eso parece 
a la inmensa mayoría de las gen­
tes que llegan desde el Sur.

y PAIS DE PORVENIR

Molly Ahvakana nos habla «A 
inglés con fuerte acento norteel 
ricano, pero conoce tamblénÿj 
quimal: el que se habla en 
calidad, ya que, según nos» 
existen diferentes modos de tiS 
entre los pueblos esquimaiea^ 

La entrevista transcurre 
vestíbulo del hotel, cuando 
acaba de regresar de una 
corridas de toros de las iiestyl 
San Isidro. ■

Viene entusiasmada con el 
táculo que ha visto y que 
ya por el cine. (cEs grandíosoM 
11o, pero no he comprendido h 
el sentido que tiene.» Parece J 
en la lógica esquimal, todo td 
que tener sentido o finalidad, 
do tantas veces, entre nosotnJ 
más bello es lo que no tleuJ 
lógica muy clara; lo que nasa 
lógica tiene «cardiaca». |

—¿Qué hacéis cuando es deJ 
che seguida durante seis meso

—La vida normal. La gran oa 
se llama inviemo y entanca j 
temperatura desciende bastí 1 
grados bajo cero en el terina 
tro Farenhay. Pero hacemos li 1 
da normal según el reloj. No 1 
jamos de trabajar, a sus hn 
por el hecho de que sea de na 

Durante el gran día tamblii 
cornos la vida corriente, aaa 
todo es, entonces, más alegnn 
temperatura mucho más n 
Ese es el tiempo de verano.

otras so 
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hermanas.
Los esquimales suelen ser bas­

tante prolíficos. El antlconcepcio- 
nismo no ha invadido los pobla- 
dos del Círculo Polar, donde las 
gentes viven con la naturalidad de 
siempre y sin muohas de las com­
plicaciones que trae consigo la ci­
vilización.

—Molly, ¿orees que los esquima­
les estáis libres de lo que podría^ 
mos llamar algo asi como malicia 
meridional?

«El ángel del Artico» se quedó 
parado>ante nuestra pregunta. Da 
la impresión de no atinar en la 
respuesta. Después sonríe y dice:

—En todas portes hay gente 
buena.

Es casi una evasiva. Una frase 
que suena a refrán o a expresión 
hecha, como esa que, entre nos­
otros, dice que en todas partes

Pero Alaska quizá sea el Estado 
norteamericano de mejor porvenir. 
El potencial de su industria ma­
derera y de pulpa es ilimitado. En 
cuanto a la industria del salmón, 
que está en el centro de toda la 
actividad pesquera que se realiza 
en las costas del territorio, cada 
día es más esplendorosa y produ­
ce mayores beneficios. Pero el ver­
dadero porvenir de Alaska esta 
en la explotación de sus recursos 
mineros de oro, estaño, níquel, 
hierro y carbón.

Alaska significa algo así como 
«gran territorio» o «la gran tierra», 
y si es cierto que lo es en exten­
sión también lo es por las posibi­
lidades de su futuro. Sus infinites 
riquezas serán, un día, explotadas 
totalmente, y para ello harán fal­
ta muchos cientos de miles de in- 
mlgrantes que poican a todo aquel 
Estado en una plena rentabilidad. 
Con medio millón de hombres só­
lo se podría empezar la gran ta­
rea de poner a Alaska en la gran 
ruta de su explotación plena.

Como columna vertebral del

LA AÑORANZA D£ 
FLORES

—¿Tenéis flores en Potó V 
rrow? 1

—Sí, pero son, casi siempre, ■ 
ficiales. Flores sin olor. 1

A Molly le gustan mucho 
res y hasta fotografiarse cosí 
jarros y floreros que existen al 
vestíbulo del hotel en el <1*1 
hacemos la entrevista. 1

Tiene unos dieciocho aftos, 1 
que no ha contestado, 
mente, a ese indiscreta 
que lo es también para la R 
esquimal. El eterno femento 1 
sabe de latitudes, 1

Está soltera —pese a qw X 
choa esquimales se casan aj 
prana edad— y sin conip^ 
Cuando le preguntamos » j 
novio contesta riendo QW J 
«diez semis», americanos y * 
males, a partes iguales.

Para la sonrisa de Mal^ 
es de noche. Su reír está 
en el gran día o sl®™?’™.^ 
no en la sonrisa de esa jo^
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qidraal, a la que yenioscuecen habas. También las cuecen"" transporte por tierra existe el fe- quimal, a la que yernos 
rrocarril de Alaska, que lleva pa- muy normalmente, con w» 
sajeros y mercancías desde los de sello en una mano yj* 
puertos marítimos de Seward y cultura de nivel elevado,

en las poblaciones del Artico,’aun­
que lleguen allí dentro de latas 
de conserva y, a veces, hasta co­
cidas, En latas que sólo es pre­
ciso calerítar.

KV 
« 
te 
vi 
« 
U

cultura de nivel «evaou, 
en la escuela de Point ^^Whittier hasta la ciudad de An- u. - ------------------- _

chorage, al parque de Mac Kinley perfeccionada en tos IMV*
hasta la ciudad de An-

EL ESFAÑOL.—Pág, 22

MCD 2022-L5



hot

OflUil

OB

>18 « l

lén ¿3 
end 
nos g 
delite 
■files 
Te « 1 
ido 1^ 
fifi le'i 
ilestui

i el aJ 
le coJ 
lioso ¡3 
adido U 
arece M 
iodo 
. dad, si 
osotioi !

tiene] 
e mas g

108 esquimales cultos pueden 
gjear a la lectura.

yj^X VOZ SOBRE LA NIEVE

„.¿Es la primera vez que estás 
«lEuwpa? ,
\4a primera. Pero conocía ya

zonas templadas. Estuve en 
Cdlíomla y otros Estados norte- 
Zrlcanos. En Indiana, en mi- 
Jola. pero en Europa no había es- 

nunca.
^Qué ciudades europeas has 
visitado?

[ -u primera fue Amsterdam. 
I^ visité Paris —donde he Com­
inio varios vestidos—: luego, al­
onas ciudades del Sur de Francia. 
Vlitte también Roma, Londres y

¡ ¿jora Madrid.
| «.¿Perteneces al servicio de al- 
1 gima compañía aérea?
| -El trabajo que realizamos es
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pen todos los aviones en la ruta ' 
i dd Polo Norte, pero pertenezco a | 
i i& Wien Alaska Air Lines, «pie es 

le compañía aérea regular que ha­
ce escala en Point Barrow.

-¿Has sido invitada para este 
viaje?

1 -Si, me invitó Air France, que 
1 « una de las compañías benefl- 
\ ciarías de nuestros servicios de 
1 aviso a los aviones.
| Servicio de aviso a los aviones 
1 le llama Molly a su guardia de las 
1 noches gran<tes y dejos días lar- 
1 gos en la torre clavada dentro del 
1 Circulo Polar Artico. Como centi- 
\ neis, sobre la nieve y el hielo, pa- 
1 re hâbleries .unos minutos a los 
| aviones que pasan sobre el manto 
1 de bruma que tantas veces im- 
1 pide toda visibilidad.

| EL CAMINO RECIENTE
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U ruta aérea del Polo Norte es ] 
un camino reciente que fue inau- ; 
lurado el 15 de noviembre de 1954, 
cuando dos «Oloudmasters» cuatri­
motores de la compañía SAS se 
oruaaron sobre el Polo después 
de haber salido uno de Coperüia- 
gua y otro de Los Angeles (Cali- 
ioroia).

Antes se habían realizado mu- 
du» vuelos de ensayo. El pr^ neco 
lue el del «Arild Viking», 81 que 
dguieron más de sesenta vuelos 
de pruebas hechos durante les cur­
io» de entrenamiento de los pilo­
tos que habían de volar sobre el 
Mo coa pasajeros y al servicio de 
mu linea comercial regular.

U linea que une los países es- 
o^ndinavos con el Japón fue inau- 
wwda el 28 de febrero de 1857 por 
10« aviones «Guttorm Viking», que 

i 55 de Copenhague, y el «Reider 
”1^», que había salido «te la ca- 
Pw Japonesa, Los dos aviones se 
cruzaron sobre el Polo a la hora

A

’'***^î^

3#j#-t^

so previo y el reparto de un cer- 
tifloado.

Ahora el volar sobre el Polo 
Norte ha pasado a ser un hecho 
absolutamente normal por lo repe­
tido todos los días. Un hecho que
es posible por la red de estacio­
nes de aviso que han sido creadas 

«tedentro del Circulo Artico, una 
Ias cuales es la Point Barrow. 
Ia parte norte de Alaska.

sonido humano de guía a 
fleo, cada vez mayor, de 
que, por encima de Point

un trá- 
aviones 
Barrow

en

NO CLAMA SOBRE 
DESIERTO

EL

l^’wlAtk intercambiando saludos, 
w» vuelos polares fueron inau- 

P^í^dos por aviones a hélice, pero 
* » actualidad son, princlpalnxen- 
*< (leete» los que hacen esos ser- 

en loa qy^ ^ vuelo sobre 
* wlo resulta fácil y sólo es no- 
*" por los pasajeros por el avi-

La voz de "el ángel del Artico** 
no está sola en la gran red de avi­
sos a los aviones de la ruta polar. 
Es la simpatía y la juventud lo 
que singulariza a esa muchacha es. 
quima! y también lo hace la con­
tinuada asiduidad de su servicio a 
Ia navegación.

Porque, como un faro viviente, 
Molly Ahvakana es la señal de 
gula, el aviso de prevención, la 
trasmisora de las noticias útiles y

y otros muchos lugares llevan so­
bre la población polar nórdica a 
un mundo que no es el suyo —un 
mundo de gentes de las zonas, 
templadas y tórr'das—, pero que 
forman parte, y parte principal, 
de la redonda totalidad de ese pla­
neta que parecen empequeñecer 
los avances de la técnica.

Molly Ahvakana, “el ángel del 
Artico», vuelve a su torre de avi­
sos después de visitar una parte 
te ese mundo templado al que 
sirve también, y tan bien, en las 
guairas largas y silentes en las 
que su voz es como el centinela 
alerta de un «ángel polar» para la 
seguridad del vuelo de unos avío-

hasta el vehículo del saludo hecho nes que parpadean de luces y rom- 
oon una voz agradable y juvenil, pen la quietud de la gran noche.
que no es la del que clama en un 
desierto helado y solitario, sino el F, COSTA TORRO 
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DEL

de “El documento notarial 
Historia”.

hA PERSONALIDAD 
NOTARIO

HIS-ANTECEDENTES
TORICOS

•LA FE SOBRE TODO
Centenario de la Ley Organic 

del Notariado Español
pN plena fiebre de centenarios 
“ nos llega ahora él primero 
(1862-1962) de la promulgación de 
la Ley Orgánica del Notariado, con 
focha de 28 de mayo de hace un 
siglo. Entre todo lo bueno y lo 
malo que se conoció en España 
durante el reinado de Isabel II, 
quizá lo más positivo y duradero 
se hizo en el terreno de la crea­
ción jurídica.

Durante los treinta y cinqp años, 
uno de los periodos más turbulen­
tos de la historia de España, del 
reinado de Isabel II hubo tiempo 
y ocasión para muchas cosas. Se 
sucedieron Gobiernos, estallaron

revoluciones, hubo pronunciamien­
tos cada dos por cuatro, se inau­
guró el ferrocarril, se echaron los 
cimientos de nuestra modesta in­
dustrialización y se puso en mar­
cha una magna obra legislativa, 
base de la ordenación moderna y 
estable de la gran mayoría de ins­
tituciones jurídicas que hoy se ha­
llan en vigor.

Durante el largo reinado isabe­
lino se promulgó el primer Código 
Penal estable de la Nación (1848- 
1850) y la primera codificación del 
proceso civil (1856). Sin embargo, 
los dos empeños jurídicos que, al 
menos en sus líneas esenciales, es-

tán todavía vigentes en la tes 
ción española, son la Ley 
tecaria y la Ley Orgánica delu 
riado. Fueron dos cuerpos 
que se promulgaron con eli 
valo de un año escaso, y qw 
merecido, casi con simul 

, de fechas, los honores del 
rio. El año pasado, con la 
nidad requerida, se celebró el 
la Ley/ Hipotecaria. Estos días,! 
un esplendor inusitado, la Leyi 
gánica del Notariado, a los e 
años de su publicación, alcana 
honores de una solemnidad que 
desde la atención masiva s 
Prensa hasta la magna Expoa

en 18

A través de estos cien años de 
vigencia de la Ley Orgánica ha 
podido verse el papel fundamental 
oue el notario ha venido ejercien­
do en la vida española. El nota­
rio. incluso en la acepción más vul­
gar. tiene mucho de sacerdocio y 
magistratura, y estas dos funcio­
nes las ha venido ejerciendo cor­
tina admirable ejemplaridad desde 
su instalación en la vida cotidia­
na de los pueblos y las ciudades, 
l’oda^ las relaciones privadas de 
los ciudadanos, a lo largo de la 
historia, han ido pasando por el 
tamiz insobornable del documento 
notarial, y han quedado ahí, en la- 
driUü. cera, piel o papel, como 
testimonios de la verdad, el pri­
mer mandamiento del notario.

El ejercicio de la fe pública, que 
a él exclusivamente compete, eleva 
su función a un rango de dignidad 
suficiente para no depender de 
autoridad alguna en el desempeño 
de su misión. Aparte de esta fw 
ción jurídica y legal de “dar fe 
tiene el notario' otra función ^e-
sora, confidencial, que le convier­
te en un hombre de consejo y le 
rodea de todas las garantías del 
secreto profesional.

De este modo, el notario ya no 
es "el fiel de fechos sabedor de 
escribir”, sino una institución ci- 
mentada a base de honradez y com-

'•»n ocasión del centenario de la Ley Orgánica del Nnlariadn se 
ha celebrad» en Madrid una Exposición coninennnativa

petencia. La función notarial ha 
sido incólume a lo largo de todas 
las convulsiones políticas que nos 
han agitado a los españoles duran­
te el siglo transcurrido desde su 
promulgación hasta esta fecha cen­
tenaria. Es. además, un profesor 
de Derecho, que desde la cátedra 
de su despacho está vertiendo in- 
cesantemente esa ciencia jurídica 
que tiene la facultad de legislar, 
promulgar y llevar a la práctica 
cotidianamente.

Para proyectar debidamente en 
la Vida actual la figura del notario,
hay que bucear un poco en sus 
antecedentes históricos y ver de 
qué manera su personalidad se ha 
ido perfilando hasta adquirir los 
caracteres de una verdadera ins­
titución” de que acabamos de ha-
War. , ,

Quizá la mejor forma de escri­
bir la historia en el sentido más 
moderno, y esto lo, han sabido bien 
algunos historiadores de última 
hora, sea la de remover archivos a 
la busca de estos documentos no­
tariales que han ido recogiendo a 
lo largo de los siglos el vivir me­
nudo, diario e intrascendente de 
las gentes. En estos documentos 
habría, que buscar lo que alguien 
llamó “intrahistoria”, meollo de la 
historia, él conjunto de hechos 
cotidianos, y por ello ignorados, 
que dan causa y explicación a mu­
chas convulsiones históricas.

Una historia del notariado ten­
dría que ser, necesariamente, pa­
ralela a la historia universal. Des­
de que el hombre consigue fijar su
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I)ensamiento por medio de la es­
critura, se siente la necesidad de 
dar constancia a las palabras, a 
los contratos, a los acuerdos y a 
los desacuerdos de los hombres. 
Lo de “verba volant, scripta ma­
nent* tiene, quizá, su primera con­
firmación en el momento en que 
un hombre se pone a grabar, con 
su escritura cuneiforme, en la 
cara de un ladrillo, el acta del pri­
mer contrato. Cuando surgen las 
desavenencias, no hay más que re- 
currlr a lo 
verdad.

Desde el 
civilización 

escrito, y allí está la

ladrillo, conforme 
avanza, llegabos a

tabla encerada, al pergamino, 

la 
la 
al

papel. Ha nacido el instrumento 
público, el protocolo.

Los "tabeliones” romanos fijaban 
el testimonio en tablas enceradas. 
Con este nombre se. designó a loa 
notarios durante bastante tiempo, 
hasta que más tarde aparece la 
denominación de “escribanos”. Los 
“notarii” latinos tenían funciones 
distintas y se les llamaba así por­
que escribían por medio de notas 
o abreviaturas, como los modernos 
taquígrafos. Durante la Edad Me­
día, a lo largo de la época feudal, 
las funciones del “escribano” co­
rrieron a cargo exclusivamente de 
los eclesiásticos. Es desde esta 
época, durante el reinado de Pe­
dro II de Aragón (1274), cuando 
los párrocos tuvieron en Cataluña 
atribuciones notariales dentro de 
su parroquia.

El “escribano”, dentro de la his­
toria española anterior a la pro­
mulgación de la Ley Orgánica, es 
un personaje de una enorme in­
fluencia pública, generalmente res­
petado, que estaba más cerca del 
elogio de Cervantes en “El licen­
ciado Vidriera" —“¿Qué es esto 
que os he oído decir mal de mu­
chos oficios y jamás lo habéis di­
cho de los escribanos?”— que de la

BL ESPAÑOL/—Púg. 2(1

terrible Invectiva de Quevedo, más 
cerca de la corriente del vulgo:

El escribano recibe 
cuanto le dan sin estruendo, 
y con hurtar escribiendo, 
lo que hurta no se escribe.
La imagen del “escribano” per­

filada en los textos jurídicos espa­
ñoles tenía muy poco que ver con 
la quevedesca. El Fuero Juzgo los 
llama "escribano.s o notarios”, in- 
dlstintamente. En ias Partidas se 
exige que sean “homes de poridat 
et leatat”. Además, el que deshon­
raba a un “escribano" tenía doble 
pena que si lo hacía con un par­
ticular.

La función pública desempeñada 
por los escribanos se ramificaba 
en una serie de campos que se 
unificaron o especificaron definiti­
vamente con la promulgación de 
1S Ley Orgánica. Estaba el escri­
bano de Cámara y de Gobierno 
del Consejo, el escribano del Juz­
gado de provincia de la Corte, el 
de Cámara de la Chancillería y 
Audiencias, los escribanos Reales 
o notarios del Reino, los de Ayun­
tamientos, etc.

1862: UNA FECHA CLAVE

Como cima de todas estas vicisi­
tudes históricas, favorecidas, en lo 
qué a España se refiere, por la ena­
jenación de los oficios y la multi­
plicidad de sus clases y funciones, 
llegamos al reinado de Isabel II. 
Hasta entonces el notario había 
venido desempeñando una.función 
pública, pero ejerciendo un cargo 
privado. Lo primero que se impo­
nía hacer para normalizar las cosas 
era supresión de la práctica de la 
enajenación de oficios, amortizan­
do todos, a fin de instaurar la no­
taría como función y cargo públi­
co. La tarea, a principio del siglo 
pasado, años en los que el Pisco 
pasaba por situaciones calamitosas, 
no era nada fácil.

El primer proyecto en serio 
ra la amortización de los q{¿| 
públicos, y más concretaraenteíl 
notario, se presentó á las Co^| 
el 9 de diciembre de 1847 % 
autor, el ministro don Loj^J 
Arrazola, se inspiró en la ley 
cesa de la época napoleónlcsJ 
bre la "organización del NolMiL 
do", y no tuvo demasiado

Diez años más tarde, el niia.E 
tro Seijas lozano presentó au C 
proyecto encaminado esencial l 
te a la recuperación por el 
do de los oficios de «fe publica ■ 
En él se fijaban las condidoml 
para acceder, al Notariado, «111 
los abusos que se habían ¿o 
troduciendo en la práctica y eje, K 
ciciú de la profesión. 1
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En 1858, es decir, un año da 1 
pués de este segundo proyecto, n 1 
discute en el Congreso el proyeol 
to presentado por Fernández de 1 
la Hoz, «fijando bases para ei 1 
arreglo del Notariado». Estos de» \ 
proyectos, si no condujeron di-1 
rectamente a la promulgación di 1 
la Ley, al menos la configurai 1 
definitivamente por la trascender | 
cia que concedieron al elemoito 1 
humano en la función notarial. B1 
te elemento, que hoy resulta fuá- \ 
damental, estaba postergado pw 1 
la forma en que áolía adjudican 1 
el ejercicio de la fundón notarial 1 
«Deber nuestro es restablecer ai 1 
toda su pureza y valor ese firme \ 
baluarte de las dispostdones del 
hombre en el curso de su vida n 
en el momento en que la abec- 
dona.» En el proyecto, poco am 
tes, se había afirmado que «des. 
pués de la intachable conducta re 
atenderá a la mayor instrucclór".

Sobre estas bases, a través dt 
largas disputas en el Concheso, la 
Ley Orgánica del Notariado-« 
promülgó él 28 de mayo de 1862. 
Era ministro de Justicia don San-1 
tiago Fernández Negrete, quien 1 
mesas antes había refrendado 1 
también la promulgación de la Lej 1 
Hipotecaria. 1

Prieto Castro acaba de decir, b 
sistíendo sobre la decisiva ateo, 
ción que en la Ley se concede al 
elemento humano del «deposit 
de la fe pública», que «nada ha­
bría conseguido la Ley de 1862 si 
el Notariado español fuese sólo tm 
elenco de agudos juristas, ni 1» 
sociedad le hubiera otorgado U 
ilimitada confianza que le conce­
de». «El hecho mismo de estar 
conmemorando en vida los cien 
años de una Ley como la Nota­
rial —ha dicho el Ministro da 
Justicia—, habla mucho de la 
fuerte y robusta constitución da 
aquélla.» Máxime cuando Mené> 
dez y Pelayo decía «que en nues­
tra tierra las leyes suelen tener 
la vida de las flores».

EL CAUDILLO EN LA EXPÿ. 
SICION DEL DOCUMEIJ^^. 
NO'FARIAL EN LA HISTORIC

El notario es el funcionario en­
cargado de dar «autenticidad# • 
los actos jurídicos, otorgándoleSi 
además, permanencia y seguridad- 
Esta permanencia y seguridad *
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rime por fuedio del documen- i 
Trito, puesto que nunca me-, j 
' Tue aquí «las palabras que. ¡ 
L por eso, entre los actos or- 
Tíos con motivo del cent s- 
Tde la Ley Orgánica, ningu- i 
¡To» mejor el espíritu del \ « 
inMiado que esta magna Expost, i SXenlaBibliote^Na- -j 
T Se trata de una Exposition , j 
Kdórica y muchos de los docu . 
Cos notariales expuestos ves. 
iL^ motivos estelares de

otarid | 
¡car ai 1 
e firm 1 
aes id 
vida ;

i abec- 
x» an 
e «des. 
ucta se 
ucclór". 
ivós le 
raso, la 
ado-se 
de 1862. 
on Sao- 
, quien 
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Historia. B
Tía Exposición, en vez de ser | 
¿ademente representativa, se | 
Ese hecho total, es decir, ex- | 
Ltiva tendríamos aquí, entre 1 
Lreamiíios viejos y papeles ama- | 
Cos, la Historia de Wañn 1 
tontada ce por be. Una Hlstori.i 1 

abarcaría la vida de nuestros 1 
tundes hombres, la de los hom- | 
Kes anónimos, que también cuen- 
L la muerte de los Reyes y el 
| testamento de un aldeano. 
Tía mañana del 28 de mayo. 

|lecha conmemorativa, el Caudillo. 
| acompañado por el Mb^tro de 
1 Justicia, señor Iturmendi; los di. 
| notores generales de Registros y 
| Notariados; presidente de la^ Jim- 
Ita de los quince Colegios Nota- 
|riales de España, señor López 
1 Palop; él secretario, señor Bérga- 
■no y demás personalidades y 
1 miembros de la Junta, realizó su 
■risita a la Exposición evocadora 
■ de la función del Notariado en

lie NotantisEdificio del Eoh'gao

ecir, lo­
ra ateo* 
icede al 
KX3Í^ 
ada'ht 
1 1862 si
sólo 10 

a, ni la 
gado la 
> conca­
le estar 
los d® 
a Nota- 
stro de 
de la 

LCi<to de
Mienén- 

511 núes 
31 tener

España.
La Exposición está presidida 

1 por «El testamento de Isabel la 
CatóUca». obra del pintor Rosales. 
La Reina castellana, en las u; 1- 
mas Jomadas de su vida, desde 

1 su lecho de Medina del Campo, 
| dicta su postrera voluntad a im 
| notario de pelo blanco, cubierto 
1 con un manto negro. Este do^- 
\ mentó, dictado por la Reina Oa- 
| tólica al notario real pocos días 
\ antes de su muerte, y uno de los 
| más valiosos de la colección, pus. 
\ de admirarse en las instalaciones 
| de la Biblioteca Nacional. ,

legali -- que han ido perfilando, 
paso a paso, la lenta evolución del 
Notariado. En la misma sala se 
exponen los testimonios <te la ac­
tividad corporativa de los nota, 
rios, el protocolo notarial a lo 
largo de su evolución en los tiem­
pos. desde los viejos volíunenes 
del siglo XIII hasta los de 1860.

Los documentos expuestos ter­
minan necesariamente en esta le­
cha clave de 1862, puesto que eí 
secreto notarial prohibe exhibir 
cualquier documento que no ha­
ya cumplido los cien años.

la flor de la edad, y el codicilo 
que poco antes de morir firmó 
nuestro don Francisco de Queve­
do, el mayor ingenio español, con 
la muerte ya en el pulso.

No sabemos si en aquél mo­
mento supremo Quevedo rectifi­
có el concepto que de siempre 
le valieron los escribanos. En 
aquella trágica circunstancia aca­
so no recordó que años antes ha-

EXPO 
JíENTO 
STOBIS 
larlo 611' 
jidad» * 
jándol®i 
¡guridsd- 
jidad S3

Entre el documento más anti, 
pío —la escritura de venta de una 
tierra en Piasca (actualmente en 
Santander), fechado el año 1885, 
hasta él más reciente, precisa­
mente, la Ley del Notariado del 
28 de mayo de 1862, desfilan nu­
merosos documentos de un raro 
valor histórico. Una muestra de 
pergaminos y diplomas de la alt.i 
Edad Media que nos dicen cómo 
eran los documentos anteriores a 
la Institución del Notariado en los 

1 reinos cristianos de la Reconquit 
ta, da ¡paso a los textos legislati­
ves que se refieren a los notarios 
y documentos públicos: las I*8,rti- 

¡ éas y los textos de Derecho Te- 
| rrltortal, Fuere» Municipales, ac- 
1 tas de Cortes, ordenanzas reaies, 
| pragmáticas hasta llegar* a la l ey 
| de 1862. ’
| En lugar privilegiado* 
1 tas ordenanzas de jueces y escri- 
1 baños dictadas por Isabel la Ca- 
1 tólica en 1502, venerables textos

LA PEQUEÑA HISTORIA 
EN LA EXPOSICION 

CONMEMORATIVA

El valor histórico, literario, hu­
mano o simplemente anecdótico 
de estos documentos que ahora 
podemos ver y leer con nuestros 
propios ojos, es incalculable. Ade­
más de las protocolarias escritu-

bía escrito aquello de .......... . • *
Un pájaro con cien plumas 

no se puede sostener, 
y un escribano con una 
sostiene casa, mujer 
y dama, si tiene alguna.

No podemos proseguir la enu. 
meraolón de todos los documen-^ 
tos expuestos. Pero vale la pena 
acercarse por la Exposición y mi-

ras de venta, está el contrato por 
el opal Domenico Theotocópu- 
li se compromete a pintar “El 
entiero del conde de Orgaz”. Hay 
además un documento amarillen­
to en el cual se testifica la limpie­
za de sangre del asenderado Mi­
guel de Cervantes Saavedra, autor 
del «Quijote». En otro documen­
to consta un inventario de los ble. 
nes de don Félix Lope de Vega 
Carpio, «Monstruo de la Natura­
leza». Al lado de los testamentos 
de Isabel la Católica, de Car­
los I y Carlos II, están los de 
Garcilaso ^e la Vega, muerto en

rarlos detenidamente. Hay en 
ellos una historia viva, muchas 
veces motivada por la cercanía de 
la muerte, que nos hace más hu-- 
manos a gran número de los per. 
sonajes de nuestra historia polí­
tica y literaria.

En esta solemne conmemoración 
centenaria de la Ley Orgánica del 
Notariado, en virtud de esa «fe 
pública» que ellos detentan, la 
historia está, aquí, viva y palpi­
tante. Por ella nos hemos entera­
do. dé los bienes que poseía don 
Pedro Calderón de la Barca y ds 
que Cervantes, además de poseer 
un certificado de su limpieza de 
sangre, estuvo cautivo en Argel , 

Jesús MORA
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OHANES

DE ALMERIALA UVA

tJUJ.

ca está Ohanes
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( MiaiiPs.

cerrarse en él ó en ella. ¡Quien

puerta, desconoce hacia dónde ca­

! Nada sabrá uno de ella!

donde nace esta variedad de uvi

vino maravilloso.)

hace a los Estados Unidos. Ese

—como decía Pedro

Ohanes”, de la provincia de Almer

rados del macizo montañoso de
Sierra Nevada y ai resguardo de

cuenca que tiene por eje el río
Almería. Los árabes le llamaron

esta cuenca confín de la Penibéti-

mártirMonumento ai obispo
Obra del c.se ultor .luán Cristóbal

UN PUÍBIO QUE ES
«COMO UN LIBRO ABIERIO»
Producto típico de su exportación:

QREO que cada pueblo, como 
cada casa, tiene su puerta: no

para entrar o salir, sino para en­

no se ha encerrado- en un pueblo
no puede decir que lo ha visto!

Cuando se va a un pueblo como
viajero o turista —y más si se va
como turista—, preguntando por
esto o aquello, llamando en cada

mina, y a lo más que puede as­
pirar es a verlo, como cuando se
sigue a una mujer con la vista.

Yo voy a enfrentar al lector con
un pueblo que no está en las
guías de turismo", pero que su

nombre lo ha paseado y pasea a
través de un fruto que se viene
exportando cada año a las- nacio­
nes septentrionales de Europa, la
India y el Brasil. Desde fines de

la primera guerra mundial no se

fruto es "la uva peculiar de la
Alpujarra”

Antonio de Alarcón—, a cuyo pro­
totipo da nombre cierta villa de

ría, y distante de la capital sólo
a 52 kilómetros. Uva de parra, y
no de vid, que no va a parar a
ser mosto, y que, por otra parte
no es peculiar de la “Alpujarra”,
sino de pueblos almerienses sepa­

su baja temperatura. La geografía
ya no es “Alpujarra”, porque estos
pueblos están enclavados en una

río Andarax, nombre que se ha
conservado con complacencia. En

pueblo almeriense de Oha-

(que debía esm
birse Ohánez, y la Academia #
cribe Ohanes, sin dar raseneí).

que es "grande, oblonga, dura.., !
pálida y transparente como la »
ra”. (La pintura de Alarcón, «
este caso, es exacta, como erróntf 
el decir "peculiar de la Alpujam*
Nunca se transforma en arrugad
pasa" ni se le puede pisar pan 

mosto la uva de la costa de esta
zona, o la de Albuñol, que ea »
de la alta “Alpujarra”. Que da un

La villa o pueblo de Ohanes M 
inventado Lina uva, résistant»* 
tiempo, que no era conocida en*
mundo. Hoy existe en San Fían 
cisco y en California. Algún e» 
grante ohanense o alhameño ale» 
rienae, siempre en ruta por <> 
mundo, pudo cargar con algia»*
cepas y transplantarías en W*
llas tierras.

Ya habéis visto cómo -la, uv^ 
la “Alpujarra” no es caracterís®* 
de esta bella reglón natural, 
exolusivamente de Ohanes. Con»
Ohanes su verdadero nombre* 
Ohánez, que asi era su now»'

moro. 0 también, ¡y esto sí que 
no es complicado!, la aseveración 
de un buen periodista de que 
“Ohanes es un pueblo que los 
geógrafos discuten si pertenece a 
la provincia de Granada o a la de 
Almeria”. ¿Y por qué no Bayar- 
cal. y Laujar, y Paterna, y Fon- 
don, etc., ere.? Todos los pueblos
de la cuenca del Andarax, con sa­
lida natural hacia los llanos de
Almería, capital. TaE afirmación se 
tizo a la muerte del escultor Juan
Cristóbal, que era natural de Oha­
nes -almeriense y no granadino—
Como Sucedió también con Paco

MAPA CÍE OUANLÓ

La revelación de Ohanes, ya lo 
he dicho otras veces, “es la de 
un libro abierto”. ¡Todo el con- 
jxmto de las faldas de dos mon­
tañas aparece abancalado! ¡Aban- 
calado con tal perfección como no 
hay otras tierras en España! Las 
parras, cuando están cuajadas de 
pámpanos, dan la sensación de 
una inmensa escalera verde, c^ 
peldaños amplísimos a lado y la­
do. El pueblo, yo diría caserío, 
se levanta en el vértice. ¡Qué te

Vlllaespesa, nacido en Laujar del
Andárax. Quizá estos dos pueblos,
vecinos del Barranco del Hambre
““Cn el que se recogieron los mo­
riscos cuando hizo la campaña del
Andarax el Rey Católico, primer 
levantamiento—, no eran dignos de
PiAniar estos dos nombres ilus-
^1 Juan Cristóbal y Paco Vllla-
fspesa. Y esto, ¿por qué? Duelen 
i!16rtas afirmaciones hechas a la

lón para la obra diaria de la agn 
cultura! Es sorprendente que la

Ussra. En Ohanes he estado dos
'6088, de par3da,*^y volvería dos- 
vitolas. Es un pueblo que puede 
®6rvlr de ejemplo,

., que da su nnnibre a un 
tipo de uva que es uniea eu 

el mundo

quieren estas plantaciones! Duran-, 
te él año entero hay que estar so­
bre ellas. No se puede dejar de 
escardar la tierra, de daría el rie­
go necesario, de repasar tronco y 
ramas de parra en parra, como si 
se le sacara brillo; de producir la 
fecundación artificial, injertar, sul­
fatar para fortalecer el fruto, e in­
cluso mimar racimo por racimo

tierra se haya apurado hasta no 
dejar un palmo sin cultivar. Los 
caballones son los precisos Y s® 
han hecho con simetría y estéti-

para evitar la melaza.
El trabajo 'del parralero es dí­

fícil y muy delicado; supone co­
laborar con la propia Naturaleza. 
¡Ah!, pero supone bastante más 
que esto: requiere de conocimien­
tos especiales, de paciencia de be­
nedictino y de intuición, casi má­
gica. La hibridación ha de hacer- 
se en un momento especialísimo 
de la floración. En días y horas

ca. El agricultor es como un jar­
dinero, o es como un poeta: lo ha 
previsto todo con mimo. Esta mi- 
mosidad por le tierra no tiene po­
sible comparación en ningún otro 
lado. ¡Verdaderamente, en Oha­
nes el hombre lo ha hecho todo!
^ “T ÎSSÎX“15ÎS?Æ ÜM y aritoto a la vea. No se pi^ 
L^Lte ten es¿eSel el que re- de decir nada que n» sea esto de

casi exactos.
El parralero puede jactarse, se­

gún he oído y he visto con mis 
ojos, de ser el mejor cultivador 
de las tierras. Es labriego, indus-
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OHANES ES UN TRIANGULO

Jaria pararse y entrar a

José MIQUEL NAVEROS

(Fotos: Ruiz Marín)
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imehb»

La villa de Ohanes, a 
metros de la capital de

52 küó- 
Almería,

rralero tiene su librillo y en el

el. Ya nos advirtió D’Ors que “la

la cuenca del Andárax hay una le-

partícu­
las pa­

clón minera vino a menos.

uvas!”

vidualismo: la uva de Ohanes mue­

en él lucieron a fines del siglo

taoión.

rras

razón humana halla un profundo
placer en distribuir cada una de
las realidades que contempla en
tres partes ordenadas”.

Dentro de la teoría d’orsiana
está comprendido el pueblo o la
villa de Ohanes, de geografía al­
meriense, de realidad palpitante.
que forma como un triángulo en
su interior y en sus propijos y pe­
queños planos de tierra cultiva­
ble. De ahí su perfección. En
Ohanes hay apego a la tierra en
la virtud del trabajo y floreci­
miento de haber sacado a un lu
gar cuanto puede dar. Los ohanen 
ses inventarexn la uva de embar­
que. la uva que lleva el nombre
de Ohanes, que ni sirve para mos­
to ni se transforma en arrugada
pasa”, "ni por casualidad ^quie­

ra —decía Alarcón— tiene la des­
dicha de figurar en eso que se
llama "i'un hilo", para pudrirse de
impaciencia, colgada meses y me­
ses del techo do harem de un me­
tódico sibarita, empapelada o sin
empapelar, y dando origen a este
decir de mi pueblo: ¡Anda..., que
ères más tonto que un hilo de

Algo que es cierto, que
cumple con una profecía de indi­

re tal y como la parló la parra.
ni más ni menos, y sUenciosaanen-
te. Es ésta una alabanza que al­
canza a muy pocos frutos.

blos a cumplír una satisfacción de
descubrimiento. Y después, si se
quiere, adivinar. Pero sobre lo que
no se conoce es inadmisible la
fantasía. Mi querido buen amigo
y buen periodista: ¿cómo sabe que
geográficamente Ohanes no es de
Almería? ¿Porque se lo dijeron o
lo leyó'en un pequeño manual de
geografía de España? Yo le ha­
ría, ante esto, una afirmación:
una clasificación popular y case­
ra de nuestras comarcas y nues­
tros pueblos, no por extraoficial
es menos justificada y menos ló­
gica, sino que a veces aventajan
en mucho a los textos de geogra­
fía. ¡Hay muchas geografías de
España con agujeros! No la supo-
nemos tan errón^mente como nos
suelen ver desde el extranjero.
Pero en este caso el pecado es
propio.

Para hablar de cualquiera de
los cuatro puntos cardinales hay
que ser, cuando menos, algo “at­
lante". Nadie que esté metido en
su rincón nos podrá decir de un
lugar cómo es. La uva de Ohanes
usted puede haberla degustado.
pero no sabe del trabajo que ha
llevado casi a su invención. Y de
este sabroso fruto usted ignota los
miles de kilómetros de producción'
y los millones de pesetas de va­
lor. Valor que entra en España, 
casi en su totalidad, en divisas
De esta uva de Ohanes la produc­
ción casi total es para la expor

En la superficie general de Es­
Peregrinando por la provincia

paña, que son los propios escri­
tores los primeros en desconocer.

do Almería uno comprende que la
uva se ha convertido a través de
los años en su mayor riqueza. La

hay que hacerse visible para decir parra se adapta como ninguna otra
exactamente cómo es. Yo aconse- plantación a su, tierra y a su even­

ies pue- tuai clima. Dentro del triángulo

ds Ohanss se creó esta riqueza)
desde allí se expandió a todali
provincia de Almería. Salvé part
de su economía cuando la produt

Las. parras, aunque en reaUíW 
sean monocultivos, como ya 1*

anota su personal experiencia. El 
parraíero es un profesional con
estudio que se transmite en gene­
raciones de familias. Como se pre
serva el castellano antiguo en al­
pinas comunidades de Judíos au-

mos dicho, no permiten cruzara sentes de España hace más de 
de brazos, como en los monoc«Hcuatro siglos. ¡Admirable preser-
tivos clásicos. Por ejemplo, 1®
cuidados de la vid, que apenas 
exigen el empleo de jornales, B 
la parra la elaboración del ím® 
es ayudada metódicamente por “ 
hombre. El buen parraíero tíe» 
una alta cotización.

IOS PARRALEROS DE OHAl®

La estimación y reputadtS^i 
los pafraleros de Ohanes y 
ma de Almería, de casi 
pueblos de la cuenca del An^ 
—donde los pueblos se suc^ 
en pocos kilómetros, como o* 
glomerado d^ caseríos tribu**'’ 
de una misma zona—, se 1» 
tendido por toda la provincia 
Oriente a Poniente y ning®o’ 
estos cultivadores tiene 1» 
teoría: les separa xm hilo * „ 
tileza que les clasifica en » • 
de labradores artistas. Cada ?

nación del alma a través de su­

gijón de esta clase de cultivadores
de parras. ¡Qué buena lección la
de estos auténticos profesionales
de la agricultura! ¡Tienen su pro-
pla escuela y su librillo
lar para entenderse con

cesiones de descendientes .en línea 
directa!

Yo tengo el recuerdo de un pa- 
®*^ alhameño, sordo como una 
ispia, que en Huerca! de Almería 
^Uvaba sus parras -de manera 
oien distinta a la de sus compa­
ñeros colindantes. La hidridación, 
** engarpe, la sulfatación, etcéte- 

etc., los realizaba en fechas 
^tintas y hasts cambiaba proce- 
®™ientos. Si se le preguntaba el 
i^rqué, tras de pegar el oído para 
®®^ehar, llevándose la mano al 
pabellón de la oreja, decía:

--Tengo mis fórmulas, y en par- 
aprendí de mi abuelo.

® do declaraba el artificio de 
y se conservaba como un 

da instinto y experiencia 
Wrsonal de él ¡Buen parraíero

Sordo”!
Ohanes y otros pueblos de

pasado dos nombres ilustres: el 
obispo mártir don Diego Ventaja

del partido judicial de Canjayar, 
por lo civil y eclesiástico sujeta 
a Almería, es el lugar donde na­
ció la que muy ligeramente deno­
minó Pedro A. Alarcón como "uva 
peculiar de la Alpujarra”, aunque 
hacía la justa salvedad de decir: 
"... a cuyo prototipo da nombre 
cierta villa de Ohanes”. El cálido 
elogio de este manjar, de uva 
transparente como la cera, lo em­
pañaba Alarcón al no darie su 
verdadero nombre: uva de Oha­
nes, Uva distinta a la de la baja 
y alta Alpujarra: uva "pasa", o 
uva de mosto.

El lugar está, metido entre mon­
tañas; pero los ohanenses, escalo­
nando sus faldas, lo han abanca- 
lado; lo co: virtieron en vega. Y

Milán y el escultor Juan Cristó­
bal. Dos hombres de familia hut 
mllde que se hicieron por sí paso 
a paso. ¡Corno se levantó ejem­
plarmente, brazo a brazo, el pue­
blo de Ohanes!

De aquí que yo alabe a Ohanes 
y lo .presente bajo las galas de 
un pueblo que merece un honoe- 
naje. Pero el público de las ciu­
dades, déspilfarrador de las bue­
nas virtudes, nc sabría compren­
derlo. Que hasta alguien puede 
volverse hacia mí y preguntarme: 
"¿Qué es lo que pretende?”

Y yo lo sé muy bien: colocar en 
orden de méritos lo bueno de Es­
paña.
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LA HUMANOLOGIA 
ACABA DE NACER
Un original y sensacional estudio del 
profesor español, doctor Antonio de la
Granda, sobre los problemas demográficos
económicos y sanitarios de la Humanidad
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es la antropología de importancia 
fundamentalísima en el edificio 
científico actual,.

Aunque mi propósito es el de 
hablar concretamente de la hu 
manOlogía en sus posibles definí 
‘clones y exponer también algunos 
de sus más expresivos conten '/dos, 
no quiero hacerlo. sin intentar 
salvar los obstáculos que repte 
sentan las objeciones a que artes 
hice referencia.

Humanologia es vocablo hlbnau, 
en efecto. Siguiendo un criterio 11- 
lológico puro, habría de rechazar 
se. Mas, ¿cuántos otros vocablo' 
tendríamos que eliminar entonces 
de nuestra conversación diaria, -de 
nuestros diccionarios y de las ter 
mlnologias científicas? Inclito ia 
propia palabra sociología, que hoy 
nadie se atrevería a menosprecar 
y que figura en el diccionario d? 
la Real Academia Española, admi 
tida, además, con sus derivado', 
sociológicos y sociólogos, es tam

P de
Willi,

feras

Wad 
cicn-

p.l 
hárt 
pisas
TOa 
p de

» ny. 
obi?.

esta 
que

bien un espúreo vocablo, ccm 
puesto del latín «socius», y de' 
griego «logos».

Bien conocéis todos el origan ap­
esta palabra que sirve para ntu 
lar nada menos que una de las 
más importantes ramas del sabsr 
y del hacer actual y quemes utili­
zada para denominar entidades 
culturales de tan elevada catego 
ria científica como lo es este Irs- 
tituto Balmes de Sociología.

Augusto Comte, creador del neo­
logismo sociología, no era un es-. 
piMtu vano y superficial, sino una 
mente privilegiada que supo cons­
truir un sistema filosófico, el po. 
siti'vismo, cuya influencia ha sido 
enorme en la evolución de los he­
chos y de las ideas. Para compren­
der la sociología de Comte, para 
entender incluso su positivismo, 
hay que ver en él la culminación 
de un movimiento filosófico que 
Ilenia incubándose ya. desde muy 
entiguo y que recibió un impul­
it del siglo Xlll. Roger Bacon,

SO extraordinario mn HOurl me., 
que adelantándose geníalmenté -> 
la cultura de su época llegó - 
creerse, no sin fundamento, pr- 
feta de una nueva dirección espi 
ritual. Yo creo, en efecto, que 
debe conslderarse al monje Ro 
ger como el primer positivista o. 
en todo caso, corno'.él precursor 
de' este gran movindiinto intçlec. 
tuai. Debo subrayar, pues impor­
ta. en relación a lo qVie luego he 
de exponer, que’toda la obra ba- 
coniana está impregnada de una 
voluntad enteramente positivista 
que .se resume en la fra:¿: "Opor­
tet ergo omnia certificari P " . iam 
experientiae”; "toda certeza viene 
por vía experiental", Y también 

. como los positivistas rnoderno da­
ba una importancia fuí,dame’>*'al n

1'110 de los problemas de b’ 
Humanidad de hoy es la «ma 

ternity privativu», .Arriba, el 
profesor doctor don .Antonio 

de Ia Granda 

1Í

las mircniu .. as, cuyo uso no .s-... 
lamente es indispensable a to s-r 
las ciencias (‘‘omnis scientia requi­
rit mathematicam”).- ya qua tam­
bién sun -necesarias a la filcsofín 
y para el entandimiento según el 
de las Sagradas Escrituras.

Los positivistas o precurscs de 
positivismo que siguieron des­
pués., como los ingleses Francisco 
Bacon, los Hobbe, Locke, Berkele-
Hume, que habrían de entroncar 
pues CO" el positivismo absoluto 
de Gomte y el positivismo utiU- 
tarlsf-a de Stuart Mills, tuvieron

¡PANOL ’
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Siempre como fundamentación 
unánime de su pensamiento , la 
desconfianza hacia todo lo que pu­
diera ser metafísica y la tendencia 
a construir el edificio del saber 
sobre los principios del método 
científico experimental y matemá­
tico. Augusto comte, al exponer 
en su ley de las tres fases por 
las que pasa todo conocimiento y 
toda ciencia —fase teológica, luego 
fase metafísica y, por último, 
fase positiva—, al establecer la 
jerarquía creciente de las cien­
cias jerarquías se entiende en 
cuanto a la complicación de su 
propio contenido—, forzosamente 
habría de encontrarse con la 
necesidad de crear la nueva cien­
cia de los hechos sociales. Por 
eso, después de lanzar su “Cours 
de philosophie positive”, publicó 
otro libro. “Système de politique 
positive ou traité de sociologie”. 
No encontró ni pudo hallar Com­
te una palabra más expresiva ni 
más rica, más plena de vigor, más 
sugerente, que la de sociología, y, 
sin embargo, se trata de un voca­
blo bastardo.

La filología no puede impedir 
el progreso de la ciencia ni tam­
poco el mismo desarrollo del idio­
ma.

Asi no veo, pues, inconveniente 
en utilizar la palabra humanolo. 
gía por la mismísima razón de 
que tampoco lo existe para em­
plear la de sociología, e incluso, 
por ejemplo, la de castiUologia, co­
mo he visto en la Prensa de estos 
días para denominar una entidad 
culturdl' internacional.”

EL CXlNCEPTO DE CULTURA

"La segunda gran objeción que 
cabe oponer a la humanología es 
la de que real y verdaderamente 
no cabe hablar como indicamos 
antes de ninguna actividad o cien­
cia que no sea propiamente huma, 
nología; es decir, que no tenga 
por fin y principio a la humani­
dad. al hombre.

El concepto de cultura se super­
pone con el de microcosmos, mun­
do breve, "parvus mundus”. El 
hombre es un mundo pequeño; es 
como la diminuta esfera en la 
que tiene cabal reflejo toda la ar. 
quitectura del universo.

Todo esto es cierto; perosi nos­
otros creamos y proponemos el 
término de humanología, no es pa­
ra torcer el significado de lo que 
ya es una pura realidad. Cuando 
hablamos de humanología lo hace­
mos en el sentido social y casi 
político de revalorizar los valores 
propiamente humanos frente a la 
inhumanidad que en ocasiones 
aparece en las doctrinas y realiza, 
clones sociales, científicas, sanita­
rias y políticas.

Por eso la humanología no pue­
de confundirse con el humanismo. 
B^ordemos que existe un huma­
nismo literario que se define ante 
todo por un tipo de cultura inte, 
lectual,»por un esquema apriorís­
tico del saber basado especialmen- 
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te en el conocimiento de las lla­
madas humanidades o letras hu, 
manas; en el estudio entrañable 
de las lenguas clásicas. Y hemos 
de notar que en este humanismo 
surge un cierto elemento entera­
mente opuesto a la humanología, 
ya. que la tendencia a la supei-va- 
loraciún de la cultura clásica y el 
conocimiento de las lenguas muer­
tas provoca un aristocratismo cul. 
tura!, un frío academicismo y, por 
contragolpe, un más o menos ex­
plícito desprecio hacia la cultura 
popular y los valores de las len­
guas vivas en su proyección real, 
actual. Por así decirlo. el huma­
nismo literario ama más la super, 
estructura formal de la cultura del 
hombre que al hombre mismo. El 
otro humanismo, el füosófico, es, 
como dice Zaragueta, "la doctrina 
que pretende hacer del "hombre” 
ei centro de toda especulación 
("antropocentrismo”), de tal mo­
do que todo sea pensado y hecho 
por él como causa eficiente, y pa­
ra él, como causa final." Se con­
trapone por un lado al “cosmo. 
centrismo”, y por otro, al "teocen- 
trismo”.

Ahora bien, en general, este hu­
manismo filosófico propende ha­
cia la errónea tendencia de con­
fundir lo verdadero con lo útil: 
es decir, que la realidad de toda 
proposición, la certeza de todo 
conocimiento, quedan subordina­
das a la naturaleza humana y 
a sus cualidades y necesidades 
fundamentales. Por eso se dice que 
el humanl^no aparece ya en su 
forma genuina en los sofistas grie­
gos. Como vemos, tampoco pode­
mos ceñir el concepto de humano- 
logia a la doctrina del huma, 
nismo.”

LO QUE EL HOMBRE ES Y LO 
QUE REPRESENTA

“La humanología no nace con 
ese pecado de la soberbia que su­
pone hacer del ser humano el cen­
tro de todo movimiento, de toda 
realidad y de toda verdad. Este 
antropocentrismo exclusivista sería 
opuesto a la propia fundamenta­
ción y progresión de la humano, 
logia, ya que partiría de hipóte­
sis qüe pueden someterse a muy 
certeras críticas, religiosas, Cientí­
ficas, sociales, etc. .

Claro es que la humanología ha 
de fundamentarse siempre en un 
concepto integral de lo que el 
hombre es y representa.

El progreso del mundo es el 
progreso, del hombre. Sin éste, el 
mundo seria tan caótico, deforme 
e ininteligible que no merscsiia 
la pena de haberlo creado; un 
mundo de piedras y bestias no 
tendría razón de existir. El hom­
bre. que habita en esta tierra, cen­
tro ideal del universo es el que 
da significación, contenido y for­
ma a todas las cosas

Sin embargo, esta concepción 
difiere grandemente del rabioso 
antropocentrismo, que a veces es 
auténtico antropomorfismo, de al­

gunos humanistas. Pero además 
el humanismo, a pesar de su X 
trañable fonética, se coloca 
una posición neutral respecto J 
los más arduos y trágicos prob^ 
mas humanos, practica un neutra 
lismo social y científico absolu-^a^ 
mente inadmisible; es, en defini­
tiva. una forma de aristoertt!-» 
intelectualismo.

Tras refutar la incompatibilidad 
con la antropología el doctor 
Gran continua:

Porque la humanología no sola­
mente es una disciplina descripti 
va, al igual que la antropología a 
la etnología, sino una ciencia nr^ 
matlva, como habrá de serlo for­
zosamente si lo que, ante todo, 
tiene en cuenta es el examen dé 
los hechos con la finalidad de es- 
tablecer si éstos responden a la 
consideración fundamental de la 
primacía de los valores humanos. 
Esto es, en la humanología, lo que 
ante todo tendríamos en cuenta 
es el estudio de las cuestiones po­
líticas, sanitarias, sociales, técni­
cas, culturales, etc., desde el pun­
to de vista de la incorruptibilidad 
de los valores humanos, de la pri­
macía de la persona, entendida és­
ta en cuaiíto existencia y también 
esencia.

¿Será necesario, pues, ahondar 
en el estudio de la humanología? 
Nosotros creemos que no solamen­
te es necesario, sino que además 
es urgente. Se precisa dar un son- 
tenido más humano a las formas 
de vida social; un contenido más 
humano a la política, a la educa­
ción, a la legislación laboral y a 
la seguridad social y sanitaria.»

EL PROGRESO DE Ul 
HUMANIDAD

«los avances científicos, socia­
les, económicos y sanitarios repre­
sentan, en ciertos aspectos, lo cual 
nunca debiera suceder, un retro­
ceso de los valores propiamente 
humanos de la persona. Esto no 
puede ser negado. Por una y otra 
parte se levantan constantemente 
nretestaa declarando los titrope- 
llos a que la persona humana es 
sometida no pocas veces en las 
formas actuales de vida.

Es indudablemente cierto que ¡a 
Humanidad ha progresado: ha 
progresado económica y social­
mente; ha mejorado también sus 
posiciones en lo sanitario, en lo 
científico y en lo cultural. Yo ts- 
toy plenamente seguro que se ha 
levantado también moralmente. Nc 
soy de los que piensan que la per­
fección está en el pasado, slnc pn 
el porvenir. La Historia de la Hu- 
manidad, aunque interrota de mr 
merosas catástrofes, represents 
afortunadamente un progreso in­
definido.

En su marcha histórica, los 
hombres se van liberando poco » 
poco de la fuerza bruta y de 'S 
pasividad, pasando de lo natural 
a lo artificioso, y de lo físico a m 
espiritual. La Humanidad camina 
de lo malo a lo bueno, de lo búa-
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co a 10 mejor, de lo mejor a lo 
gp^mn. Las ciencias naturales han 
^0 factible que nuestro paso 
jjítórlco se acelere.

Sin embargo, en la conquista de 
esta sucesiva elevación o progreso 
se tropieza con infinitas resisten­
cias cósmicas y antropológicas, oe- 
rizadas precisamente de la inhu- 
jnanldad radical de tales avanco'^

Por eso todos hemos oído hablar 
muchas veces de «estado natAiral 
del hombre». Los defensores de 
esta tesis, con Rousseau a la cabo­
ta, creen que el ideal de la Hu­
manidad ya ha sido realizado, la 
períección y la felicidad que anhe­
lamos están en el pasado y no en 
el porvenir.

Allá en los bosques y selvas, en 
las cavernas o en las moradas la­
custres. rodeado de todos lo? ca­
chivaches domésticos de la pre- 
historia, dando alcance a los ani­
males, matándolos con las flechas 
y desollándolos con piedras puli­
mentadas: en ese «estado natu­
ral». es donde tuvo el hombre su 
perfección. Todo lo que vino des­
pués fue corrupción y decadencia; 
el artificio de la civilización se 
opone a la felicidad. Avanzar, para 
la Humanidad, sería, pues, cami­
nar hacia atrás, hacía lo natural.

Pero esta fe en el progreso no 
ha de impedimos ciertas nefastas 
realidades. Un gran peligro acecha 
al hombre. Este gran peligro es 
que el avance de las ciencias y las 
reformas sociales nos traigan pre­
cisamente un aniqtiilamient> de 
algunos de los valores humanos 
cuya expansión y elevación debe­
ría constituir precisamente la ba­
se de todo progreso, ora en la ci­
vilización, ora en la cultura.

No me parece excesivamente 
^rario decir que la labor más 
jyortante y urgente en la actua- 
l«ad, es la de evitar a todo trance 
•P» el mejoramiento económicc. 
social y sanitario nos lleve a una 

1 corrupción de nuestros principal» 
valores morales. » decir, a fór 
muías dé vida que en parte no 
podrían ser llamadas precisamen- 
le inhumanas, sino extrahuman-ís »

DEFINICION DE l A 
HUMANOLOGIA

1 *U humanologla se define en 
1 tonces como aquella disciplina que 
I pretende preservar los valores 
1 de la persona humana, 
I im* Intimamente unidos a la 
1 hbertatí, moralidad e todependen- 
I * <iel individuo y de la fami- 
lua.
\ ^'^sléramos poner un ejem- 
I referimos al ma-
I MH ?® «vanee que se ha reali- 
I I^ últimas decenas
I lírtíu ^ ®^ ámbito de la legis 
I social y de la previsión la- 
1 ^^ I® reflexión humanoló-
I ^^ ^^®^ ®' preguntamos s* 
I a que los pueblos
I lanzado con ardor ere- 
I srt^ desde comienzos de siglo; 
■ cata Involución que ha modificado

profundaznente las formas de re­
lación social, los métodos de tra­
bajo, los sistemas pedagógicos, la 
organización comercial y fabril; 
esita revolución económica y so 
cial. tan radical como extensa, 
¿estamos seguros que sigue el ca­
mino que sería deseable?

El avance social puede ser en 
tendido como una continuada se­
rie de reformas a fin de obtener 
una distribución cada vez más 
perfecta del producto del trabajo 
(con arreglo a los principios del 
derecho y la equidad). Se supone, 
naituralmente. que esa «mejor dis- 
tribución del producto del traba­
jo» debe engendrar una constante 
elevación de la educación 7^ del 
nivel de vida. La Humanidad vive 
boy con un cierto optimismo ao- 
ciológico; este optimismo, esta es­
peranza en una definitiva concor­
dia y armonía entre los hombres 
(en el campo de las relaciones 
sociales) descansa en los resulta­
dos obtenidos durante medio siglo 
por la legislación social, la pre^ri- 
sión y la organización económica 
Mirando hacia adelante, a todos 
nos asalta, con más o menos cla­
ridad, la visión de una sociadad 
organizada tan justa y sábiamtm- 
te. que sobrepasará lo que hasta 
no hace mucho se tenia por puras 
utopías 0 quimeras.

Pero aquí comienzan ya nuestras 
dudas; especialmente una duda 
magna y terrible. Porque, seamos 
sinceros, esa perfección social, esa 
utopía, por fin realizada gracias 
a los progresos de la legislación 
y de la economía, ¿en qué se di­
ferenciará en algunos países de la 
utopía socialista, o del marxismo 
totalitario?

Indudablomente, según van sien­
do los actos y relaciones sociales 
más y más regulados y dirigidos 
por el Estado; según se van su­
biendo grados en la escala del pro 
greso social, a medida que va au­
mentando cada día la participa- 
clón del imperio del Estado eq los 
negocios humanos, asi individua­
les cómo familiares y sociales, va 
aumentando también, intensifican 

dose, la estructura socialista del 
Estado.

Queramos o no queramos admV 
Ürlo, la legislación social, claro 
es que en algunos patees más que 
en otros, marcha actualmente a 
remolque del socialismo;, el fin 
previsible del progreso social es, 
en gran paite, un fin socialista. 
No sólo en Oriente, sino también 
en Occidente, nos acercamos al 
ideal chino de la Igualdad de todo 
el mundo y la absorción de los 
deberes y de los derechos del in­
dividuo por el Estado.

Escojamos la institución más de­
licada y que . está más expuesta a 
que en ella repercutan el ntVel 
cial»: la familia. Fu» bien ¿a 
cultural y las luchas polltlco-so- 
dónde nos conduce el pregrese so 
oial, entendido a la manera soda* 
lista? No hay que perder palabras 
para tratar de encubrir los he­
chos; la fatal conclusión que se 
impone » que en una sociedad 
de! porvenir en la que el progretio 
social haya atomizado su cumbre, 
la familia no existirá. La incredu­
lidad en tal resultado queda re­
futada en cuanto nos damos cuen­
ta de que en muchos pedses no 
» que en ellos la familia vaya 
a desaparecer, » que está desa­
pareciendo, » más. que ya ha 
desaparecido, en el sentido tradi­
cional de la palabra «familia».
‘El empleo en masa de las mu­

jeres que a veces llega ai setenta 
por ciento de la población feme­
nina (en España, corno apuntaba 
el doctor Cortés Prieto reciente­
mente en la Sociedad Ginecológi­
ca Española, oscila alrededor del 
once por ciento, la cifra casi más 
baja del mundo); y además, el lla­
mado salario de los hijos, y las 
formas no siempre adecuadas de 
protección del Estado sobre los 
niños y jóvenes, que conduce a la 
suplantación de las obligación» y 
derechos de los padres por orga­
nismos estatal», todo ello cons­
pira contra la perduración de la 
institución familiar.

«El occidente de Europa debí, 
pues, realizar una Innovación doc-
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trixxal y tuna reorganización de su 
política social que excluya la he­
gemonía de la idea socialista y 
que valore debidamente la digní- 
oan y autonomía de la persona 
humana.»

Si no somos socialistas, debe­
mos demostrarlo. Lo que no se 
puede, repito, lo que no es honra 
do ni sincero, es blasonar a to­
das horas de antimarxismo para 
luego saciar un confuso anhelo 
revolucionario mediante la irn- 
plantación de un programa de le­
gislación social-socialista y de pre­
visión tamblái socialista. Y esto 
es, tanto más lastimoso y lamen­
table cuanto que los mejores, las 
m^ revolucionarias y las más 
eficaces formas de organización y 
de previsión social son (o mejor 
podría ser) antisocialistas. Para 
llegar a la justicia social existen 
otros caminos más rectos y enér­
gicos, más humanos y justoi^ quu 
el camino socialista, tortuoso, o - 
curo, infamante.»

LA POLITICA DEL MINIMO 
NACIONAL

1 «Un aspecto del programa so­
da!, muy emparentado con las 
doctrinas de la seguridad y de bs 
reformas sociales es'la llamada 
«política del mínimo, nacional». Ha 
aquí. Igualmente, uña idea senp- 
table, pero que también pretende 
realizarse de un modo harto so­
cialista y a veces antihumano.

Como es bien sabido, una de las 
novedades que en el campo socía’- 
económico han surgido en este pe­
riodo de la posguerra es la de In 
posibilidad y conveniencia de w- 
tablecer «niveles mínimos de bien 
estar», por debajo de los cualp"* 
ningún miembro de la comunidad 

1 debería descender.
Antes de la guerra los estudios 

sobre la nutrición y condiciones 
de vida iniciados en algunos paí­
ses, asi como por la Sociedad de 
Naciones y la Organización Inter­
nacional del Trabajo, estimularon 
el Interés hacia este problema, en 
tatito las medidas positivas a^^- 
tadas durante la guerra con el 
propósito de mantener los nive­
les de alimentación han prepara­
do el terreno para la Idea de que 
deben adaptarse niveles mínimos 
de alimentación, vestido, alber­
gue, etc., mediante Ig. acción gu- 
bemamental en los distintos paí-

Naturalmente, para un socialis­
ta cien por cien la doctrina de los 
niveles mínimos, llevada a la 
práctica «en toda su amplitud», 

* seria el «summum bonum», la rea- 
lización plena de sus ideales, ya 
qüe representaría el reparto uni­
versal de los bienes nacionales y 
conduxUria, por tanto, a la anula­
ción de la propiedad privada y de" 
la libertad individual. temente una revolucionaria legls-

MaS para los que no quieren rabión «social», pero no «socialis- 
caer en la tosca estructura de— ta». La ley no ha de ser como 
Uña sociedad Igualitaria, la teoría una piedra que el hombre se ata- 
de los niveles mínimos deberá ser- ra a su cuello para lanzarse ai

ampliada con las siguientes acla­
raciones humanológicas :

No confundir el «nivel mínimo» 
de vida, de alimentación, etc., con 
el «nivel óptimo». Los datos que 
dan los economistas y los fisiolt;- 
gos sobre la cantidad de calo­
rías que ha de ingerir el indivi­
duo y lo que debe gastar en ves­
tido, alojamiento, etc., no ha de 
'Significar que eso y sólo eso sea 
lo que pueda alcanzar el indivi­
duo.

Una alimentación muy «socia­
lista», es decir, muy bien calcula- 

' da para la generalidad de las gen­
tes, pero que no satisfaga las ape­
tencias individuales, las particula­
res necesidades de cada uno y no 
permita lo que pudiéramos llamar 
«libertad de paladar» será una 
alimentación muy Insuficiente. El 
bienestar, la alegría, la satisfac­
ción del ser humano exigen casi 
siempre pasar del mínimo y man­
tenerse en una zona óptima, va­
riable según los individuos.

Por eso la segunda aclaración
que humanológlcamente conviene 
hacer a la teoría de los niveles 
mínimos es la de que tampoco 
nos lleve, por contragolpe, a esta­
blecer los «niveles máximes». Pues 
I)Or una frecuente corrupción de 
las ideas sociales, por una desvia- 
dón demagógica del pensamiento, 
fácilmente se cae en el peligro de 
que el mínimo nivel de vida sea 
también el máximo nivel de vida, 
es decir, establecer un nivel úni­
co e igual para todo el mundo. 
He aquí ya la más pura utouia 
socialista.» *

LA ESPECIE SUPERIOR 
DE HOMBRES

«¡Se ha dicho que la ciencia y la 
técnica están formando una espe­
cie superior de hombres. Esto es 
falso; el hombre salló completo 
de las manos de su Creador. En 
cambio sí puede ser cierto que un 
desvariado progreso social y el 
Imperio tenebroso del marxismo 
acaben por arrastramos a una es­
pecie inferior de hombres. Apar­
te de que el marxista imperio de 
la masa no es tal imperio de la 
masa, sino los hombres gobema- 

en masa y vistos en masa. 
Hemos, pues, de tenér cuidado: a 
nuestro alrededor zumba un ver- 
d^ero enjambre de tendencias 
inhumanas 0 materialistas y de 
tendencias reaccionarias, vacías e 
inservibles, que se disfrazan, unas 
y otras, de ideales.

La humanologia debe laborar 
ardientemente para que la legis­
lación scxslal no, doble jamás las 
condiciones naturales del hombre. 
La propiedad individual, la inde- 
pexjdencia y libertad moral, el 
sentido faiñlllar y la iniciativa 
propia no pueden ser holladas por 
los legisladores. Deseamos ardlen-

mar dei embrutecimiento coleo 1 
tivo. 1

Repetimos, pues, que la huma. \ 
nología no trata de poner límites 
al ideal del progreso social, sino 
que éste se realice para hombres 
y no para masas sin conciencia ni 
personalidad; un progreso social 
que no deprima y aherroje el es- 
píritu individual, sino que lo 55. 
timule y levante.

La falta de tiempo nos obliga a 
girar un poco el objetivo de nues­
tro análisis hacia otros cancos, 
Por ejemplo, la humanologia tie 
ne también muchísimo que ha­
blar, muitaiísimo que decir, «5. 
pecto a la política sanitaria ya 
los avances últimos de la medici­
na. Es indudablemente cierto (pie 
no siempre se preserva la liber­
tad y la independencia, la mora­
lidad y la dignidad de la persona 
humana, que no siempre se ^ 
mina con debido detenimiento si 
realmente trasciende de nuestra 
maravillosa medicina actual todo 
el amor, toda la caridad, toda la
humanidad que debe constituir el 
fundamento de la acción sanita­
ria. Contra la medicina materia­
lista, contra las deficiencias hu- 
manológicas de la medicina actual 
se han levantado una y otra va 
protestas enérgicas, llenas de ra­
zón, especialmente en lo referente 
a medicina de la seguridad social.

La seguridad social representa 
un elemento necesario para el 
desarrollo armonioso de la econo 
mía y para el equilibrio polítlí» 
de la sociedad. Seria actualmente 
inconcebible la «paz del trabajo» 
sin la garantía de que las masas 
papulares tienen mínimamente 

' cubiertos sus riesgos de paro, en­
fermedad, vejez y muerte. Tam­
bién la seguridad social es unpo 
deroso estimulante y estabUisador 
de la economía; piénsese, por 
ejemplo, en la naturaleza anticí­
clica del seguró dé paro, cuya! 
cotizaciones, acumuladas en tó 
momentos de auge, se utilizan en 
forma de subsidios para levantar 
la demanda en las fases depie 
sivas.

No obstante, si pretendemoe 
que la seguridad social alcance 
plenamente su finalidad de «¿U* 
minar la miseria en toda circuns­
tancia», como dijo W. Béberidge 
hemos de admitír que requière 
hondas, enérgicas y apremiantes 
modificaciones. Entre éstas, 1* 
más importante es su humaniza­
ción. Sobre la necesidad de bu- 
manlzar la seguridad social se» 
pusieron valiosos argumento! 
en el regente Congreso dal* 
A. P. M. S. S. (Asociation pour 
MéiUeure Sécurité Sociale), de 1® 
que es fundador el profesor Rey 
mond Besnard, Ilustre médico 
francés, para quien la humanis’ 
dón de la seguridad social se 1'0 
convertido en un verdadero ap^' 
tolado, quizá porque, como mé^' 
co, sabe mucho de los tremed^® 
y detestables errores no totot®*’ 
nos, pero sí antihumanos, s®®” 
los que descansa, en parte, te ^
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«jriaad social de algunos pueblos. 
*^babtoiente en ninguno de 
los aspectos de la seguridad so­
cial sea tan urgente su «humani­
zación» como en el seguro de en- 
Jermedad. Organizar el cuid|do de 
la salud es mucho más coií|plejo 
y delicado de lo que creen cier­
tos tratadistas que en estudios so­
físticos A basados, en cálculos, ma- 
tenéticós, no siempre bien dige- 
ridos, tratan de hacer de la medi­
cina algo así como una simple 
operación de crédito y c^^nerdo 
godai. Sin embargo, en favor de 
esta humanización de la seguridad 
social se advierten ya múltiples 
señales por todo el orbe occiden­
tal: esa maravillosa sentencia dél 
Trlbimal Constitucional Federal 
aiemôn, que otorga a todos los 
médicos el derecho a realizar los 
servicios sanitarios del Seguro; 
esas últimas reformas' que conce­
den a los trabajadores absoluta 
libertad para dirigirsé, sin trabas 
burocráticas, a los médicos de su 
particular preferencia; esas paté­
ticas llamadas para evitar la de­
gradación de la medicina; la in­
sistencia con que una y otra vez 
claman, acá y allá, por la resti­
tución al ámbito familiar de obli­
gaciones y derechos que han sido 
sustituidos por el paternalismo del 
Estado; la tendencia a edificar fren­
te a la previsión que «asegura», la 
previsión que «redime»; todo ello 
nos dice que se acerca el momento 
de comunicar a la seguridad so­
cial una humanización sin
es, en no pequeña parte, 
dad socialista». 

la cual 
seguri-

POR ENCIMA DE
ESTA EL HOMBRE

TODO

bién de los trastornos que en la 
persona humana provoca la orga­
nización sanitaria y social como 
la que no puede admitir la huma- 
nología es esa enfermedad cono­
cida bajo el nombre «maternity 

do económico social. Bien sabéis 
que en este punto tenemos un 
gran maestro: François CJuesney, 

ptivation». Parece una eficiente gi famoso médico de la Pompa- 
disposición laboral que la mujer jour y de Luis XV, que sin olvi- 
madre que se incorpora al traba- darse de su clientela tuvo tiempo
jo pueda dejar sus niños al cui­
dado de instituciones especializa­
das. Sin embargo, estos niños pri­
vados de la madre se desarrollan 
deficientemente, tanto en la men­
talidad como en su nutrición, con 
la gravedad de que la reunión pos­
terior y permanente de la madre 
con sus hijos sólo produce ’Ía eli­
minación parcial del cuadro mor­
boso de la “maternity privation".

Creo que la humanología permi­
tiría en cierto modo poner un di­
que a una concepción excesivar 
mente materialista acerca del hom­
bre y de las realizaciones socia­
les. Y esto vale lo mismo para la' 
sociología que para la medicina o 
la política. En la conferencia que 
no hace mucho di en el Hospital 
Provincial en el Curso Internacio­
nal de Endocrinología Clínica, ter­
minaba yo, al comentar loé tras­
tornos puberales con unas certe­
ras palabras escritas por Alexis 
Carrel. En el hombre lo que no 
es susceptible de medida tiene más 
importancia que lo que se puede 
medir. En efecto, muchas de las 
cosas más altamente estimables 
rehuyen la determinación cuantita­
tiva.- Por eso el termómetro*afeo- 
tivo de Amiel resulta ridículo, aun­
que Marañón se jactase de haber 
realizado una experiencia semejan­
te. También las personas inteli­
gentes cometen errores.

Por tanto, frente a una biología 
en que se manejan cifras y datos, 
factores y métodos de análisis ne­
tamente científicos, no pueden ol- 
vidarse el valor moral ni el sen­
tido de la dignidad, ni la trans­
persona, que tienen una impor­
tancia realmente extraordinaria. 
Recuerdo en este punto experien­
cias mías distintas en su signifi­
cado, pero que tienen un valor 
semejante. Por ejemplo, algunos 
enfermos de leucemia que me ha­
llo actualmente tratando me han 
demostrado, hasta un punto que 
yo mismo he sido asombrado, el 
valor inmenso, extraordinario, del 
factor moral, de las condiciones 
psíquicas que rodean al paciente, 
del ambiente social y económico 
en que viven y de su nivel cultu­
ral.»

IMPORTANCIA DE LA OR­
GANIZACION ECONOMICA 

Y SOCIAL DE LOS 
PUEBLOS

“No soy yo el primer médico que, 
convencido de la importancia fun­
damentalísima que para la salud 
y el bienestar tiene la organiza- 

■ ción económica y sopa! de los

pueblos, se dedica con ahinco fer­
voroso al estudio de la sociología 
en todo su amplio y rico contenl-

para fundar la Economía Política 
moderna y crear la doctrina fisio- 
crática que tanto influyó en el 
movimiento político y social pos­
terior.

No obstante, el propio desarro­
llo de la economía ha motivado 
determinadas tendencias que se 
desvían de lo que debiera ser una 
auténtica economía a escala hu­
mana. Mas precisamente en opo­
sición a estas econometrías y a 
unas sociometrías materialistas, 
frente a los métodos de organiza­
ción marxista de la vida o frente 
al desgarrado y caótico existencia­
lismo, incluso frente al espiritua­
lismo científico, la humanología 
puede significar una nueva ayuda 
para una solución más equilibra­
da de los problemas sociales y po­
líticos.

He aquí un ejemplo: bien está 
que cada uno reciba lo que mere­
ce por su trabajo puede ser que 
consideremos incluso que este sa­
lario según el rendimiento, es ‘de­
cir, el salario económico, debe de­
jar paso al salario social, al sa­
lario según las necesidades de ca­
da uno. Esto, si fuera agible, re­
presentaría una extraordinaria su-

“Pero no sólo en el Seguro de 
Enfermedad es donde la medicina 
se degrada o puede degradarse. 
Típicos ejemplos de ello son las 
teorías y prácticas modernas de 
« eutanasia, del «birth control», 
06 la fecundación artificial, etc. 
« higiene y la medicina deben 
supedltarse a los supremos valo­
res morales. Para la humanología, 
e ciencia está muy arriba, es de 
o más alto, pero por encima es- 
* el hombre.

Una típica afección relacionada 
, *^0« la medicina actual es la 11a- 

“atia enfermedad de los hospita- 
, Una de las formas del hospi- 
j ^0 la vemos en ese trastorno 

rndamentalmente psíquico, que 
®e por causa el aislamiento en 

w respecto a su mundo afectivo 
Queda el enfermo al entrar en un 
hospital para ser objeto del opor­
tuno tratamiento. El hospitalismo 
es mucho más característico en los 
®®®8, y es ijien sabida la impor- 

| tanda que en ocasiones tiene la 
t presencia de los padres o familia- 
t ^^ del enfermito para su cura- 
| ción o restablecimiento.

^ûrmas muy relacionadas con 
| ^s anteriores, pero típicas tam-

peración moral, ya que en el fon­
do sería la sustitución de lo que 
los alemanes llamaron el princi­
pio del rendimiento por la Chari­
tos, o principio de amar al pró­
jimo.

Pero desde un punto de vista 
humanológico, aün faltaría algo 
muy fundamental para llegar a 
una estricta situación de Justicia. 
En efecto, la persona humana tie- , 
ne tm sentido vocacional y unas 
facultades de trabajo y de acti­
vidad intelectiva que no pueden 
ser desconocidas. No solamente 
existe el derecho al trabajo, sino 
incluso el derecho humanológico 
a un trabajo determinado, a una 
profesión que esté de acuerdo con 
la actitud y las facultades indivi­
duales, es decir, el derecho a la 
profesión para la que realmente 
uno ha nacido.

Como todos sabemos, forman 
una masa enorme los individuos 
que no están en su legítimo pues­
to, en el sitio que les corresponde 
por su actitud, naturaleza y voca­
ción. Si todas las personas ejer­
ciesen el oficio o profesión para el 
que han nacido, los frutos del tra­
bajo colectivo serían incompara­
blemente mejores que los actuales 
y la paz no surgiría» como resul- . 
tado de una discusión de dere- _ 
ohos. un forcejeo de intereses con­
trapuestos. de una nivelación eco- 

i nómica que ni en su forma más
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rigurosa nos podría dar esa paz 
social anhelada en todos los si­
glos y buscada en todos los pue­
blos por diferentes caminos, ¿isa 
paz debe fundamentarse en una 
perfecta adecuación de los hom­
bres a las diferentes profesiones.

La justicia profesional (que yo 
he llamado así por vez primera) 
se basa en esc que los italianos 
de hoy llaman “Ogni huomo al 
suo giusto posto” (cada uno en 
su justo lugar). Aunque he de re­
cordar que esta idea nació en Es­
paña y se defendió aquí hace ya 
varios siglos ,por Juan Huarte de 
San Juan en su “Examen de inge­
nios”.

EL ANALISIS HUMANOLOGICO

“Por otra parte, el análisis hu- 
manoiógico de las cuestiones so­
ciales, políticas o económicas per­
mite, a mi parecer, encontrar res­
puesta en aquellos puntos que se 
mantienen oscuros, a pesar de to­
da suerte de argumentaciones.

Examinemos este ejemplo: en el 
proceso paulatino de la sustitu­
ción del trabajo del hombre i>or 
la máquina no ve la humanologia 
una simple liberación de trabaja­
dores que pasan de la agricultu­
ra a la industrie y luego a los ser- 
vitdos (comercio, transporte y pro­
fesiones intelectuales), es decir, 
no solamente ve una disminnrMn 
de los sectores primero y segun­
do, sino que encuentra en ese pro­
ceso una enorme y constante so­
brevaloración del trabajo humano 
en el ámbito de la economía y de 
la cultura.

Cuando en la economía el ele­
mento fundamental era la tierra, 
la primacía social correspondía al 
terrateniente, al gran señor de 
tierras, bosques y cultivos; cuan­
do la fuerza principal de la eco-
nomía ya no fue la tierra, sino el 
capital, entonces el poder econó­
mico, político y social pasó real­
mente a las manos de los capita­
listas, y ahora, en que el trabajo 
humano ha de convertirse en el 
elemento fundamental de la eco­
nomía (ya cast podemos decir que 
lo es)', es por lo que asistimos al 
triunfo político, social y económi­
co del trabajador.

Obsórvese como este triunfo de 
los asalariados ha ocurrido al mis­
mo tiempo que el trabajo huma­
no, el elemento humano, va te­
niendo una calificación más ele­
vada cada vez, al punto que, más 

- que de mano de obra, debiéramos 
hablar ya de intelecto de obra. La 
elevación de la cultura dé los asa­
lariados, la fuerza creciente de sus 
organizaciones, el reconocimiento 
progresivo de sus derechos socia­
les y económicos, ha ido parejo 
al mayor grades de eficiencia del 
previo trabajo. Desde el trabaja-' 
dor de fuerza de épocas pasadas 
al empleado calificado de hoy día 
hay un abisme.

Y si, por otra parte, tenemos en 
cuenta que el número de obreros 
capad^^-dos y el de técnicos, Inge-

nieros, médicos y profesionales tíe -mundo uno y completo; pero 
las artes y las ciencias están cada
vez en mayor número respecto a 
los trabajadores incultos, que scio 
ponen sü esfuerzo físico, compren­
deremos la importancia crec-iente 
que ha de tener el asalariado.

Y no es esto sólo, pues, parale­
lamente con este proceso que co­
mentamos, ha ido tomando una 
importancia cada vez mayor la 
parte que en la renta nacional re­
presentan los salarios y sueldos, 
es decir, las rentas de trabajo. 
Precisamente éste es uno de los 
argumentos fundamentales de la 
doctrina del «salarismo», que pa­
rece lleva camino de abrirse paso, 
pues está alcanzando una difusión 
que a mí mismo, su modesto crea­
dor, me ha sorprendido.»

LA FINALIDAD DE LA 
HUMANOLOGIA 

«Si pretendiéramos r^umir en 
unos cuantos conceptos básicos la 
Dnaiidad de la humanologia, yo di­
ría que la primera es conseguir 
no se pierda el concepto integral 
del hombre, porque la especializa­
ción y el dinamismo de la vida 
actual nos impide a casi todos al­
canzar una visión completa, inte­
gra, del ser humano.

Para el filósofo, el hombre es 
un ser racional; para el artista, 
un ser capaz de intuir; para el 
sociólogo, la célula de una colec­
tividad; para el naturalista, un 
grado en la escala zoológica; para 
el místico, un súbdito de Dios.

Abarcar al hombre en la totali­
dad de su ser es difícil. Entre los 
multiformes aspectos en que se 
nos presenta el hombre, ¿podre­
mos decir siquiera cuál es el más 
importante: el económico, el mo- 
rál, él higiénico, el psicológico, el 
estético? Las respuestas serán muy 
distintas, según provengan de un 
economista, un patólogo, un artis­
ta, un erudito... Cada imo creerá 
que «su» hombre es el verdoderc.. 
Y, con todo, ninguno de ellos está 
en la verdad. El hombre no es el 
«homo economicus», ni el «homo 
sapiens», ni el «homo faher», ni 
él «homo pohticus». El hombre no 
es hada de eso, aimque es todo 
eso.

Es una unidad; una interioridad 
una exterioridad unidas; un

un conjunto de esteras del saber 
o del hacer aisladas. Debemos re 
Pelamos contra esas supersticb 
nes ^líticas, económicas, hlgiém. 
cas y pedagógicas, proclamando la 
absoluta unidad del ser humano y 
su Indiscomponibilidad en esque­
mas parciales que, si pueden ser 
útlles para las ciencias partícula, 
res, no responden en modo algu. 
no a la realidad.

De aquí se deduce otra y no 
menos importante finalidad de la 
ciencia humanológica, que es la 
de establecer en un plano de au­
téntica supremacía los valores 
morales, afectivos y espiritiiaies 
del ser humano; es decir, sijédi- 
tar a su libertad, a su dignidad y 
a su independencia el conjunto de 
las fuerzas sociales, políticas y 
económicas, que constituyen â en­
tramado de la cultura. La huma, 
nologla ha de preocuparse, pues, 
y de modo constante, de llevara 
cabo toda suerte de estudios, In­
vestigaciones. demostraciones y ex­
periencias a fin de que jamás el 
progreso de la civilización y la ele- 
vación del nivel económico de vl 
da puedan representar una adulto 
ración del género de vida, una co­
rrupción de nuestra condición su- 
prazooiógica y moral. El hombre 
es como una imagen finita de la 
realidad infinita, o. como dijo 
Goethe en el "Werther”, “tu alma 
es el espejo de un Dios infinito". 
No puede hablarse mejor ni mis 
brevemente, porque, en efecto, sin 
ideales él mundo para los hombres 
sería pura tiniebla. Por eso, frente 
al que dijo “el hombre no es na­
da; sólo su obra es lo que vale", 
nosotros decimos que la obra de 
los hombres es perecedera y «fr 
mera y que sólo el Hombrees 
eterno.

¿Qué ha llegádo hasta nosotros 
de tantos imperios macizos y co­
losales como han pasado por el 
mundo? Nada, o apenas nada, co­
mo no sea el Hombre; es decir, su 
herencia corpórea y espiritual. ¡B 

' hombre! Esta es la verdadera obra 
' de los hombres.”

He aquí el contenido dei impor. 
' tante informe del profesor Gran- 
* da. Quede constancia de él coico 
j documento histórico.

y Jesé María DELEYTO
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REPORTASE
INCREIBLE
NOVELA

1 Por José de CORDOBA

de•pODO estipezó muy sencillamente. El director 
* «Smisaclom»» semanario de sucesos en el que 

trabajo desde hace siete años, me Uamó a su des- 
pacSio. *

—Mu<áiac¡ho—comenzó el creso de lós rotativos, 
pues era jefe de un importante «trust» de Prensa—, 
voy a darte una malla noticia* Quedae en paro

—¿Por qué?—respondí—. Cumplo mi labor con es* 
mero y acierto. Hay quien asegura...

—No te molestes en doranne la pildora. Se trata 
de hacer economías, pues los tiempos andan mal 
para nuestra revista. He decidido quedatme con los 
en^eedos casados y de más edad. Tú, Joven y sol* 
tero, podrás bandearte mejor que otros. z

—Señor director...
—Pásate por Caja* Están informados de lo que 

tienen que abonarte* Cobrarás más de lo que pres­
cribes la ley y tu contrato.
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Por la época del año o por lo que fusse, pasé más 
de tres meses sin encontrar trabajo -para mi pluma. 
A última hora me salió una oportunidad, Edilberto 
Trejivai, redactor jefe de «Ocurrencias», me brindó 
un puesto en su revista si le llevaba antes de una 
semana una información verdaderamente sensa- 
ciona.i.

—¡ Oyelo bien, muchacho ! i i Verdaderamente sen- 
sacionalU

—A 38 grados no hay ni humor para crímenes.
—Si no hay grandes crímenes, invéntalos. ¡O co­

mételos !
Y se despidió de mí con sonrisa conmiserativa.
Aquí surgió el milagro. Del peor humor imagina­

ble aterricé en la braserie Minnesota. Dispuesto a 
sumirme en la inconsciencia del alcohol con los res­
tos de mi fortuna, empecé a libar, ansioso de lle­
gar cuanto antes al marasmo.

Lo impidió un brazo, que sacudió amistoso mt es­
palda.

—¿Qué se hace, «my darling»?
Sin siqó.iera volverme, murmuré:
—¡Hola, quien sea! Quiero beberme todo el alco­

hol del mundo.
—Eso no es digno de amigos. Deja un chorrito 

para mí.
1 Con sus manazas de boxeador profesional fracasa­
do, Jimmy Morton, enviado entre nosotros de no 
sé qué raro semanario de Oklahoma, me volvió ha­
cia sí a la fuerza y comenzó a abrazarme con exa­
geradas muestras de cariño.

—Tu, hermano mío en dolor. Vamos a ahogar las 
penas.

—¡Imposible!
—¿Por qué razón?
—Porque tengo tantas y tan antiguas., que ya . 

ya aprendieron a nadar.
—No importa. Les ataremos una piedra al cuello.
Total: que hube de salir, mal de mi agrgado, a la 

amplia avenida, Y Jimmy me sumió en el «jeep» 
pintoresco que le transportara a los más raros lu­
gares del planeta.

Le conté cuanto me pasaba y mi actual situación 
desánimo. Cuando llegué a la oferta del redactor- 
jefe de «Ocurrencias» detuvo mi nerviosa verbo-, 
rrea:

—¡Alto ahí, camarada de fatigas plumíferas! Ten­
go en ini mano el secreto de tu colocación,

—¿Cuál? . •
—Un día de éstos seré testigo del Congreso más 

original y fantástico imaginable. Te llevaré conmigo.
—No irás a meterme en complicaciones políticas...
—¡Ah, cobarde colega! ¿Y tú quieres destacar en 

sensacionaUsmos?
—No a costa del pellejo.
—Nada de jugarse la vida. Se trata de aprove­

char una oportunidad única.
—i Detállame !
—Imposible. Además no ibas a creerme ahora lo 

que te dijera.
Liquidamos cuanto de valor crematístico portá­

bamos en nuestros bolsillos en los mostradores de 
varias cafeterías. Después, Jimmy me transportó en 
sus hercúleos brazos hasta el propio lecho de mi 
pensión.

Si pudiese les detallaría el secreto de nuestro via­
je, pero... De tales artimañas se valió Jimmy Mor­
ton para despistarme en nuestra singladura, parte 
marítima y parte aérea, que no sabría informarles 
con exactitud.

En el preciso instante de poner el pie en el lugar 
a que íbamos destinados.' mi acompañante me soltó 
a quemarropa:

—Vamos a asistir a un Congreso Internacional de 
Angeles Guardianes.

—¿Eh?
Debí poner unos ojos que asustaron a Jimmy, 

acostumbrado a todó en aras de sus espectaculares 
viajes en busca de emociones.

—Procura tranquilizarte. Y prepárate a oir cosas 
excepcionales.

—¿Por qué ese Congreso? ■
—Hoy día se reúnen lodos los gremios para i | 

tercambiar puntos de vista. Sabios, técnicos do k ■ 
d<» los matices, inventores, filatélicos... ¿po/jLl 
no nuestros eternos cuidadores?

—Mirándolo así... 1
Me hizo un gesto de silencio. Pasamos por UM 1 

especie de aduana o fielato de asistentes al conchi 
ve, ¿Cómo se las arregló el yanqui para consejó, 1 
nuestra admisión? Misterio. ¿Quizá por la costo | 
bre americana de penetrar en todas partes? El caso 1 
fue que pasamos. 1 

Después de situamos en un rincón del vasto b \ 
miciclo pudimos oir al orador de tumo: 1 

—Y ahora, queridos colegas, premiemos a los 4.1 
versos camaradas distinguidos en su labor de estoi 1 
último? años. ¡Ezequiel 56-48-97! 1 

Un joven gallardo, de marciales maneras, ocuM 1 
el estrado de oradores. 1 

—¡C.unaradas! Soy el inventor de los cabellos 11 
lo Manolo, de los zapatos a lo torero. Y mi colea 1 
Bernardo 56-48-44 es el inventor de la línea saco 1 
de la trapecio y de la flecha. I 

Sendas ovaciones siguieron a la declaración le 1 
méritos. Aproveché para indagar de mi acompa. I 
ñante: 1 

—¿Por qué se denominan con cifras? \ 
—Porque su organización es castrense. La primera 1 

cifra es la de su división; la segunda, de su regí-1 
miento, y la tercera, de su batallón. Dentro de esta 1 
última célula se les conoce por sus nombres res-1 
peotivos. I

El denominado Ezequiel explicaba las normas de 1 
su éxito. 1

—En el mundo actual los Angeles Guardianes he-1 
mos de luchar con terribles enemigos que enerven 
la virtud y la desplazan de los hogares; radio, te­
levisión, espectáculos inmorales, lecturas morbosas, 
libertad de costumbres... Además la química con­
vierte a las mujeres en dechados de belleza. Y los 1 
débiles varones se sienten inclinados al pecado in­
evitablemente. Entonces mi colega y yo pensamos: 
Hay algo a que la fémina nunca podrá resistirse: 
a los mandatos de la tiránica moda. La mejor ma­
nera de conseguir la tranquúidad sensual de los 
hombres será colocar a las mujeres en las circuns­
tancias más adversas para el florecimiento del mal. 
Todos sabemos que durante el día Eva es invencible 
por su coquetería, sus maquillajes, etc., ete, ¿Cuán­
do está en desventaja para atraer al compañero de 
viaje por los valles de la Tierra? En el momento de 
levantarse. Desgreñada, con pantuflas, sin perfume... 
Ites aconsejamos calzar chinelas, con lo cual pier­
den donaire y andan sin el gesto altivo y perturba­
dor del tacón alto. Lanzamos la moda del «despei­
nado», y así no disfrutan de esas maravillosas cas­
cadas de los negros 0 áureos cabellos, n la que los 
hombres no pueden resistir. En vez de perfumes 
más o menos embriagadores, las incitamos a tima: 
o ingerir licores, con lo cual su voz, fina y acari­
ciante, se convierte en ronca y poco atractiva. Y « 
andar de gacela—imagen de los poetas—se tórica e» 
caminar de hipopótamo o algo semejante.

El triunfador y su compañero de ideas pasurou * 
la- masa presidencial a recoger sus diplomas.

El director anunció:
—Andarco 66-88-4.
El nombrado ocupó el estrado.
—Camaradas; soy el sugeridor del pantalón 

nll. Todos sabemos que la primera ojeada varo» 
en el 90 por 100 de los casos, se dirige a los W* 
femenmos. Las torneadas pantorrillas y los bien 
mados muslos atraen como sensual imán las nu^ 
das de los hombres. Pues bien: quien quita la 
táción quita el peligro. Si cubrimos esas 
gestivas con pantalones, que cuidaremos sean 1« ® 
nos ceñidos posible, ganaremos un elevado tanto F 
ciento de éxitos al demonio. La mujer se deja airj 
ferar por la moda. Aseguraremos «n periódicos 
vistas deportivas que los pantalones la conseil

EL EE.^lNOL.—Pág. 40 ■
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Tengo entendido queafeitado.
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se afeitan.
Terció uno de los

dal:
—A propósito de

El fiscal acució:
—Pero, ¿y el peligro de oir seriales melodramá­

colocarían.oes 54-78-16.
—He aquí—fue presentado—al iniciador de la des- 

gjsrición del servicio doméstico.

será

• inven—su eterna obsesión—y que además le 
más íácil triunfar en su lucha diaria en la 

del trabajo. ¡Se sube y baja a tantos si- 
«1 cabo del día! Nuestro «slogan» fue: «La íal- 

un estorbo que nos disminuye.» 
oflcoeldo el merecido premio, paso al estrado el 

¿Sd» Siguiente: Mardode 34-7-56. Presentó el

...Ante vosotros, el inventor de la manía del fútbol.
El citado, después de los aplausos de rigor, de-

su tesis:
Ti ¡uventud no puede dominar sua nervios y 

, '"Lidades y ha de encontrar derivativos. Siempre ?£2Sm. « deporte . la guerra. Mientras van 
S Sol evitamos las visitas a las tabeinas, lugares 
i W0 y <>tras actividades por el estilo.

La voz del fiscal, especie de oposición a los pre- 
alados, intervino:

_Slc. embargo, el fútbol exaspera la pasión.
-En los jóvenes nunca podrá evitarse -que ésta 

«data. Mejor es que la usen en fines deportivos. 
se grita al árbitro, a los jugadores contrarios, 

¿Sera ^etc.? Es un desfogue natural. Derivativo 
lu¿o les deja más tranquilos para él hoja. 

iCon lo caros que están los mercados, todos los días 
» suscitarían contiendas grave» en los matrimonios ! 
Mixteas se habla de fútbol no se recuerda la poh- 

que envenena a los pueblos y los lleva a las 
Buerrsa y revoluciones. Por muy disputada que sea Z«B¿¿Són de fútbol, nunca causará las victi­
mas y estragos de una conflagración entre naciones. 

Tras el futbóheo subió al estrado dcóme-
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Cleómenes explicó:
-Las mujeres hoy en dia pasan muy pocas ñoras 

en su hogar. Este, entonces, se enfría, se marga, 
te insensibiliza. Los pobres maridos encuentran, al 
volver de su cotidiana lucha de la jungla callejera, 
algo inhóspito y repelente. Ni siquiera disponen de 
alguien a quien comunicar sus sensaciones del día.
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Y llega a pensar: «Estoy más aburrido que de sol­
tero, sosteniendo encima graves cargas sobre mis 
espaldas.» Termina por emigrar al círculo o cafe y , 
cae a menudo en las garras del juego o la embria­
guez. Si abundase él servicio doméstico, la transiu 
ga del hogar ni siquiera se acordaría del esposo. 
A excepción de los días de petición de numerario 
Gracias a la escasez de «menegildas» ha de pasar 
varias horas, inevitablemente, en el hogar. Y además 
ya las hemos dotado de toda clase de* adelantos co­
laboradores de su trabajo» lavadoras, secadoras, 
planchadoras, ollas a presión...

ticos?
—¡Presente! —manifestóse el Angel Gracie! núme­

ro 78-45-23—. Eso pertenece a mi negociado. Mien­
tras las mujeres escuchan dramones radiofónicos su 
imaginación no Inventa pecados o faltpis. Bien sabi­
do es el placer de las,féminas por llorar. ¡Si hasta 
les divierte eso! Especialistas en la materia asegu­
ran que las lágrimas desahogan a las féminas, pres­
tándoles mayor longevidad que a sus antagonistas
masculinos.

—Quedándose en su domicilio corren el peligro 
de liarse a llenar folios y cuartillas y producir mi­
les de novelas y comedias.*

—Perro que mucho ladra no muerd.e. La que sue­
ña no obra. Los niños, asi, pueden jugar inás libre­
mente sin ser reconvenidos a gritos o recibir azotes. 
Y el pobre marido, al volver de su labor, puede leer 
tranquilo su periódico sin verse anegado por la 
riada de chismes y bagatelas que de otra forma le

—¿Y las que escriben en las oucinas
—Dejan en paz a sus colegas de bigote. Mientras 

enredan en su máquina al bizarro aviador con la 
modistilla o hacen flirtear al chófer con su patrona 
la marquesa, laboran en calman los empleados que

ocupantes del estrado presiden-
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SÏma??^^®^ °°^^ ^°5 “^^®® cornúpetas fue ins­
piración de alguno de los nuestros.

Alzóse rápido uno de los guardianes en tumo; 
—jDe un servidor!
—Deflnase el. interruptor, 
—Recaredo 65-14-22.
—•Expliquenos sus motivos pare llegar a tan de­

cepcionante suceso.
Es bien sencillo. En primer lugar, con el afei­

tado se suscitan menos víctimas, tanto en el gi-gmio 
de humanos como en el de equinos. Todo lo que 
se pierde en brutalidad puede ganarse en arte, sa’ 
biéndose menos expuestos se produce la paradoja 
de que los diestros «exponen» más.

—Peio el antes valeroso y arriesgado deporte de­
generará, inevltablemente, en un «ballet» para tu­
ristas

—Tal vez. Con lo cual, la nación gana en divisas. 
La presidencia convoca:
—Adalberto 98-45-73. Informe.
Se alza el nombrado y ocupa el escaño de ora­

dores.
Mi gestión sembró el mundo de cabarets.

Prolongado rumor llenó las naves del hemiciclo. 
El fiscal se hizo eco de la general sorpresa.

—Compañero Adalberto, ¿está seguro de haber 
realizado una buena obra?

—Totalmente seguro. Y a los hechos me remito. 
Los tiempos evolucionan. Venenos activísimos anta­
ño—tal la estricnina, el arsénico, el mismo curare- 
sirven ahora de vehículos para curación de enfer» 
mos. De idéntica forma hay que recurrir a medidas 
extremas para curar los males de la juventud. Los 
cabarets, en realidad, no tienen de malo más que 
la literatura. Pasarse horas y horas bailando en pe­
queñísimos recintos, fuma que te fuma, con mucha­
chas casi siempre incultas, hablando de materias 
absurdas y nectes, es, más que placer, un tormen­
to. En los cabarets todo degenera en sufrimiento: 
los pulmones y bronquios jadean con el tabaco y 
te falta de oxigeno; los oídos padecen con las con­
versaciones y la música feroz negroide; los pies con 
los pisotones y cansancio natural del baile; la cabe­
za, con la algarabía constante de gritos taponazos 
y trompetería. Si el corazón sufre lo suyo, nada 
digamos de los bolsillos y del sentido común escu­
chando las letras de los cuplés. ¡Ni en los más ló­
bregos calabozos Inquisitoriales se reunían tal cú­
mulo de suplicios! Y como además los cabarets tie­
nen tal fama morbosa, las gentes, al ver salir a sus 
parroquianos con cara de aburrimiento y fastidio, 
piensan: «¡Qué triste es él vicio!» Y siguen él ca­
mino contrario.

El presidente citó después: ' 
Arbógenes 36-76-12.
Comenzó el nombrado:
—Soy el creador del célebre «rock and roU».
Terció el fiscal:
—¿Es posible que sea útil para nuestra elevada 

labor la creación de esos disparatados bailes mo­
dernos?

—Utilísimo. Mientras se baila el frenético y alud» 
nante «rock and roU» es imposible acariciar malos 
pensamientos. Los mismos que acompañan siempre 
al acercamiento del pecaminoso tango o cualquier 
otro baile ceñido y de suave ritmo. Eh el «roU», las 
parejas están pendientes de no equivocarse, pues 
al menor fallo patalearían a su compañero. Los pe­
ligrosos dé verdad son esos «lentos» de rostros In­
crustados y música incitante corno parada en el 
tiempo y el espacio. La pareja habla quedo. El pe­
cado acecha.

Al terminar su exposición el último nombrado vio- 
se que los componentes del Jurado presidencial se 
alzaban ti unísono. Llegaba el momento eructe! de 
la Asamblea. El presidente tardó bastantes segun­
dos en hacer uso de la palabra.

—j Cyompañeros ! Vamos a recibir como se merece 
las explicaciones del Oran Premio <tel presente Con­
greso. ilticardo 46-90-341

Imponente ovación acompañó al nombrada I 
do se puso en pie. No pudo haceree oír hX ^^ I 

-dos varios minutos. Tal fue la sensación oSJ* I 
la magna Asamblea. El premiado con te I 
tinción del Congreso habló suavemente- 1 

-Nuestros jefes han tenido la benevoleaci» I 
otorgar el mayor galardón a mi contribución^? I 
ta al éxito de nuestra labor. Y, sin embargo 
sencilla, estaba al alcance de cualquiera Un 
refrán fue el germen de mi aportación: «El^ï’l 
guardo la viña.» El espantapájaros, hueco e Inoíl 
tivo, aparta a los rondadores de la vid dal 1 
de ésta. Pues bien, yo elaboré un espantaDiSi 
^®^°,T¿?™^ terrible aspecto y aparieatia^£| 
ma TRICEMA. Mi creación tiene tal fuerza dev^l 
dora que desintegraría el mundo totalmente ^ I 
contados segundos. ’

Un hálito de sorpresa y terror llenó los émbit/. 1 
de la Asamblea. Durante varios minutos no midAl 
re^biecerse el silencio total. ”1 

-^Ló repito. No se salvaría EN ABSOLUTO nau 1 
de cuanto aotuaflmente ocupa nuestro planeta

Y como el gran actor que sabe medir bien ss 
Rectos, distendió su antes hierática faz en una 
risa comprensiva y amable.

—La bomba TRICEMA. que arrasaría todo. edi. 
te... Pero, por fortuna, sólo en ml imaginación, s^ 
gerí a un sabio neutral la idea que albergaba ni 
meiïte. El seudo-inventor. conveníentemente tmte 
do por mí. hizo creer a las numerosas nacionei sue 
acudieron a su cita individual y secreta que cxli 
una de ellas sería te preferida en te disposición ! 1 
reparto de te terrible arma destructiva. El sabio hi­
go se ha tomado bastante tiempo para acabar h 
prepararía.

Sxrplicó el fiscal:
—¿Cuál es el resultado palpable?
—El logro del ideal de paz. Como cada nació: 

piensa que él terrible ingenio destructor y nudtfet 
está tal vez en manos enemigas, la guerra no etó' 
Ila. Nl ESTALLARA JAMAS? •

Fue fantástico y emocionante el recibimiento pi» 
tado a te crescite merecedora dal Oran Piemio del 
Congreso de Angeles Guardianes... I&s ovaciomij 
muestras de complacencia de los reunidos haoii i 
triunfador del mismo se suscitaron con entusuim 
y perétetencia inacabable».

Orando terminé de escuchar la lista de crwclow 
de los Angeles Guardianes mí cabeza parecía a 
inmenso caleidoscopio. Tardé bastante tiempo tó 
en recuperar te normalidad de mi espíritu.

De vuelta a nuestros lares, el ptedodista araeri» 
no, ml cicerone en la sorpretxlente y extraña av» 
tura, ose aconsejó que no inventase publicar ouaits 
oímos

—Te lo recomiendo, «boy». Si reproduchnos lo 0» 
hemos visto y oído nadie nos creería. No olvldw 
que te primera condición para ser ateutidos al » 
traño conclave fue la exigencia de desprende»} * 
cualquier ingenio fotográfioo o fotofónioo. Sin toé 
ganes o vocea que pudieran dar fe de nuestras)» 
guiare# narraciones, lo más probable es que WB*’* 
tachase de fantasmones o chiftedo».

« « •
Sin embargo...
He recapacitado en que el culto a te verdad ú* 

ser el único camino a seguir por todo aquel ó* 
tome una pluma entro sus manca. PubUosfl ni 
aventura.

Y por otra paite. El fin a veces justifica los ■* 
dios.

¿guión nos asegura que el MA6 SUBLIME 
DOR no se sirve de sencillos e insospechados cani­
nos para lograr la feUcidad de sus gusanülo»? ^ 
coidemos al «poverello de Aais». Entro su» loo*)’ 
tos aiximalttos hizo más por el género humano í* 
ooloBates conquistadores y tinutos, dándonos «J*®" 
pío tel amor y te humildad.
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a GUERRA DE AFRICA 
DE NUESTROS ABUELOS» 
nuevo libro de 
JOMAS GARCIA FIGUERAS
Destile de personajes y tipos poputares en 
una narración antena y documentada

de todos y para que la llama sa- j 
grada de los estudios africanistas 
tenga combustible que la avive y j 
conserve. j

DOW TOMAS Y LA QUERRA

AL abrir el Ubro, cuyo título ( 
completo es "Recuerdos cante- i 

Barios de una guerra romántica. 
La guerra de Africa de nuestros 
abuelos 1859-60”, lo primero que 
puede leexse es esta afirmación ca­
tegórica y sugestiva: “No es de ex­
trañar que el siglo XIX sea en 
muchos aspectos de la cultura y 
de la acción española tan mal co­
nocido y tan deficientemente in­
terpretado. En nuestra Historia, 
ese siglo nace con la guerra de la 
Independencia, muere con la pér­
dida de los últimos restos de nues­
tro gran Imperio americano—aquel 
Imperio español en el que el sol 
no se ponia—y se desarrolla en 
constante turbulencia e inestabili­
dad,” Dos páginas más adelante, el 
autor confiesa que “como veremos 
en los capítulos que siguen, en el 
breve tiempo que duró la campa­
ña, «1 libre juego de variadisimas 
facetas permitió conocer y admi- 
nr aspectos de la vida españo­
la de hace un siglo. Subrayarlos y 

—En realidad, amigo Manfredi, 
mi propósito ha sido recoger en 
este- libro muchos recuerdos gra­
tos y amables de indudable y am­
plísima proyección en numerosos 
aspectos de la vida española de su 
época. Sólo el hecho de la unión 
patriótica de todos los partidos 
politicos, de suyo individidos, ya 
merece el recuerdo...

Yo le digo que esa guerra, la 
guerra de Africa de hace cien 
años, ha sido tema de muchos li­
bros y visto y cantado por pintores 
y poetas. Don Tomás hace un ges­
to amplio con los brazos abiertos, 
como si señalándome su bibUote-

exaltarlos en su divulgación será 
el propósito de este libro” que ha 
publicado el Instituto de Estudios 
Africanos del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas.

El autor y yo estamos sentados 

ca quisiera decirme: "Todo lo que 
usted quiera saber de aquella gue­
rra está aquí”. Millares de cartas, 
seis mil libros, otros tantos folle­
tos, otros tantos mapas y fotogra­
fías, ira centenar de enormes le­
gajos conteniendo recortes de 
Prensa, manuscritos que son tra­
ducciones en un solo ejemplar de 
obras fundamentales de difícil e 
imposible adquisición en castella­
no... Los africanistas españoles te­
nemos —perdón por incluirme, pe-

en uno de los cuartos de trabajo, 
en un mundo impresionante por la 
calidad y la cantidad de libros, fo­
lletos, cartas, mapas, dibujos, fo­
tografías, recortes de Prensa, re- 
vlataá y recuerdos de Africa, de lo 
africano y de lo africanista, la ri­
queza documentai es de tal natu- 
raleza que nadie habría podido re­
uniría sin poseer un enonne amor 
por Africa, por la historia de Es­
paña en Africa, por lo que Africa 
tepresenta para España y vicever- 
aa. Quien ha sido capaz de reunir 
aquellos materiales ha de ser for­
zosamente un africanista total. 
Don Tomás Qaroia Figueras Juega 
oon las gafas mientras me explica, 
contesta, aclara e instruye sobre 
cuanto ha dicho en este libro y en 
loa anteriores, asi como lo que 
piensa decir en los libros futuros, 
qua ojalá sean muchos, para bien

DE AFRICA

tlgo de 
Alarcón

la guerra de Africa”, que 
fue escribiendo y publi­

ro se es africanista como se es ru­
bio o moreno, desgarbado o gar­
boso, irremediablemente— en la 
biblioteca y archivo de don Tomás 
García Figueras un fondo docu­
mental riquísimo., qüe algún día 
habrá que utilizar al máximo, si 
se quiere conocer en toda su inte­
gridad la historia del africanismo 
español en los últimos cincuenta 
años. Don Tomás sigue hablando:

—Hay, en efecto, una copiosa bi­
bliografía de aquella guerra. Pedro 
Antonio de Alarcón, Ros de Olano. 
Núñez de Arce, grandes plumas de* 
su tiempo, fueron cronistas de 
ella... Mucha fue la popularidad al­
canzada por el “Diario de un tes­

cando por entregas, ansiosamente 
esperadas. Además, muy buenos 
dibujantes, grabadores e impreso­
res contribuyeron con su afición a 
lo africanista a hacer tan románti­
camente grato aquel "Diario”. 

La ocasión es propicia, y conver­
samos, al margen de la entrevista, 
de la maravilla que representó en 
su tiempo, y sigue representando 
aún, pese a los adelantos técnicos 
del arte de imprimir, aquel “Atlas 
histórico y topográfico de la gue­
rra de Africa”, publicado entonces 
por el Depósito de la Guerra y 
reeditado recientemente, con oca­
sión del centenario, por los Servi­
cios Técnicos del Ministerio del 
Ejército. Seguimos con la guerra 
de Africa y sus héroes casi míti­
cos, como legendarios de algunos 

’ casos.
—La figura singular de la guerra 

fue Frira. Sus hazañas se popula-
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rizaron enormemente y se convir­
tió en un ídolo popular, pese a 
que él procuraba por todos los 
medios no proyectar la más leve 
sombra en el prestigio y fama del 
general en jefe, O’Donnell... Cton 
Prim, Pedro Antonio de Alarcón y 
Fortuny se completa la trilogía de 
figuras primerísimas de aquella 
guerra romántica. Junto a ellos 
hay que considerar al pueblo lla­
no, a los poetas populares y pin­
tores ingenuos que con versos de 
pliego de cordel y cartelones curio­
sos iban por los pueblos y los ca­
minos cantando y explicando los 
sucesos más salientes de la cam­
paña...

Todas las guerras tienen, junto a 
las figuras que podríamos llamar 
de primera línea y gran altura, de 
alto nivel, como se dice ahora, una 
serie de tipos populares y pinto­
rescos. ¿Cuáles» fueron éstos en la 
guerra de Africa? Don Tomás lo 
sabe:

—Hubo muchas figuras popula­
res... El cabo Mur, la cantinera de 
Baza, el perro “Palomo", el solda­
do Francisco López Conejero, los 
voluntarios catalanes,..

Una pregunta se hace .necesaria, 
imperiosamente precisa:

—¿Qué opina usted de aquella 
guerra, como soldado, como afri­
canista, como escritor, como eru­
dito, como andaluz; como historia­
dor..,?

PERFIL DE GARCIA FL 
GÜERAS

—La guerra del 60 no fue una 
guerra de conquista, sino ima ne­
cesidad imperiosa de España de 
poner coto a las reiteradas provo­
caciones de los marroquíes veci­
nos de Ceuta... Por ello no podía 
tener resultados materiales, aun- 
qué, a cambio, abriera para Espa­
ña y Marruecos una era que pudo 
haber sido fecunda si causas aje­
nas a la voluntad de marroquíes y 

españoles no lo hubieran impe­
dido... »

Don Tomás tiene la fortuna de 
ser jerezano. Nació en 1892, ingre­
só el año 1910 en la Academia de 
Artillería, ascendió a primer te­
niente en 1915, entró en la Escue­
la Superior de Guerra en 1917, as­
cendió a capitán en 1919, obtuvo 
el diploma de Estado Mayor en 
1922, fue destinado a Marruecos en 
1923, obtuvo allí la Medalla Mili­
tar y probó su doble personalidad 
de eficaz jefe militar y hábil di­
plomático... En 1927, acabada la 
pacificación de Marruecos, fUe de­
signado profesor de la Academia 
de Artillería de Segovia, y desde 
1929 a 1931 tuvo a su cargo la Je­
fatura de la Oficina Mixta Hispa­
no-francesa de Información y la 
Inspección General de Seguridad 
de Tánger.

Luego me retiré y me vine a 
mi Jerez, hasta que en julio de 
1936 el Generalísimo Franco me 
puso a las órdenes del general 
Orgaz...

Es la nueva y eficaz época de 
don Tomás García Figueras en Ma­
rruecos. Desde 1936 hasta 1956, 
que son veinte años día por día. 
García Figueras fue interventor 
regional de Larache, secretario ge­
neral de la Alta Comisaría, delega­
do de Educación y Cultura, dele­
gado de Economía, Industria y Co­
mercio, asesor financiero de la Al­
ta Comisaría, otra vez delegado de 
Educación y Cultura y, finalmente, 
delegado de Asuntos Indígenas.

Declarada la independencia de 
Marruecos, don Tomás se volvió a 
su Jerez natal. ¿A descansar? ¡No! 
A seguir trabajando y estudiando 
sobre su gran pasión, el africanis­
mo, superada acaso en intensidad 
tan sólo por su profundo amor a 
Jerez de la Frontera. Los servicios 
que don Tomás habla prestado en 
esos veinte años no podían pagér- 
sele, porque* las cosas del cora 
aón no tienen precio, pero para 

que de algún modo la Patrio v. 
ciera visible su grattiud al I 
español le fue concedida k 
del Mérito Civil. En Jerez tod?" 
alegrare» de tenerle de nuevo 
ellos, y le consideraron 
hermano mayor que podría 
tar, guiar ÿ ayudar. Por eso 
presidente de la Junta Oficial (bu 
Fiesta de la Vendimia en un 
diputado provincial en 1958 y 
de entonces. Alcalde de Jerez’

Guarner, el fotógrafo barbad, 
se atusaba la periUa, y si nofe 
biese preguntado le hubiese fallí 
do el corazón:

—¿Pero de dónde saca uíted 
tiempo para tanto, don Tomás?

—Madrugo, y no dejo para un 
nana nada que pueda quedar fe 
cho hoy...

De no ser un hombre ordenado 
cuidadoso del método y trabajador 
por encima de todo, don Tonáj 
no habría podido escribir y hacer 
lo que escrito y hecho tiene ya, 
Si "obras son amores y no bue 
ñas razones" sobran los elogloj 
donde existe un Índice de trabajo 
como éste: entre los libros, q» 
son muchos, de temas literario!, 
históricos y militares bastará de» 
tacar “Marruecos" (Premio Nado 
nal de Literatura “Francisco 
Franco" 1940), "Ramadán de pa* 
(Premio Ejército, de Literatura), 
"Africa en la acción española" 
(Premio Africa, de Literatura), 
"Santa Cruz de Mar Pequefia-Itnl. 
Sahara", "Economía social de ib' 
rruecos", "Acción de España en 
Marruecos” (Premio del Ayunta­
miento de Madrid, 1928). "Cuentos 
de Yehá", "Misceláneas <Je estu­
dios africanos". “Recuerdo de la 
campaña”. "Temas del Protectora­
do”, "Del Marruecos feudal”, "Pre­
sencia de España en Berbería cœ-

Isl ilu.stre es<*riti»i- don roniá'i 
Í>arcía rigui-ra.s con niicslKi 

redactor
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Wo, 
ht

sted 
1
Ito 
he-

AL PIE DEL CAÑON...

don Vi- En el libio df

perspectiva... 
Don Tomás se entusiasma ha­

Alcalde. Y .valdrá la pena...
Domingo MANFREDI CANO

no de su Jerez...
—Mi ilusión es hacer una ciudad

cañón.
—La Alcaldía de Jerez me lleva

persunajo

con

Inédita...

diato?

bi­

na 
¡Ha 
¡Sí 
0« 

101 
leu- 
Ul 
ele 
«7. 

dee-

, “El hecho poh-y occidental .
Areel", “España y su Pro- 

SSorado en Marruecos’.. ¡Qué 
Sí lección para escritores que 
Acriben y se pasan el día con- 
"“ií^se de su mala suerte, con 

al muro íb^^- 
ÍXiones del mostrador del bar g 
Tupa d® mármol de la mesa j

ado, 
dor, 
mil 
icei
n. 

bto 
«ioj 
bajo 
que 

doe, 
des­
lelo 
¡Isco 
pu* 
ira), 
iola' 
ira), 
Ifni. 
Ma

, en 
inta- 
mtos 
estu- 
e la 
tora- 
Tro 
cen-

“^ En realidad, en tantos años 
escrito muchísimo, acaso de- 

mXlo- NO sólo los libros, sino 
Tartículos, las conferencias, los 
oMioeos y estudios menudos en 
Co incalculable, unas veces 

mi nombre verdadero, otras 
seudónimos, como “Un Afri-

-no» o “Vidal de Morla”...
LOS escritores sabemos los se­

cretos del oficio. Por eso no me 
callo la pregunta;

—Don Tomás, ¿ha dejado usted 
de nubUcar muchas cosas? ¿Tiene 
mucho inédito, por las razones 
(jue sean?

-No mucho, aunque buena par­
te de mi producción literaria ha 
sido publicada anónimamente, que 
es como si yo, García Figueras, de 
carne y hueso, la hubiera dejado

Airosa e ingeniosa salida. Lo d^e 
hace ahora todos lo sabemos. Co­
labora con asiduidad en “Mundo 
"A B C", La Vanguardia Espa­
nola" y muchos otros periódicos y 
revistas, pronuncia conferencias 
-siempre ha sido un conleren 
riante estupendo—, y alguna vez 
sube a la cátedra, como ocurre en 
los Cursos de Verano que se ce­
lebran en la ciudad de Cádiz. Sus 
condecoraciones nacionales y ex 
tranjeras son muchas, y muchos 
también sus diplomas de miem 
bro de Academias e Institutos eul 
turales dé España y de fuera de 
España. ¿Pero y el futuro inme­

Como buen artillero, don Tomás
García Figueras sigue al pie del 

ahora mucho tiempo, naturalmen­
te, pero de todos modos tengo 
materiales preparados para redac­
tar algunos libros... “Jerez duran­
te la dominación musulmana”, 
Tiestas de moros y cristianos en 
España”, “Larache durante la ocu­
pación española (1610-1689)”, “Car­

Bibliogra-tas a los interventores
ña del africanismo”... Quizás un 
libro deñnitlvo sobre El Raisuni.

Los propósitos de don Tomás 
García Figueras son de tal enver­
gadura que sólo la “Biografía del 
africanismo” representará cuando 
^té terminada algo así como doce 
tornos semejantes a los de la En­
ciclopedia Espasa... ¡Nueva lección 
para escritores quejicas, cuyas 
obras completas caben en un cua 
’ferno de 50 páginas!

■“•Le llevo en el coche hasta su 
bote!. He de ir al Ayuntamiento a 
•Apechar...

Don Tomás, su hermano
cente y yo, con Guarner —Suárez 
y sus camaradas— abandonamos 
la biblioteca y el archivo de traba­
jo, instalados en dependencias de 
un viejo convento, que tiene el 
aire misterioso y retozón a la vez 
de una especie de cortijo a lo di­
vino. El Alcalde que don Tomás 
lleva dentro, junto al africanista y 
al escritor, me habla por el cami­

moderna, cómoda y alegre, pen- 
sendo en el año 2000, no en el pa

’ sado mañana... Las 63.000 hectá­
reas de regadío que circundan a 
Jerez, con sus derivaciones agríco­
las e Industriales, la proyección

univessal de sus vinos, los valores 
propios de lo jerezano, todo per­
mite mirar con fe una tan grata 

blando de Jerez, de su Jerez, y 
de lo que él, como Alcalde, quiere 
para ese Jerez suyo entrañable. 
Pero yo he entrevistado hoy al es­
critor. Acaso otro dia entreviste al

(Potos de E. Guarner Mico.)
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Storm ^“'"‘ ^^ CluniiujjiEl LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

T€MP£$TAD 
SOBRE LAOS

Por Sisoiik Na GHAMPA88AK
ÿi wd^ puede wg^ ^ el nombre de Loos 

ee uno de loa que durante foe iiltimoit me- 
e^ monof^iea ku primeras planae de loe 
periódicos, tampoco deja de ser menoe cier­
to que una proporción muy reducida de tea- 
toree de la Prensa diaria seria capas de ex- 
piioar ^bidamente ks situación r^ del paie 
y loa antecedentes que Ium llevado a la ac­
tual Oface crieie. Nuestro libro de esta sentez 
na-^Storm ocer loose—subeanaria en no pe­
queña medida esta ignorancia a todos loa que 
w decidieran « leerki. Su autor, Sieauk Na 
vnampaseaJe, un miembro de la close educo- 

M paie, graduado eh Cienoiaa Politicas en 
Í? ^ Paris y pañoleta, furiata 
de la Academia de La Haya y dipiomàtico de 

^«^^ ^ ^^^*i^°^ vaestos cia responsa­
bilidad y en momenioe de gran importancia 
eatd ciqgaoitado para eteplicar ai profano la 
historia naoional y para haeerle comprender 
todos las vicisitudes por loa que utravieea en 

■ estos momentos, la lectura ^l libro garant' 
so la inmediata comprensión de una de ka 
mós oscuras e intrincadas cuestiones de nues­
tro mundo, Sn nuestro comentario hemos fi- 
fodo preferentemente la atención en las pá­
ginas dedicadas al momento inicial de la in­
dependencia, época en la que salen a la lus 

‘ varios de los personofes que hoy se enfren­
tan en campos distintos, personajes que es- 
plican no poco lo ocurrido después,

CBAa^ASAAK {SUouk W»). *'»toKn Over 
A, PnnWn Nueva York. 

Mf |>A<, 9 dlUaRHi,

gSTE libro -es un waste de tes acontecimientos que 
han gravitado peesdamente sobre el destino de 

mi pete desde 1945, acontedmientoe que yo he vivi­
do personalmente. Durante dieciaéis años el Reino 
de Laos ha experimentado la inseguridad y la gue­
rra, aunque la ppinión pública no ha sido nunca 
deramente informada sobre la naturaleza de la lu­
cha, sobre el combate del Reino de loa Melones de 
Mantea contra la agresión de la Hamada Repúbli­
ca Demoorútioa del Vietnam del Horte. Setas trans­
gresiones comenzaron bajo la apariencia de una su* 
puesta «liberación» de los paisse de la antigua In­
dochina francesa y se desenvolvieron mds tarde en 
nombre de una cruzada ideológica,

^URMA HISTORXqa DS LAOS

Laos, Tonkin, Annam, Cambodia y Conohinchina 
tornaban la indochina francesa. De estos cinco pai-

kL WAAOL.—Pte. «

^ bajo el protectorado francés sollamente Conchin, 
china tenia estatuto colonial, aunque todos estaban 
supervisados por el ministerio de Colonias salo Dm 
Administración directa, llevada por gobcmadoni 
generales, se estableció en los cinco países, conn. 
î**!JLî^ aparentes ceremonias que tecotiam 
la autoridad real.

Habióndose convertido en Protectorado frenen 
S**J* ?®*®^ * ^^^’ Laos vivió bajo la

, 2^ *^^ francesa» basta marzo de 1945. Aunove 
el Rey Sisavang reinaba sobre su propio Reino de 
pUMig Pratoang, el resto del territorio era admlnii- 
teado por los residentes franceses, sometidos al Pre­
side ^xior de Vientián. Este último, a su ve, 
y^tbía órdenes del todopoderoso gobernador gene­
ral de Hanoi. Estábamos en la era de los procón- 
sutes*

lAOs, el Reino de los Millones de Elefantes ; de 
la blanca sombrilla, era un país sin historia y sin 
enemigos, perdido en el corazón de la Indochina y 
casi desconocido del resto del mundo. Solamente 
loe extranjeros que visitaban el país recalcaban en 
sus escritos la indolencia de la población y el en­
canto de los paisajes.

Laos es un enclave sin costas, nada fácOmente 
accesible. El río Mekong, la principal vía fluvial, 
contleoo rápidas e ínatx^íbles cataratas. Los pal- 
sos colixaiantos de Annam y Cambodia, por otra par­
te, son capaces de inmediata y f ácü explotación. Cla­
ro es que estos países están más desarrollados y 
goaan de un sistema superior econóenico. A pesar 
de ello, 1^08 ha sobrevivido a todas estas desveo- 
tajaa.

Francia introdujo en Laos mueboa de los elenieii- 
tes de la civilización occidental; poro por la oda- 
tencia de ama cultura nativa desarrollada, las Weis 
occidentales permanecieron embrionarias. Se com- 
truyortm muchas escuelas, asi como dispmsailos y 
alguno» tramos de correteras. Tres o cuatro bares- 
w mantenían relaciones postales entre las peaue- 
^^^'«lades de Vientián a Hhong, y en donde en 
PO^We se aprovechaba el gran río para la navega­
ción. Ahora bien; en gm^rai, la vida laosiana co¿i 
nuaba su tradicional ritmo para satiacaocite de 1« 
soñadores, los poetas y tes indolentes.
JI .2?®*’^ despertar de la concienda laosiana date 
de 1945 y coincide con el final de la seguncta gur 
m mundial en Europa y con la inestabilidad que 
eiguió a la victoria aliada. Durante toda la guern 
Itai territorios habían sido admlnistradoe per ki 
gobernantes franceses, aunque vigilados eetreoí» 
mmte por las tuema japonesas, que ocupaban ta 
pumoa estratégicos, pero que no a» atrevían a Jte 
lestta eaceslvemente a los rapreaentantoa amlios ir 
su aliado alemán, 
„íí alemán» y el colapso dal Gobierno d* 
Vichy les quitó toda ciase de escrúpulos, y el 9 (U 
marzo los Japoneses invadieron toda Indochina, W
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hiraion y mataron a los franceses en posiciones 
Sias y. en nombre de la unidad de la raza ame- 

de la que egos mismos se proclamaban cam.
«liberaron» a Annarn, Tonkin, Cambodia, 

conchinchina.
U ocupación japonesa, que levantó a lo más un 

entusiasmo entre las poblaciones locales, duró 
Emente seis meses, hasta la rendición del Japón 
L^osto de 1945. Esta derrota, aunque esperada, 
wfodujo consternación entre' los recién conquistado­
ra Los oficiales japoneses perdieron sus altas Posi­
de y en varias ciudades fueron muchos de ellos 
los que, antes que renunciar a sus sueños de hege- 
Bionla asiática, se suicidaron.

SURGE EL PRINCIPE FETSARATH

De todos modos, no se habían pronunciado en 
vino las palabras «liberación» e «independencia» 
En Vientián, el príncipe Fetsarath, nada satisfecho 
con el papel secundario que hasta entonces había 
(¡otado junto al Rey, tomó la dirección de un «mo- 
¡Sito de liberación nacional», el Lao Issara, cuyo 
Estado Mayor comprendía a los dirigentes de todas 
las partes del país. El W de septiembre de 194.5 es- 
talleció un Gobierno.

Iflentras tanto, las tropas francesas reocupaban 
el i»í8 y trataban de recuperar la dirección de to­
dos los asuntos. Ante el cariz de los acontecimien­
tos, algunos meses más tarde, el Rey, apoyado por 
el coroné Imíeld, proclama al príncipe rebelde con­
tal la autoridad real y le conmina a comparecer 
ante él. Después de algunas vacilaciones, Fetsarath 
se negó, exigiendo que el Rey reconociese el nuevo 
Gobierno de Vientián y que se desposeyese ds sus 
consejeros franceses.

Como no recibiese respueste, Fetsarath forzó los 
acontecimientos «aviando un ejército a Luang Prar 
bang para que le proclamara Rey. Aunque los su­
cesos habían seguido hasta el momento un curso 
isTorable para el principe «rebelde», no obstante, 
pesados los primeros momentos, Fetsarath se dio 
cuenta de la falta de apoyo popular con que conta- 
bay que la legitimidad real era frágil y académica, 
y que el Rey, aunque destronado, continuaba gozan­
do del amor de su pueblo.

Como las tropas francesas habían llegado en nú­
mero suficiente para restaurar el valor del Rey, 
tomó tolmos para rectificar todos sus anteriores 
actos, que permitían una cierta componenda con el 
Laolssam.

Después todo siguió un curso pacífico. Una vez 
nstablecido el poder francés, se prepararon las con­
diciones para que, dentro de la Declaración de Braz- 
nvlUe. se establecieran los fundamentos para el fu­
turo Reino, cuyas bases esenciales eran la imidad 
pedítica y la autonomía dentro de la Unión Fran­
cesa.

LOS DIRIOENTES DE LA NUEVA EPOCA 

na trató de persuadirles de que regresasen, pues pre­
ferían más vigilarles en casa que combatirles en 
una interminable .guerra de guerrillas, llevada a 
cabo desde sus bases de Tailandia

En agosto de 1946, Nhouy Abhay fue el primer re­
belde que volvió. Después le siguieron otros gra­
dualmente, contribuyendo con su regreso al progre­
sivo debilitamiento del movimiento en el exilio.

Ahora bien; el Gobierno Issara de Bangkok te­
nía otros problemas. Fki. 1946 las refritas estallaron 
entre sus miembros, y ello llevó, inevitablemente, a 
una divergencia y a la creación de facciones sepa­
radas.

La primera de ellas era la de Fetsarath, que, a pe­
sar do sus proclamadas ideas republicanas, soñaba 
con suplantar al Rey Sisavang Vong en el Trono. 
Como virrey había vivido a la sombra del Monar­
ca, y este Insignificante y casi honorario papel no 
le había satisfecho nunca su ambición. Maduro ya 
de edad, probablemente no se habría decidido a 
abandonar su fácil comodidad del palacio de Luang 
Prabang para desencadenar su peligrosa historia si 
no hubiese visto una gran oportunidad en todo ello 
para representar un papel de gran categoría.

SEMBLANZA DEL PRINCIPE SUVANA FUMA

El príncipe Suvana Puma, su hermanastro, ofre­
cía un llamativo contraste al ambicioso y fino aris­
tócrata que era Fetsarath. Brillante estudiante, di­
plomado de la Escuela de Ingeniería Civil de París 
y del Instituto de Ingeniería Eléctrica de Grenoble, 
técnico y arquitecto, educado desde su nacimiento 
en los métodos y las ideas europeos, había perma­
necido profundaraente laosiano. Dándose cuenta de 
que la construcción política de un nuevo Laos in- 
dependiente se había hecho más urgente que la cons„ 
trucoión de puentes y de escuelas, abandonó su vo- 
caclón como ingeniero para consagrarse enteramen­
te a esta tarea. Más realista que Fetsarath, más 
cosmopolita y también más libre de los prejuicios 
de casta que ©1 príncipe, tenía cualidades diplomár 
ticas y un sentido político que le marcaba como un 
hombre destinado a convertirse en uno de los diri­
gentes del gobierno de Issara. Se trataba de un 
gobierno fantasma, de exilados divididos, y de una 
pequeña tropa de partisanos, que por decididos que 
estuvieran no podrían jamás reconquistar con su 
exclusivo esfuerzo Laos. Suvana Puma era el mejor 
cableado para juzgar esta debilidad, y aunque es- 
tuviese complicado en una aventura militar dudosa, 
decidió contemporizar, trabajar por el futuro de 
Laos y preparar el retomo tranquilo de su grupo a 
una nación reconciliada y unificada, cuya indepon. 
dencia él consideraba muy próxima, pues era algo 
evidente que esta independencia tenía que produ­
cirse por su propia madurez, sin derramamiento de 
sangre.

EL BANDO EXTREMO: EL PRINCIPE 
SUFANUVONG

La huida de los rebeldes a Tailandia marcó el fl- 
de la existencia oficial del Lao Issara. El par- 

^ y sus dirigentes llevaron desde aquel momento 
W existencia precaria en el destierro, debUitándo- 
K cada día más por la duda, la defección y las in- 

internas. Aproximadamente, unos dos mil 
hombres emigraron a Tailandia. La mitad de ellos 
'''Idénticos patriotas que se habían unido a esta aven- 

como reacción al antiguo sistema colonial y 
él deseo de reemplazarlo por un Gobierno au- 

^como. Bus aspiraciones nacionales eran las mis- 
®®® que las de otros patriotas laosianos que per- 

en el país, aunque su diferencia estribaba 
*®léRiente en el grado de paciencia que poseían cada 

de ellos, y que además se daban cuenta de que 
•Wte el Gobierno del Protectorado y la independen­
ts debía de haber una serie de estados intermedios 
^Conviene, sin embargo, recordar que los que aban- 
*®*h»i Laos repñSentaban. una gran, parta de la 
®"é* de la nación. La Administración franco.laosla-

La moderación de Suvana Fuma estaba muy le­
jos de ser aceptada por todos sus compañeros, y 
sobre todo por su hermanastro, príncipe Sufanu. 
vong. Este era tan fantástico, orgulloso y violento 
como Suvana Puma era tranquilo. Sufanuvong ha­
bía defendido siempre la guerra abierta desde el co-. 
nnienzo del movimiento de Issara. Para él no había 
otra saUda que el combate ni otra solución que la 
victoria total y la destrucción del sistema colonial 
enemigo. El salir de esta simple política, el propó, 
ner, aunque sólo fuesen acuerdos o tratados provi- 
slcHiales, era incurrir en traición. Más hombre de 
acción que político. Sufanuvong habla mostrado 
desde sus primeros días de la ludia sus cualidades 
de guerrero.

Inmediatemente después de la derrota del Japón 
habla establecido comités regionales del movimien­
to Issara en algunas provincias, como resultado de 
un prolongado esfuerzo clandestino en cooperación
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con el Viet Minh. En la época del establecimiento 
deí gobierno Issara en Vientián, el 12 de octubre 
de 1945, Sufanuvong, que virtualmente controlaba el 
Laos medio, consiguió convertirse en ministro de 
Asuntos Exteriores dei nuevo gabinete. Ahora bien, 
a pesar de su titulo, su tarea en el gobierno de 
Vientián era limitada y no se adecuaba a su gus. 
to por la acción. De este modo, en el confuso pb 
nodo que precedió a la lucha en Tailandia, cuando 
la proximidad de las tropas francesas amenazaba 
aniquilar el gobierno Issara, Sufanuvong gozosamen­
te abandonó su silla de ministro para sumirse abler, 
tamente en la lucha clandestina. Volvió al Sur re­
clutó algunos voluntarios y organizó una serié de 
comandos directamente dirigidos por él. Durante 
varios meses su tarea fue fácil. Dada la ventaja de 
la sorpresa, fácilmente derrotaban a las tropas fran­
cesas con las que se encontraban. Ahora bien, a co. 
mienzos de 1946 las cosas variaron totalmente,’ sobre 
todo después, de que fue seriamente herido Sufanu­
vong y evacuado a duras penas a Tailandia.

EL MOMENTO DE TRANSICION

Cuando se recuperó volvió a Bangkok, donde el 
gobierno Issara había sido restablecido y donde re­
cuperó la cartera de Asuntos Exteriores. Como ya 
hemos indicado, en esta época se había producido 
una profunda división dentro del Issara, hasta el 
punto de que ya era algo totalmante visible. Con. 
trariamente a políticos como Petsarath y Suvana 
Puma, que se habían dado perfecta cuenta del ca­
rácter temporal del movimiento y que, incluso, tra­
taban de preparar un cambio honorable, el intran. 
sigente Sufanuvong abogaba por la guerra abierta” 
dirigiendo sus incursiones armadas y simpatizando 
cada vez más decididamente con el Viet Minh co­
munista. Su visita a Hanoi fortaleció todavía más 
estos lazos, pues fue recibido calurosamente por to­
do el Gobierno de Ho Chi Minh, y por 'este último 
de manera particular. Retomó a Bangkok completa 
mente convencido. Para él la lucha del Viet Minh 
era su lucha y los ideales del Viet Minh también 
eran los suyos,

De la otra parte, Petsarath y Suvana Puma, am­
bos principes de sangre real, no intentaban perder 
sus prerrogativas en la lucha ni confundir sus aspi­
raciones nacionalistas con una estrecha alianza con 
el comunista Viet Minh, que sólo les inspiraba te. 
mor y desconfianza. Además, un Viet Minh todopo^ 
deroso, ¿no significaría precisamente el fin de Laos, 
demasiado débil para resistir a tan ambicioso ve­
cino?

Fracasado en lo único que parecían estar de acuer, 
do todas las facciones, es decir, en su lucRk contra 
los franceses, a pesar de haber conseguido el man­
do supremo del Ejército de Issara, Sufanuvong abo- 
gó por una fusión de los movimientos Issara y el 
comunista Viet %itiñ, con el fin de afianzar el es, 
fuerzo militar. Esta proposición provocó un violen­
to desacuerdo con Petsarath, así que Sufanuyong 
se vio ya en abierto conflicto con sus colegas del 
gobierno a partir de este momento. En septiembre 
de 1947 distribuyó entre los grupos Issara una circu­
lar denunciando la defección de Petsarath. La re­
acción de éste no es difícil de imaginar. No obstan­
te, ni él ni sus ministros, aislados en Bangkok, creían 
que la gran colonia vietnamita aceptase las ideas 
comunistas y sabían que Sufanuvong gozaba de la 
confianza de Ho Chi Minh. Hubiera sido una locura 
tratar de quitarle de su posición.

También en septiembre de 1947, Sufanuvong pre 
sidió una conferencia en Udon (Tailandia), a la que 
asistieron delegados de los partidos comunistas de 
Indonesia, 'Malasia, Birmania^ Tailandia, représen­
tantes de Laos, Issara, del Movimiento de T.ibe^a- 
ción àe Cambodia y del Viet Minh. "JíC*/*

En 1948, Sufanuvong rompió las relacione&lt^ax’éj;;’ 
gobierno de Issara, aunque no fue hasta el le de" 
mayo de 1949 destituido oficialmente pOr el voto uná- 
nime de los miembro^ del gobierno Issara de su

puesto de ministro de Asuntos Exteriores y dp 
mandante en jefe de las tropas, por haber asentu 
a “enviar mercenarios chinos a luchar al alto La!? 
La, decisión no afectó grandemente a SufanuZ' 
que con algunos miembros del Issara se había S 
do al Viet Minh. cuyas relaciones con Petsa^i 
"habían cesado casi completamente en esta ép^™? 
sintiéndose ya seguro en Bangkok, dado que Tallad 
dia se inclinaba cada vez más hacia Occidente a 
fanuvong se instaló al norte del país, y después » 
Birmania, dirigiendo desde allí la acción de las w 
das que operaban al norte de Laos. Como dirieZ 
reborde combatió a las tropas francesas y más 
al Ejército regular laosiano, dirigiendo durante S 
años, hasta 1957, la precaria vida de las guerrillas

EL FUTURO DE LAOS

En la tarde del 13 de diciembre de 1960, en una 
hora en la que el pueblo de Vientián suele comen­
zar su siesta, la artillería empezó a disparar sobre 
la ciudad. La batalla por la “liberación” de Vientián 
había comenzado. Duró tres días y tres noches. Na­
die habrá creído que los soldados laosianos llega- 
rían a luchar entre ellos tan violentamente. ¿Es ten 
profundo el odio que separa a Oriente y Occidente 
que es capaz de borrar la índole tranquila de los 
habitantes de Laos?

Unas' 500 personas fueron muertas o heridas du 
rante estos tres sangrientos días. Las bajas fueron 
muy elevadas entre los civiles. Las destrucciones y 
1^ pérdidas de propiedades, de varios miUones de 
kips. Pero lo peor dé todo eran las heridas espiri­
tuales, que hipotecaron el futuro político del país 
por un largo período.

En la tarde del 17 de diciembre, después que las 
fuerzas de Kong se retiraban hacia el Norte, el prin­
cipe Bun Um, presidente del Comité revolucionario, 
entraba en Vientián. Anunció al Cuerpo Diplomático 
que la ciudad era libre y que se establecería un 
gobierno legal inmediatamente. La entrevista tuvo 
lugar en el ministerio de Asuntos Exteriores, en 
una habitación todavía llena de escombros. Los di 
rigentes del Comité revolucionario escondieron cau­
tamente su alegría. Sabían que ganar una battit 
no significa ganar una guerra. Las dificultades hablan 
comenzado solamente,' pues los comunistas se nega­
ban rotundamente a aceptar su derrota. Se retira, 
ron a la selva y comenzaron a preparar su contra­
ataque. Los rusos se adhirieron desesperadament# a 
la ficción de un gobierno de Suvana^ que hacía ya 
largo tiempo había dejado de existir, utilizándole 
como pantalla para ocultar su intervención en la gue­
rra laosiana.

De todos es sabido que cuando los rusos ponen 
el pie en un país se niegan a marcharse. A unas 
80 millas al norte de Vientián, en las llanuras de 
Vang Vieng, fue donde Kong Le reunió sus guerri. 
llas, reforzado por los soldados del Pathet Lao, mien­
tras que los rusos montaban un puente aéreo de 
auxilio. Oleada tras oleada, los aviones soviéticos 
descargaron armas, municiones, alimentos y técni­
cos. Al mismo tiempo, los americanos apoyare» #1 
Ejército nacional con aeroplanos, cwi el fin de im­
pedir que el pequeño reino cayera en manos de los 
comunistas.

Todavía existe una posibilidad: la neutralización 
del país. Un Laos neutral, independiente de Occiden­
te y Oriente, puede seguir pacificamente su precio 
curso sin ser inquietado por las intrigas de las gran­
des potencias, que realmente no se interesan. Ahora 
bien; sólo una figura parece simbolizar esta políti­
ca: el principe Suvana Fuma. Pero desde diciembre 
de 1960 no es más que un refugiado en Pnemon 
Penh, donde obstinadamente se empeña en conside­
rarse como el jefe del único gobierno legal eo 
exilio; un gobierno ficticio, apoyado por comunis* 
tas y neutralistas. Ahora bien, ¿no se ha compro­
metido demasiado con los orientales? ¿Pueda real­
mente representar el papel de mediador? »
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COMERCIO EXTERIOR
% C(»sejo de la Cámara de Comerció Interna*

Cional, reunido en Madrid la semana pasada, 
una gran importancia. La reviste en primer '

J-11IJ0 para nuestro país. Es la primera vez que 
®^retuiido en España.este alto organismo eco 

internacional. Desde otro punto de vista, ha 
«nido para que el millar de congresistas de unos 
-¡ente países que han asistido a él hayan tenido 
(leasión para conocer desde cerca, directamente, la 
„jl¡¿d viva del progresivo proceso que sigue la 
-ononila española, de sus perspectivas y propósi- 
K^wtes. Ha sido una ocasión espléndida para 

mr un conocimiento sobre bases más amplias
. más objetivas.

Pero es indudable que este Consejo de la Cáma.
m de Comercio Internacional ofrece también un 
destacado interés desde el punto de vista del ac- 
Ll proceso de la economía internacional. Sus de- 
¡liberaciones, mantenidas a lo largo de dos días de 
trabajo ininterrumpido, en las que han intervenido 

|pereonalidades especialmente significadas y repre- 
| senteUvas en el ámbito económico mundial, han 
|Tenido a coincidir, por una de esas paradojas del 
| destino, con una fase crítica de la coyuntura eco- 
| nómica mundial, en la que acaso se esté decidiendo 
| d futuro de algunos principios o dogmas econónai- 
| eos, de los que la Cámara de Comercio Intemacio- 
1 nal es exponiente destacado.
| En estos días de trabajo, la Cámara de Comercio 
| Internacional ha debatido ampliamente una serie de 
| problemas de evidente trascendencia. Podría aña- 
\ diñe,* incluso, que casi tbdos los problemas actua, 
1 les del comercio internacional han sido considera- 
1 dos con espíritu exigente y develador. Entre ellos, 
1 por ejemplo, los que- se relacionan con- la necesar 
Iria, urgente y decisiva, por muchas razones, expan- 
| Sión económica de los llamados países subdesarro, 
| liados. Los problemas del seguro multilateral de las 
1 inversiones privadas, derechos de propiedad indus- 
| trial, productos de base, turismo, programa de asis- 
| tenda técnica y, sobre todo, los que conciernen a 
1 la necesidad de promover sobre lá más amplia base 
1 posible la expansión del comercio internacional, en 
| íoeral, y el de los países desarrollados con los 
1 subdesarrollados, en particular, han figurado tam- 

en la agenda de trabajo del Consejo. Ha pro.
1 plciado también con evidente acierto una mejora de 
1 las condiciones del comercio internacional de las 
1 materias primas, para ayudar a los países produc- 
■ teres de las mismas a establecer sobre bases más

Oguras sus propios programas de desarrollo y de 
rmontar sus dificultades en las balanzas de pagos. 
Ha preconizado una auténtica y eficaz estabilización 
^ los mercados internacionales y ha proclamado 
si criterio opuesto a aquellas medidas intemado- 
’®te de carácter unilateral encaminadas
®r las fluctuaciones de los mercados

a compen- 
mundiales.

por cuanto éstas no suponen más que soluciones 
^porales y parciales de los problemas.

Psro, aparte de todas estas deliberaciones, de sig. 
®fflcado estrictamente comercial^ el Consejo de la , 
Cámara de Comercio Internacional ha reafirmado 
116 manera solemne y casi ostentosa las bondades de 
íá Empresa privada, de la iniciativa particular como 
®otor básico para promover “el progreso económi- 
». la elevación del nivel de vida, la armonía y, la 
1®^- Según el mismo, para alcanzar estas grandes

“la libre circulación de hombres, de mercan- 
'^i de servicios y capitales entre los diversos paí- 
5® es el mejor medio”. También lo es, siempre de 

! ^'^'terdo con los principios postulados que es esta 
Aportante asamblea internacional, para "mantener
« armonía y la paz, puesto que el desarrollo de los 
“Cambios favorece no sólo los intereses de la 
wniuridad económica internacional, sino también la 
prosperidad general de todas las naciones”. El he. 
»0 de que la Cámara de Comercio Internacional 

1 ^^ entidad privada explica sólo en parte esta 
roncreción teórica.

Como es fácil deducír, se trata, en realidád, de 
una cuestión sustantiva dentro de la problemática 
económica actual. Una cuestión que, en verdad, 
afecta a todos los países de todas las áreas del mun­
do, puesto que en todos ellos es debatida cen el 
mismo interés e incluso con él rnismo apasiona­
miento.

Coincidiendo justamente con la celebración de cis­
te Consejo de la Cámara Internacional de Comer­
cio, tan destacadamente -beligerante en el sentido 
expuesto, han ocurrido en el mundo, y siguen ocu­
rriendo algunos hechos que un agudo periodista 
español ha calificado, con frase reveladora, como la 
invasito, más o menos, «del santuario de la em­
presa privada».

Para mayor significación, estos hechos no se han 
producido en un solo país, sino en 'varios. Entre 
ellos, en tres tan destacados, tan representativos en 
el plano de las modernas tendencias económicas co­
mo son Norteamérica, Alemania occidental y 
Francia.

En el primero de ellos, como es sabido, hace unas 
semanas que súbita e inesperadamente surgió una 
abierta y casi violenta pugna entre el Presidente 
Kennedy y los dirigentes de la industria del acero 
cuando éstos, por su cuenta y riesgo y sin dejar 
traslucir en'la más mínima parte sus propósitos, . 
acordaron una elevación del precio de dicho pro­
ducto. /

La reacción de Kennedy, un hombre identificado 
no sólo con el liberalismo político, sino también con 
el liberalismo económico y que en ningún modo de­
bía suscitar alarma y prevención en el ancho mun­
do capitalista estadounidense, también es conocida. 
Puede asegurarse que éste ha sido uno de los teínas 
favoritos de los comentaristas económicos durante 
las últimas semanas en todos los países. El nuestro 
no ha sido precisamente una excepción.

Pero sucede que esa actitud del Presidente Kenne­
dy, que tanto ha alarmado a los defensores de la 
llamada «economía de mercado» y a los apasionados
vituperadores del «intervencionismo» ha sido segui­
da virtualmente en Francia por el «joven y muy 
ibrillante ministro de Hacienda», Giscard d’Estaing, 
para obligar también a las grandes empresas de 
fundiciones a que anulen los últimos aumentos es­
tablecidos para el precio de ^gunos productos, y 
en Alemania occidental nada menos que por el mi­
nistro de Economía, Ludwig Erhard, autor del «11a- 
mado iniilagro alemán», presentado, por esos espí­
ritus hoy alarmados como el prototipo casi ideal 
de la libertad económica y del antimtervencionlsmo, 
a consecuencia de las diferencias surgidas con los 
dirigentes de la famosa fábrica de 
«Wolkswagen», empeñados igualmente 
precio de éste».

Willian Koepke, teórico afamado del 
mo económico, acaba de afirmar, al 

automóviles 
en elevar el ,

neo-liberajis- 
parecer, que

esta nueva política económica que apuntan los he­
chos referidos es «un veneno para la economía del 
mercado libre». Sin duda alguna, es muy reveladora 
esta afirmación. No puede dudarse de que se ha 
iniciado una auténtica «guerra fría» entre los se­
guidores incondicionales de una política económica 
como la preconizada en el Consejo de la Cámara de 
Comercio Internacional, cuyas premisas básicas son 
la plena y diríamos, indiuso, que absoluta libertad 
de la empresa, o sea, lo que un periódico alemán 
ha calificado como «la libertad de decisión del em­
presario» y quienes sustentan la necesidad de que 
esa «libertad de decisión del empresario» ha de es­
tar atemperada a otras valoraciones de signo na­
cional o si se quiera, comunitario. Debe resaltarse el 
hecho, realmente inaudito, de que Ludwig Erhard, 
al parecer, figura decididamente alineado entra- los 
Últimos.

J. SANCHEZ GARCIA
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MOVIMIENTO
E INTEGRACION 
POLITICA

J^A^ ruptura con la historia decimonónica se pro- 
t/^ S^^i ^^ ^’^ ía creación del Movimien- 

®^® ^ inquieto, turbu- 
^“^r* ^ prolonga poUiácamen- 

M«5¡^f? S^^ ^® segunda República. Es el 
_^^j4œto Nactonai -como el propio Jefe del 
y^^^ ^^^ 2^ ^’^^ densidad, norma 
TniS^?^noÍ^^^®“^ ^ Alzamiento del 18 de 

^^‘ ^^®^^^Q ^glo XIX fue pródigo en 
algarac^ y pranunciamlentos, llenó la vida de los 
ÍT^’®^^ ^ pequeñas anécdotas en que triunfaba 
iaiazón de la fuerza. El Movimiento trajo por 
prim^ vez a España, después de casi siglo y me­
die» la fuerza de la razón política.

Quienes pretendan llegar a su esencia deben te- 
^«n cuenta este significado fundamental. La ra- 

novedad que trajo a España su invención 
consiste en que por primera vez después de mu- 

^® ^^ política y el intento 
de una ordenación de la convivencia nacional destile 
perspectivas esenciales que’ constituyen lo más 
profundo del ser español.

Basta entonces, hasta 1936, los intentos ordena­
do^ de la vida española háb’an sido meros pro­
yectos de coexistencia política. No se procuraba 
en ellos encontrar las razones profundas desde las 
cuales los «^pañoles pudieran vivir, convivir, sino 
qw se extendían las mallas de un articulado cons- 
titucional para que los diferentes grupos españoles, 
cada uno con sus particulares intereses y razones 
pactaran entre sí una cierta neutralidad en el lo 
gro de sus fines singulares. Los esquemas politi­
cos eran portadores del orden, nunca de la paz. 
Es el Movimiento Nacional. donde, habida cuenta 
el fracaso de los anteriores sistemas, se piensa en 
«ocontrar las razones profundas por las que los 
hombres de España viven y mueren, las verdades 
e^nciales desde las cuales éstos pueden desple­
gó su destino común, pueden convivir-y no mera­
mente perseguir sus intereses de grupo o de clase, 
coexistir.

La búsqueda, el reencuentro con estas verdades 
no fue una pacifica y tranquila investigación. No es 
que las ideas surgieran de la lucha, pero aquellas 
acompañaron.^ impulsaron a la accito y ésta mu­
chas veces sirvió para esclarecer y perfilar las 
verdades fundamentailes.

Entonces, de repente, los españoles se encontra­
ron con un conjunto tile esencias, de principios 
que los venían a convertir en auténtico pueblo, en 
colectividad plena en sí. Fue el dramático choque 
con lo que en claras y precisas palabras se llamó 
«la eterna metafísica de España».

Resultaba entonces que sólo desde esta perspec­
tiva se podía organizar la convivencia nacional, que 
sólo desde allí podía hablarse de España como 
Patria. Cierto que dentro de estos principios ca­
ben una serie de matices en cuanto al plantea­
miento y la resolucito de los problemas politicos 
concretos. Pero sólo «desde ellos». En ei momen­
to en que un grupo, una clase o una minoría se

EL EgpAÑOL.-^4«. se

aparte de ellos viene a convertirse ai m^#).. 
^^to parcial e interesada de la realiffi 
ñola, de los que tantos ejemplos conocimn^^ 
nuestro siglo XIX. «nocanosei'

S«o desde el conjunto de estos principi» 
conMituyea el alma de España, es ^iWeSS'

^ ®® ®® ®^° ®^ orden, y menos el orto 
publ^ -aunque esto sea imprescindible— mi 

"^^^ * ®’ ®^P°^’ «»“o fundamento, teX 
« ^ 1^ razones que hacen a im país ser d m 
es, y el-hallazgo de un destino histórico.

lA cuestión do los matices dentro de la raí. 
merece singular cwisiden. 

cito Su simple enunciado es tan lógico que aw 
S®ní^”®f Í®^® ^®^ ^ posibilidades que tapUa^ 
El Moyúniento no es quietismo, sino dinamicidad; 
no es estabilidad, no te el Estado, sino lo m» 11«. 
<» que la estabiUdad, el Estado sean posibles. 1 
precisamente los matices dentro del Movimiento 
son los que le dotan de un carácter dinámico! 
progresivo.

Ahora bien, lo que esto implica de modo fundí, 
mental es el que el Movámlento no puede ser jainii 
considerado como un simple conglomeratio di 
fuerzas nacionales, como una concentracióc giF 
bemamentai, porque ea primer lugar esto la con 
vertiría en pasajera unión de los distintos partidos 
políticos más o menos «de derechas» existentes no 
1936 y en segundo lugar, porque tal conceptuadóo' 
le quitaría su poder de asimilación en cuanto i 
hombres viejos y nuevos que no participan end 
conglomerado inidal.

Desde el instante en que el Movimiento reproei 
ta el encuentro de una perspectiva absoluta desde 
la cual se pueden conteinplar las reeUdades e^ 
ñolas, su pertenencia a él sólo puede predicant 
por la radical instalación en esa 'perspectiva osai' 
dal. El Movimiento no representa una. unión, siso 
una integración. Borra el modo de coexisten^* 
anterior en el que se lograba, a duras penas, el 
parlamento desde posiciones partidistas y nte 
margen a un dlálc^ total. En este diálogo» por 
supuesto, cabed diferentes vocee y distintos tOTJí 
de voz; lo que no cabe es salirse de él ó intentar 
convertirlo en monólogo excluyente. La integraciós 
que el Movimiento supone, se produce refecto* 
todos los hombres de España y desde unas íiimea 
bases doctrinales que se consideran como la ^ 
da nacional y bajo una disciplina. Si cabe codillo 
rar y estimar las posiciones iniciales que le dJe^ 
lugar, la simple suma de todas ellas no podía c^ 
lugar a lo que hoy llamamos Movimiento. C^ 
viene tener, hoy día, muy presente edas idees 
diálogo que el Movimiento supone es tan amp^ 
como se quiera, pero todos los conversadores ú^ 
ben hablar el mismo lenguaje, aunque cainbie" 
tono de voz y su ritmo. El pretender pasar « 
matute un idioma distinto, es desustanciaiU' 
idioma distinto a él es el que existía antes d0^

Eduardo NAVARRO
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a BACHO COHIRAAUCA
HACIA UNA VICTORIA DEFINITIVA:
LA ERRADICACION DE LA TUBERCULOSIS
IF « ai 19 de mayo pasado se <««* * «•’«’-¡¡-t^ “ 5£2íS kISXÆXSS 

ha celebrado en Karlovy Vary eia de delegados de ^^ 15^5 Enfermedades del Tô-
iChecoslovaquia) una Conferencia ses europeos, entre ellos e reunión ha sido organiza-«cnica europea ^re la lucha paña, doctor don Francisco Blanco rax. La reunión ha sido organis
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da y patrocinadfí por ia Organiza* 
ción Mundial de la Salud, cbn la 
colaboración de la Unión Interna­
cional contra la Tuberculosis.

Entre los profanos y entre al­
gunos médicos generales abunda 
la idea, un tanto peligrosa, de que 
la tuberculosis ha sido vencida. 
Varios hechos lo confirrhán apa­
rentemente, Los dos principales 
son: el descubrimiento de drogas 
potentísimas, como las hidrazidas, 
y el progresivo vaciamiento de los 
sanatorios. Por otro lado, es un 
fenómeno cierto que en Europa y 
en América del Norte las curvas 
de mortalidad por tuberculosis tu­
vieron en el decenio 1945-1954 una 
calda vertiginosa, que se ha man­
tenido en los años posteriores 
hasta la actualidad. Sin embargo, 
en los países subdesarrollados de 
Africa, Asia y América del Sur, la 
tuberculosis tiende a extenderse 
cada vez más, si no se contrarres­
ta su avance en una gigantesca 
campaña.

La tuberculosis continúa siendo 
la enfermedad del pobre, pero no 
por eso deben pensar ni creer los 
pueblos y las personas ricas que 
ha pasado para ellos el peligro. Si 
la mortalidad ha disminuido mu­
chísimo en los países desarrolla­
dos, la tuberculosis (la aparición 
de casos nuevos y casos crónicos) 
es posible que esté en trance de 
aumentar si no se toman las me­
didas oportunas. Los tisiólogos ad­
vierten a tiempo que el bacilo de 
la tuberculosis contraataca.

Las adquisiciones de estos dos 
últimos años han disipado la ilu­
sión de que la tuberculosis había 
sido eliminada como enfermedad. 
En 1959, la XV Conferencia Inter­
nacional contra la Tuberculosis, en 
Stambul, reclamaba que debía con­
cederse la prioridad de máxima 
urgencia a la eliminación de la 
tuberculosis y declaraba en el 
preámbulo de sus conclusiones 
que para el diagnóstico para el 
tratamiento y la prevención de la 
tuberculosis existían armas efica­
ces de las que el pasado estaba 
desprovisto. Dos años después, en 
1961, la XVI Conferencia Interna­
cional contra la Tuberculosis, en 
Toronto, fue unánime en la con­
clusión de que la aparición de ce­
pas resistentes a las drogas ante- 

tormente tenidas por eñcÉtCSsr" 
’Meaban un problema nuevo y gra­
ve. La magnitud de este problema 
está aún por determinar.

El medicamento antituberculoso 
más eficaz que se posee es la hi- 
drazida o isoniazida (I. N. H.). 
Este es el único que puede utili­
zarse en quimioprofilaxis. Pero en 
la lucha contra la enfermedad se 
ha podido comprobar que ciertos 
bacilos tuberculosos son resisten­
tes al I. N, H. Esto quiere decir 
que este bacilo ha creado meca­
nismos de autodefensa propios, 
que le han permitido sobrevivir a 
la acción aniquiladora de la droga 
antituberculosa. Y protegidos de 
esta rnanera, sin miedo a las dro-

gas conocidas, se dispone al con­
traataque. Y en esta nueva fase de 
la batalla contra la enfermedad, 
los que corren más peligro son los 
niños.

Entiéndase bien; ahora no se tra­
ta de unos bacilos que, dentro del 
propio enfermo, se vuelven resis­
tentes después de un tratamiento 
inadecuado e incompleto, sino de 
unos bacilos que ya son resisten­
tes antes de contagiar.a una deter­
minada persona. En esta nueva si­
tuación, el problema que se plan­
tea a los especialistas es averi­
guar si tales cepas resistentes a la 
I. N. H. poseen la misma capaci­
dad para provocar una infección 
que los bacilos normales. Todo es­
to ha sido motivo de estudio por 
una de las Comisiones por la ci­
tada Conferencia de Toronto (Ca­
nadá). Según los países se pre­
sentaron cifras muy diversas, de 
menos de tm 1 por 100 a un 10 
por 100 del total de diagnósticos 
recientes. Diversas razones han si­
do invocadas para explicar esta 
discordancia:

Primera, Pueden variar las defi­
niciones de resistencia a los me­
dicamentos de uno a otro país, ya 
que no existe aún una definición 
aceptada intemacionalmente de 
este fenómeno.

Segunda. Han podido ser utili­
zadas técnicas de laboratorios di­
ferentes para comprobación de las 
resistencias. Tampoco existe toda- 
bía ima recomendación internacio­
nal que unifique la técnica de aná­
lisis.

Tercera. El método de selección 
de los casos a examinar puede va­
riar Igualmente. Por definición se 
trata de tuberculosis que todavía 
no han sido tratadas para excluir 
las resistencias adquiridas en el 
curso del tratamiento, pero en la 
práctica es muy difícil asegurar 
que una enfermedad no ha sido 
realmente tratada, máxime cuando 
la I. N. H. se suele aplicar tam­
bién para, corregir no pocas in­
apetencias y desganas infantiles, 
tras de las que a veces sé esconde 
una tuberculosis.

La experiencia de laboratorio 
ha demostrado que las cepas de 
bacilos tuberculosos resistentes a 
la I. N. H. son incapaces de pro­
vocar enfermedades evolutivas en 
los cobayas y en los monos, gi 
bien las provocan perfectamente 
en los ratones. Ahora hace falta 
averiguar si en este aspecto el 
hombre está más cerca del ratón 
que del cobaya o del mono.

La Conferencia de Toronto reco­
mendó el estudio de estos proble­
mas. Pero mientras tanto, a los 
médicos y a los profanos les inte­
resa evitar la aparición de cepas 
de bacilos tuberculosos resistentes 
a la I. N. H. Si se realiza un tra­
tamiento apropiado, que es total­
mente posible en la actualidad, tal 
resistencia nunca llegaría a pre­
sentarse.

OBJETIVO PROXIMO- n | 
ERRADICACION DE n 

ENFERMEDAD

En la actualidad la tubérculos!, 
ha disminuido muchísimo, 
todo en Europa y Norteamérití 
Pero no ha desaparecido del todo 
Refiriéndonos a España. toS 
caen anualmente víctimas de i» 
peste blanca 8.000 personas, si 
comparamos esta cifra a las ¿noo I 
de hace quince años, desde luego 
que hemos dado un gran paso;^ 
ro no debemos contentamos 
este resultado. Si mueren anual- 
mente 8.000 españoles de tubercu­
losis, se calcula que habrá entre 
KW.OOO y 112.000 enfermos, de los 
que la mitad son tratados en el 
Patronato y los otros en el (Segu­
ro Obligatorio de Enfermedad o 
particularmente, según nos iníor- 
ma el doctor Blanco Rodríguez.

Como ésta es una situación, más 
o menos, de los distintos países 
europeos en relación con la tuber­
culosis, España se encuentra en 
el término medio : entre los países 
nórdicos, con una cifra inferior, y 
entre los países del este europeo 
y Portugal, con una cifra superior, 
La Organización Mundial de la Sa­
lud convocó a los sanitarios de los 
extintos países de nuestro Viejo 
Continente a la Conferencia de 
Karlovy Vary.

Las conclusiones a que ha lle­
gado la reunión de expertos, des­
pués de discutirías ampliamente, 
pueden resumirse, según nos indi­
ca el doctor Blanco Rodríguez, 
delegado español de la Conferen­
cia, como sigue:

Parece absolutamente cierto que 
la tuberculosis es todavía una cau­
sa importante de enfermedad y de 
muerte en los países europeos, a 
pesar de la sensible reducción de 
frecuencia comprobada en la ma­
yoría de ellos desde que terminó la 
segunda guerra mundial.

En el futuro inmediato, el obje­
tivo a conseguir será la erradica­
ción (la supresión) de la enferme­
dad. Este resultado no podrá al­
canzarse rápidamente en todos los 
países, pero se recomienda que los 
Gobiernos europeos den prioridad 
a las medidas más enérgicas para 
que la tuberculosis deje de ser un 
problema de sanidad pública. Es­
to ocurrirá cuando la proporción 
de tuberculinos - positivos espontá­
neos (no vacunados) entre los ni­
ños de catorce años no haya des­
cendido por debajo del 1 por 1(10. 
Es decir, que cuando en un país 
menos de un niño por cada 100 de 
catorce años dé reacción positiva 
a la tuberculina (y nunca haya 
sido vacunado contra la tuberculo­
sis) puede decirse que está libre 
de la peste blanca.

Para realizar una lucha eficaz 
contra la tuberculosis hay que sa­
ber previamente cuántos tubercu­
losos hay. Esto es, hay que cono­
cer al enemigo y a sus víctimas. 
Para conseguirlo se ha considera­
do necesario en Karlovy Vary em-
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estudios epidemiológicos
intemitorios, relativamente inten­
sos de cada país (provincias, gran-
ies ciudades, etc.) para que pueda
ieducirse de estos estudios piloto
la verdadera incidencia y prevalen­

sos se considera que el examen
radloscópíco simple no es reco­
mendable. Siempre que seá posi­
ble deberá recurrirse a la radiofó-
i<Wía seriada. Esta puede exten- 
íerse perfectamente a todo el país
® naciones pequeñas como Dina-
“Mca. Holanda, etc. Pero en Fran- 
lía, Italia, España, en donde hay

mejor remedio contra la tuberculosis es la medicina
preventiva

5, Grupos en especial peligro.
6. Grupos de población en los

que la proporción de casos encon­
giosos y todos los casos de 
va (recaída) y de todos aquellos

trados es alta.
7. Grupos de personas que 

presentan un peligro para los de-

berculínicas deberán reálizarse en
gran amplitud y siguiendo una 
técnica cualitativa estandardizada,
mediante el empleo de una tuber­
culina patrón.

Descubiertos los casos de tuber­
culosis y averiguada la magnitud
del problema, todos los programas
antituberculosos deberán apoyarse
sobre una red de dispensarios.

cuchos habitantes, la fotoseriación 
^ todos los habitantes sería una
^fea inacabable y costosísima. A
®® ser practicable el examen de 
^os los miembros de un país, 
®s investigaciones deberán reali-
®se en los grupos de población 
Opuestos a un riesgo especial. Los 
®^ importantes son;

^- Sujetos

* Sujetos

*• Sujetos
*• Sujetos

que presentan smto-

cuyas condiciones de vida familiar 
sean defectuosas, y, finalmente, de

cuya acción sería coordinada por 
una autoridad central. En España,

demuestra diversidad geo­
vez no bastase con el
una sola provincia o

los que necesitan la disciplina de
un establecimiento de cura.

que no es equiparable
aspecto la zona vasco-
con la meseta casteUa-

En España se dispone de 21.000 
camas en los sanatorios antituber­
culosos. Pero de un 10 a un 15

na. la huerta levantina, el campo 
andaluz o las ciudades catalanas.

por 100 de las plazas femeninas no 
están ocupadas, a causa de que
la mujer se muestra reacia a ser 
internada en los sanatorios. Por lo
general, en la actualidad pocos son 
los tuberculosos que están dis-
puestos a Seguir el tratamiento en 
un sanatorio. Como dice el doctor
Blanco Rodríguez, antes prefieren
probar en sus casas el resultado 
de las modernas drogas. Solamen­
te después de la segunda o terce­
ra recaída, cuando las cavernas se
han hecho grandes y el tratamien­
to se„ hace muy difícil, es cuando 
acceden al internamiento. Entonces
cuesta más y se obtienen resul­
tados más dudosos. Lo ideal sería

En cuanto al tratamiento, se es­
tima que debe ser inmediato y

que el enfermo acudiera al sana­
torio directamente. Entonces ten­
dría una garantía absoluta de cu­

Si hay camas disponibles se re­
comienda el tratamiento hospitali-
tarió o sanatorial de todos los ca- Dr. Octavio APARICIO .^
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INFORMACION FINANCIERA

ANCO RURAL
Y MEDITERRANEO

JUNTA GENERAL
El pasado día 25 se celebró la Junta general 

de accionistas del Banco Rural y Mediterráneo 
los salones de la Cámara Oficial de la In. 

dustria de Madrid, asistiendo a la misma, pre­
sentes o representados, 1.615 accionistas, que su­
ponen más del 72 por 100 del número de éstos 
y representaban más del 87 por 100 del capital 

*sociaJL

La Junta, que se desarrolló dentro de una gran 
cordialidad, analizó el ejercicio de 1961, en el 
que es de destacar el notable incremento de los 
recursos ajenos que sumados a los propios de 
la Entidad sobrepasan la cifra de los 3.050 mi­
llones de pesetaSi

Por las estadísticas que acompaña la Memo, 
ria. la Asamblea pudo darse perlecta cuenta de 
la marcha ascendente del Banco, mereciendo des­
tacarse su Cartera de efectos, que ha experimen­
tado un aumento superior al 30 por 100 con re­
lación al ejercicio anterior

También es interesante la cuenta de Pérdidas 
y Ganancias, que ha permitido al Banco destinar 
iinportantes cifras a amortizaciones y reservas 
elevándose estas últimas a 109.820.000 pesetas.

La Asamblea, por unanimidad, aprobó todas 
las propuestas que formulaba el Corisejo de Ad 
ministración; entre ellas, el reparto de im divi­
dendo complementario del 4 por 100.

El presidente, don Mariano Rojas^ hizo un do 
cument^o informe sobre la situación económi- 
ca medial, analizando la misma por países, de. 
dicando especial atención al comercio interna­
cional.

Con respecto a la Economía nacional, analizó 
diversas actividades, particularmente en lo que 

®^ refiere: producción ganadera, cerea­
lista, sevícola. etc.

En relación a las actividades industriales, des­

tacó su situación, favorable para las industrias 
ftálicas básicas, transportes, cemento y ener 
gía eléctrica, y con un ritmo menor, las quíimÍ 
cas, papel y combustible y cómo, por ditto, las 
industrias del vidrio, cerámica, transportes me­
tálicos. etc...aun cuando son las que más han 
acusado las consecuencias de la estabilización. » 
están reactivando notablemente.

Ma^estando que las inversiones en capital 
^® -^ industria han crecido durante el año 

1961 en un 11 por 100 en relación con 1953, y esti­
ma que las perspectivas del desarrollo industrial 
para 1962 son francamente alentadoras.

También abarca su informe a los Servicios, y 
destaca el importante aumento habido en los 
transportes maritimos y el más fundamental 
que ha experimentado el turismo.

Al referirse a la Banca española, en general, 
hizo ver cómo ésta ha continuado su ritmo as. 
candente,^ si bien no en mayor proporción que 
otras ^tiyidades, lo que es demostrativo de la

^ Banca con la Economía nacional 
Befiriéndose a la reciente aprobación por las Cor­
tes de la Ley de Bases de la Reforma Bancaria 
y, ^’^ puntos esenciales de esta Ley la na­
cionalización del Banco da España cernió instru­
mento monetario al servicio de la política eco.

^ Gobierno y la de la llamada Banca 
oficial, suponiendo, en consecuencia, la modifi­
cación del vigente “statu quo” bancario.

Terminó su informe refiriéndose a la Memo- 
ña y Balance del Banco Rural y Mediterráneo, 
que anteriormente hemos comentado, destacan­
do que él Banco ha sido clasificado cuno Banco 
nacional. Extendiéndose en consideraciones delà 
necesicted e Ínteres de la autorización que se pe. 
día a la Asamblea, y que ésta acordó, para que 
el Consejo pueda ampliar el capital social

La Asamblea premió con nutridos aplausos to 
interesante exposición del señor presidente.

DIVIDENDO ACTIVO
Débidamente autorizado por la Junta general 

o? ^no^^ accionistas celebrada el pasado día 
del corriente, el Consejo de Administración 
®®“? Banco ha dispuesto el reparto de un di­

videndo activo del 4 por 100, complementario del

ejercicio de 1961, con impuestos a cargo del 8®" 
do^ta; esto es, de 18,05 pesetas líquidas por 
^ión, a las accionas números 1 al 20.000 de 
la serie A, y 20.001 al 3OO'.üOO de la serie B, y pe­
setas 7,15 a las acciones, también de la serie B,
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300.001 al 330.000, procedentes de la ÚL 
emisión y desembolsadas en su 75 por ^. 
pitado dividendo se hará efectivo a partir 

4ÏhS 1 de junio de 1962 en cualquiera de las 
búr^ "361 Banco, contra entrega del cupón, ñu- 
^^0^ de las acciones serie A y estampillado

de los correspondientes extractos de inscripción 
comprensivos de acciones de la serie B,

Madrid, 26 de mayo de 1962.—El prendante del 
Consejo de Administración, Mariano Rojas Mo­
rales.

DIVIDENDO PASIVO
CT Conselo de Administración de este Banco, 

uso de la facultad que le confier^ tos 
SSos sociales, en su reunión del día 25 del

ha acordado solicitar de los señores 
?SSs el pago del cuarto y último dividido 
S^r á 25 por 100 del valor nominal, es 
S 1M pesetas por título, de las acciones nu

300.001 al 330.000 procedentes de la ulti­
ma emisión, con lo que quedan totalmente des­
embolsadas.

El pago de este dividendo se podrá efectuar 
durante todo el mes de junio próximo en cual­
quiera de las Oficinas del Banco, presentancto al 
efecto los extractos de inscripción correspondien, 
tes para su estampillado. ,

Este 25 por 100 participará en los beneficios 
sociales a partir de 1 de julio de 1962.

Madrid, 26 de mayo de 1962.—El presidente del 
Consejo de Administración, Mariano Rojas Mo­
rales.

[a lunfa de la Compañía de Petróleos
La refinería va a pasar a los 5,5 millo nes de toneladas, de capacidad

Cwi gran concurrencia y una lista de 1.154.801 
aedoni, entre presentes y representadas, o^ 
lebró la Junta de la Compañía Española de Pe­
tróleos, bajo la presidencia de don Ignacio vi-
llalonga.

Según la Memoria, que se dio por leída, tos 
resultados del ejercicio reflejan una mayor acti­
vidad y los beneficios repartibles del ejercicio 
alcanzan a 364,5 millones de pesetas, después de 
destinar 175 millones de jiesetas para amortize 
dones. Se destinan 109 millones de pesetas pa/i 
impuestos; 50 millones para reservas; 70 miUon^ 
para fondo de prevision'"para inversiones, y 170 
millones para un dividendo de 85 pesetas brutas.

Inició su informe el señor Villalonga diciendo 
que la puesta en marcha de las nuevas instala­
ciones de la Refinería de Tenerife sufrió algún 
retraso por la tardanza en la entrega de diverso 
material español y extranjero. Ello hizo que se 
haya mantenido prácticamente la misma capa­
cidad de refirió que en 1960.

Las importaciones de crudo han tenido un li­
gero aumento en 1961, así como la cantidad de 
crudo destiladá. El valor de las .exportaciones ha 
sido de unos once maltones de dólares, con au­
mento de 700.000 dólares sobre el ejercicio ante­
rior, La cifra de ventas ha sido de 3.201 millo, 
nes de pesetas, con aumento de 199 millones.

En el pasado mes, de febrero se realizaron los 
ensayos para la puesta en marcha de la nueva 
unidad de destilación y de la Plattforming, con 
lo que a mediados de marzo se podía contar ya 
con una capacidad de producción de unos 5,5 mi­
llones de toneladas anuales, es decir, alrededor 
de 115.000 barriles diarios, obteniéndose gasolina 
de la más alta calidad.

Por no estar todavía la "nueva estación, de T^ 
cepción y almacenaje de productos no trabajara 
la factoría a plena capacidad este, año, haciendo 
lo a un ritmo de unos 4,25 millones de tortea, 
das, de los cuales tres millones serán de crudo 
propio, y el resto, trabajado a maqmia.

Destaca el aumento de la venta de productos 
posados, gases licuados y lubricantes. Fuera del 
área del Jáonopolio, los suministros han marca, 
do un huevo aumento. ,

Se ha vendido asfalto a los países del litoral 
ftlricano y a otros más lejanos, como Chile y 
Chipre, lo Que prueba que la Compañía está en 
plano de competencia internacional.

Señala que el ejercicio de 1962 no será infe­
rior en resultados al de 1961. ’

nifestaciones de su presidente.
PROSPFCCIONES Y SONDEOS Intervinieron sobre distintas cuestión^,_fu^

i ^^ orden del día, varios accionistas, a todos los
Sobre este aspecto de las actividades del gru- cuales contestó con su Imbiti^l 

PO. dice que la Sociedad lleva gastados desde Villalonga, aprobándose por a^am^ón
i940 unos 450 millones de pesetas en investigaeio- puestas de acuerdo que presentaba al Consejo.

nes, cantidad dedicada a la busca de petróleo, 
prestándose ai país un inestimable servicio.

En la provincia de Alava, los resultados de 
los dos "Castillos’’ y de Zuazo han demostrado 
la posibilidad de encontrar una amplia zona 
gas. En este aspecto, el sondeó de Antezana será 
extiaordinariamente aleccionador para conowr 
la importancia del yacimiento de gas en aquella

Se ha solicitado y obtenido del Gobierno auto, 
rización para procedér a la venta del gas, p^ 
lo que se construirá el oportuno oleoducto ha­
cia Vitoria. . . . _ ,

En la provincia de Lérida, en el sondeo de Bal- 
celia, han aparecido hidrocarburos distintos del 
metano. La importancia de este hallazgo esqtw 
el gas encontrado sólo aparece donde hay petró­
leo, sin que se sepa hasta ahora dónde se ^. 
cuentra dicho producto ni en qué. cantidad exis­
te. Se continuó perforando hasta el máximo y 
no se encontró petróleo, aunque debe haberío. 
A 3.900 metros se han detenido los trabajos y 
trasladado la sonda a Sanáhuja, para ver si alu 
continúan las miañas formaciones que «i Bal- 
celia. Los técnicos creen que allí ha habido pe­
tróleo, aunque es posible que se haya deslizado
a otro lugar.

En Sahara y Guinea hemos invertido 265 mi, 
nones de pesetas, aparte de los gastos de la Gulf 
Oil Corporation. Es posible que en plazo no le­
jano se pueda determinar si hay. o no petróleo. 
Somos—añadió el señor Villalonga—la única Com­
pañía que trabaja ea las tres zonas.

Se refirió después al naercado de producción 
mundial de petróleo y al consumo, con datos 
muy interesantes.

Eki cuanto a la Península, dijo que se han con­
sumida 4.686.880 toneladas de productos petrolí, 
feros, con un crecimiento desigual, ya que si en 
el gas-oil llega al 16 por 100, en la gasolina sólo 
es del 5,5 por. 100, descendiendo el consumo de 
la de menor grado de octanos y aumentando la 
de 82 y 93 octanos.

Terminó diciendo el señor Villalonga que en 
1962 la Compañía ha obtenido nuevos records 
en la producción, ventas y beneficios. La Em­
presa sigue su marcha ascendente desde que se 
constituyó. Todo lo conseguido-zdijo—lo hemos 
logrado solos, sin ayuda de nadie, contribuyen» 
do a las cargas del país y demostrando que ^ 
tamos siempre al servicio de España, sobre todo 
cuando la tragedia se abatió sobre el país.

Los accionistas aplaudieron largamente las mar

Pág. 55.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



h 
d 
n 
ti

paso a
que ha sabido aumentar

Unidos en la carrera dd
espacio.

Servicios Distinguidos, dijo senci­
llamente:

MALCOIM scon CARPfHW 
01 III nnnniii mi miD i i
54 MINUTOS DE ANGUSTIA EN UI^ 
PRUEBA ASTRONAUTICA OUE HA I 
DEMOSTRADO EL VALOR DEL HOMBRO

¡)E Cocoa Beach a Cabo Caña­
veral hay 20 kilómetros de 

una amplia carretera que calienb 
el sol de esta tarde de ,mayo. La 
caravana de automóviles tarda mu 
qho tiempo en cubrir esa distan­
cia porque tiene que ir despacio, 
Es necesario corresponder al en­
tusiasmo de esta muchedurabre 
que cubre las cunetas. Hay cente­
nares y centenares de personas y 
abundan los trajes de baño porque 
las playas están cerca. Muchos de 
los que han acudido son aves de 
paso en Florida, gentes que pasan 
unas fugaces vacaciones y ahara
tienen la oportunidad de ver a
Malcolm Scott Carpenter con sus 
propios ojos, sin necesidad de qua 
medie una pantalla de televisión 

Y ahi está Malcolm Scott Car­
penter. De pie en un coche, entre 
su mujer, la primera esposa de 
astronauta que quiso asistír ai to 
zamiento del cohete que llevaba a 
su marido, y James Webb, el direc­
tor de ia NASA, que por ser ami­
go personal de Kennedy se ganú 
un puesto que muy pocos querían
y en el
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Detrás de esé coche vienen va­
rios más. Y en ellos, unos niños, 
unos hombres y otra mujer. Los 
niños son los hijos dei matrirac 
nio Carpenter: Mark Scott, de do­
ce años; Robyn Jay, de diez, Cris­
tine, de seis, y Candace, de cinco; 
los hombres son cinco de los as* 
tronautas del Proyecto «Mercurio», 
asociados al éxito de su compafe- 
ro. La mujer es ila madre del as* 
tronauta, la que exclamó cuando 
se supo, por fin, que Carpenter 
habla sido hallado sano y salvo, 
que aquella noticia era la mejor 
que habla recibido en su vida- 
Unos instantes después, cuando 
Carpenter recibía en el hangar S 
de Cabo Cañaveral la Medalla de

'—Mi madre es la persona a te 
que más debo en este mundo- 
¿Quieres acercarte, mamá?

Hubo también otra medalla 
Idéntica para un hombre que no
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ÍlPLATAFORMA 14, PISO

Hace dos semanas apuntaba ya
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•material protector de la cápsula espacial

jamás consiguió aprobar en 
Universidad.

El capitán Carpenter con su mujer Kristen Elaine y sus cuati o 
linos. Sobre estas líneas el astronauta examina el interior del

ha subido Jamás ai espacio ni su­
birá nunca, pero al que tienen que 
agradecer mucho los astronautas 
americanos. Ese hombre es Wal­
ter Williams, director de Opera­
ciones del Centro de Control del 
Proyecto «Mercurio». Y como los 
que allí estaban eran todos gentes 
del espacio—astronautas, científi­
cos, técnicos y obreros especiali­
zados de Cabo Cañaveral—, aplau­
dieron a Williams con el mismo 
entusiasmo que habían dedicado a 

-Carpenter.
Y allí concluyó la sencilla cere­

monia, la primera entre muchas 
a las que habrá de acostumbrarse 
este hombre cuya única pasión es 
el vuelo, y que no es un genio ni 
un superdotado, sino un piloto que 
quiso ser antes ingeniero aeronáu­
tico y que no lo consiguió. Ahora, 
como se ha dicho, sabrá sobre inge­
niería astronáutica más que cual­
quiera de sus compañeros que con­
fuyó la carrera, y, desde luego, 
estará más informado que nadie 
sobre los fenómenos de la trans­
misión dei calot, la asignatura que ! 

hacia el espacio su. enorme tubo 
desde las proximidades del perí- 
®etro de Cabo Cañaveral. A cier­
ta distancia, la mole de 27 tonela­
das recordaba por su silueta a una 
Piraña arma. Es, sin embargo, un 
Wato completamente inofensi­
vo; un costoso telescopio, monta­
do para transmitír a todas las 
pantallas de televisión de los Esta­
dos Unidos un solo momento; 
aQuel en que el cohete y la cap­
ada se separan en las grandes al­
turas, entre nubes de formas vlo- 
^®otas. Y en esa cápsula había de 
®^r el capitán de corbeta Mai­
col® Scott Carpenter.

1« habían despertado a la una 
y cuarto de la mañana (hora de la 

oriental americana). Desayu- 
™> le reconocieron los médicos, 
* Vistió cuidadosamente y un ca- 
^dn especial se encargó de tras 
*®^le desde el hangar hasta la

H
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Malcolm Scott Carpenter en el interior
rora

plataforma de lanzamiento núme­
ro 14, Allí tuvo que tomar el as­
censor de la torre hasta el «pi­
so» 11. A las cinco menos veinte 
de la mañana Carpenter se intro­
ducía en la .cápsula. De allí no sal­
dría—a menos que se Interrum­
piera el «count-down»—más que 
para el triunfo o la muerte. A las 
siete empezaron a colmarse los 
tanques de oxígeno líquido.

Cuando lanzaron a Glenn, todas 
estes operaciones tenían algo de 
maravilloso y mágico, que ha fal­
tado en los preparativos del lan­
zamiento de Carpenter. Pero no 
es culpa suya que ahora, ya muy 
avanzada la primavera, amanezca 
mucho antes y no sea necesario 
utilizar Jos proyectores, toda la 
complicada luminotecnia que se 
requirió en el caso de Glenn. To­
dos creían además que éste ha­
bía arrebatado a sus compañeros 
para siempre—y por wanpleto In- 
voluntarlamente—la oportu m d .a d 
de aumentar su fama. El vuelo de

1 CINCO MINUTOS fal 
| FRENAR |

; Había dado tres vueltas, 1 
. Tierra. Había visto tres amaJl 
| res y tres puestas de sol 
1 estado a una altura máiníj 
| 264 kilómetros (el apo^o¿*l 
| órbita) y a una mínima de 
1. Cuando estuvo sobre el cow/ J 
1 Méjico puso en acción los 
| cohetes. En cinco minutos □ 
| locidad de «Aurora Vil» m^l 
| 28,000 a 432 kilómetros p«hJ 
1 Precisamente en esos cinco 2 
1 tos-centras la cápsula nZ 
| en las capas de la atmósíen-»l 
1 interrumpen las comunicad o?, 
| por radio con el astronauta. M 
1 algo normal y previsto. Lo que! 
| es^tan normal ni, desde lu¿ » 
1 taba previsto es que este ñato 
1 «te tiempo, se prolongase haa 
| cincuenta y cuatro minutos, cal 
| una eternidad para los milleni 

de americanos, que temieron fc
j peor. "

mo K 
mará 
cuida 
«*• 
del I 
fflued

Wl 
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la u 
redil 
01« 
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vada 
®® 
i® 
l®®* 
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Carpenter,

de la capsula «Au-

pensaron muchos, es
un vuelo ele rutina: quizá también 
lo creía el mismo Carpenter. Pero 
no ha habido, sin embargo, nada 
rutinario en el asombroso viaje 
que este.piloto de reactores de la 
Marina, con tres mil horas de vue­
lo, ha realizado dando tres veces 
la vuelta al mundo.

Seis minutos después de que 
concluyera el «count down» y em* 
pozaran a rugir los motores del 
«Atlas D», Carpenter estaba en ór­
bita. Un cuarto de hora después, 
a las ocho en punto, según la ho­
ra de Florida, «Aurora VII» y su 
piloto sobrevolaban la primera de 
las estaciones del Proyecto «Mer­
curio» establecidas en todo el
mundo: la de Canarias. Fue preci­
samente la estación de Canarias la 
que recibió durante la segunda 
vu^ta la primera alaima de Car­
penter: «La temperatura—dijo a 
los hombres que aguardaban allá 
abajo—está subiendo mucho en el 
interior de mi traje espacial.»

Sabían ya —lo había anuMlail 
el coronel Powers, portavi ldi 
Proyecto «Mercurio»—que (^1 
ter, probablemente por mal b| 
elonamiento de los retrocoheta,| 
no había caído en el lugar pn.| 
visto, las proximidades de la isiil 
del Gran Turco, en las BahmI 
sino a 320 kilómetros de allí, y ral 
un avión y el destructor de wcoll 
ta «Parragut» se dirigían mI 
ese lugar. Otro avión había logni 
do establecer contacto por radio 1 
con un transmisor automútico: 1 
pero aquello no significaiba nadi 1 
Carpenter podía estar nuKrtc oí 
malherido, y la radio seguiría to 1 
marcha transmitiendo sus señales 
rítmicamente. Cuando se logró de-1 
terminar con exactitud su posi­
ción enviaron hacia él una veris 
dera formación aeronaval, & 11 
que formaban parte unos hom­
bres-rana especialmente entrona­
dos en la técnica del paracaidismo.

Después, toda América se enteró 
de que el segundo astronauta lan­
zado desde Cabo Cañaveral pan 
rodear a la Tierra estaba sano y 
salvo. La terrible aventura cientí­
fica había concluido. Casi W 
diatamente los hombres deis 
NASA anunciaron que se ostalw 
preparando un nuevo lanzamiento 
para situar en órbita a otro astro­
nauta, que habría de dar 17 vusl- 
tas a la Tierra.

Son, en realidad, los primeros 
pasos de la Astronáutica. Paso* 
peligrosos e inciertos, pero nece­
sarios para que algún día d vue­
lo del hombre por el espacio ex­
traterrestre pueda ser tan normal 
como lo es hoy por el espacio al' 
mosférico. En los vuelos del Pi®' 
yecto «Mercurio» se están reco­
giendo miles de datos que facili­
tarán este objetivo. Muchos ou® 
se pierden, como, por ejemplo. J® 
que podían haber suministrado ras 
cámaras de «Aurora VII», P®” 
que se esfumaron al deteriorar «1

t ^“

1 eue t ’^^ | de 
| a 1 
| QtX 
| me 
| ma 
| da

1* w 
l Tl]

sic 
à 
de

el

^

l t

agua del mar la película impresio­
nada. Otros se han recuperado, ««■
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me cue pudo recoger la cá- K 
n dp mano, que se encargó dfe g 
•2,1 %¿o Carpenter. iOuâl g 
Í la misión del nuevo hombre g 
2^0 en los Cielos del g 
Qiuixio?

NITROGENO EN EL
ESPACIO EXTERIOR g 

inte todo, comprobar. 108 datos J 
.Sríen el vuelo de Glenn y | 
r&sd de les ’"“^'®?°.^ 1 

| «fizadas tras ese vuelo. Corno | 
SunT Carpenter ha soportado | 

1 ^ temperaturas demasiado ele- | 
1 nsaas 10 que aconsejará probable- g K nuwos ensayos de los ira- g 
1 te espaciales para mejorar su | 
1 lección térmica. Como Glenn B 1S carpenter ha soportado, 1 
|SStiiSrt. n«jor que los 1 
1 Mantas rusos las condiciones 1 
1 listos determinadte por la au- | IS de gravedad. Carpenter no 1 
1 ha advertido el «mal del espacio» 1 
1 que atacó a Titov y ha podido d^ 1 1 dicarse-quizá en mayor medida j 
| de lo que él hubiera podido creer, j 
| a la tarea de pilotar una cápsula 1 1 que consumía demasiado rápida- 1 
1 mente el combustible destinado a 1 
| naatenerla en la posición adecúa- 1 
Ida dentro de la órbita. Corno j 
1 Glenn, ha visto además esas luces j 
B brillantes, advertidas también por í 
■ Titov.
| Carpenter tuvo que realizar mi- 
■ siones especiales que no habían 
■ sido encomendadas a Glenn. Una ; 
1 de las más importantes fue la de 
■ observar el globo. Naturalmente, 
■ el globo no podría haber llegado 
1 a aquellas alturas por sí mismo. 
■ Habla sido lanzado automática- 
■ imte desde la nave, a la que si- 
■ guió sujeto por un fuerte hilo de 
1 nylon y aluminio. Al liberarse de 
■ la presión del lugar en que estaba 
■ guardado, el nitrógeno qué conté- 
■ nía «npezó a hincharle rápidamon- 
1 te. De «tu forma se abrieron sus 
1 pliegues y se extendieron por el 
1 espacio infinidad de pequeños dis- 
■ eos de plástico. Después Carpen- 
■ ter soltó automáticamente el hilo 
■ y el globo se alejó de la cápsula 
1 mientras ei astronauta estudiália 
■ sobre el propio globo la capacidad 
1 reflectora de diversos paneles de 
1 colores,
1 Esta experierveia estaba encami- 1 nada a conseguir iníormaciones 
■ ime quizá en un futuro próximo 
1 figurarán en los manuales de los 
■ futuros astronautas. En las reglo- 1 nes del espacio exterior las no- 
1 clones de distancia y coloración 
1 son muy distintas a las que exis- 1 ten sobre la superficie terrestre; 
1 « imposible saber, por falta de 
■ referencias, y si no se tiene un 
B entrenamiento adecuado, si ■un ob- 
1 Jeto pequeño lo es en razón de 
fl su distanciar—no hay aire que ve- 
■ le los detalles—o en razón de sus 
B lucidas dimensiones. Carpenter B Ila dado con sus experiencias un 
B paso adelante en este camino. Las 
B próximas etapa,'; consistirán en la 
I J^*®*®ción de los efectos fisio- 1 '^Icos de la ingravidez prolonga- 
1 ®i con el ya citado vuelo de Í7

vueltas a la Tierra; el lanzamien­
to de una cápsula «Géminis», con 
dos astronautas, que permanece­
rán dos semanas en órbita, y la 
preparación con la cápsula «Apo­
lo», capaz para tres hombres, del 
anhelado viaje a la Luna median­
te un poderoso proyectil «Nova» 
o un cohete atómico.

ENTRENAMIENTO PER­
FECTO

El cosmonauta durante' uiuis pruebas respiratorias antes de su
laazaniiento

Cañaveral han conseguido un per­
feccionamiento de la técnica de 
lanzamiento, sin detrimento de la 
seguridad de los astronautas.

3. Ha funcionado a la perfec­
ción lá red de estaciones maríti­
mas y terrestres en relación con el 
Proyecto «Mercurio», y que com­
prende unos 96.000 kilómetros de 
trazado de líneas de comunica­
ción, incluyendo en realidad 224 009 
kilómetros de circuitos, 160,000 ki­
lómetros de líneas de teletipo, 
56,000 kilómetros de lineas telefó­
nicas-y más de 8.000 kilómetros de 
circuitos de información de alta 
velocidad.

4. Las condiciones de vida en 
la cápsula parecen soportables, 
aunque, ciertamente, se necesita­
ría corregir algunas deficiencias.

5. El entrenamiento de los hom­
bres del Proyecto «Mercurio» ha 
sido admirable, como lo demues­
tra la eficacia con que ha subido 
enfrentarse Carpenter con unas in­
cidencias del vuelo que habrían 
resultado mortales para alguien 
menos experimentado que él.

Tras el arriesgado vuelo del día 1 
24, los técnicos de Cabo Cañave- i 
ral han elaborado ya una série de 
conclusiones, que habrán de ser­
ies de suma utilidad como base 
de partida para las nuevas expe­
riencias. He aquí esas conclusio­
ns:

1. Estados Unidos disponen de 
un Instrumento de lanzamiento 
completamente a punto. Este re­
sultado es tanto más satisfactorio 
cuanto que las próximas experien 
das habrán de realizarse todavía 
con proyectiles «Atlas».

2. La reducción de retrasc^s 
^Carpenter sólo hubo de demorár, 
su vuelo cuatro veces) parece se- • 
ñalar que los hombres de Cabo Guillermo SOLANA
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LA GRAN MUBIRA
MIAS
ARIES fSPANOlAS
519 OBRAS EN LA
EXPOSICION NACIONAL
DE PINTURA Y ESCULTURA
J^AYO en los Jardines del Buen

Retiro madrileño. El año ha 
sido lluvioso y tibio; quiere decir­
se que el mejor de todos los di 
mas para que el parque se mues­
tre en todo su esplendor cromá­
tico. Por todos los rincones es­
talla ahora el mágico abrirse de 
las rosas, rosas de todos los ta­
maños y matices, muchos de ellos 
increíbles. Estamos en pleno do­
minio floral, en el imperio de los 
rosales.

Pero no es sólo la floración de
^osas la que atrae la curio- 

sid^_ de las gentes al parque ma­
nileño más céntrico; hay desda 
hace pocos días otra floración no 
menos importante y desde luego 
más permanente que la efúnera 
n los rosales. Con estos días del 
final de mayo ha florecido tam- 
®^ de los grandes triunfos 
españoles del presente, tal vez el 
mayor de todos: el del arte.

uno de los rincones más su- 
^®^ Retiro acaba de ebrir-

A ^^°®æ^dn Nacional de Be­
llas Artes correspondiente al año

?® Nacional, como se 
to abreviando entre los intere­
sados y concursantes a este

el más importante de 
2S£á" "“ “ •* *^

Tr^K^Í^ ^í^AC IO SOS PABE­
LLONES NOVACENTISTAS

La Nacional de este año 
?ní ^ ®" o^™s pasa- 
ños, por varias razones, entre ellas 
e que había existido un XSS 
la^ ^ diaber trasladado

* Barcelona, ciudad donde se celebró
£?”RÍfí°"^°^ ^°® ‘dos pabeulmS 
S ‘^ tradicionalmente 
se viene celebrando esta comneti- 
ción nacional. wmpeu-

Dos pabellones de la mitad del
* a-L ESPAÑOL.—Pá?. 60

siglo XIX, que ya van teniendo 
época con su ecléctico estilo re­
nacimiento traducido en cerámi­
ca, sus columnas de hierro co­
lado umtando capiteles de piedra 
y sus grandes iucemarios de metal 
que en su día constituyeron la 
mayor audacia de la arquitectura.

Los llamados «palacetes» o «pa­
lacios de cristal» fueron la traduc­
ción española del gran Palacio de 
Cristal construido en Londres con 
motivó de su Exposición del año 
1651, «una verdadera revolución 
constructiva», como fue ñamado 
entonces.

Por primera vez se podían cu­
brir grandes vanos llenos de luz 
natural en su interior; era la apli 
cación del hierro a la construcción 
recubriéndolo de vidrio. Surgieron 
con esta,técnica estaciones de fe- 
^ocartl, mercados, salas de ex- 
poción, invernaderos, etc. En 
«todrid se levantaron entonces la 
estación del Mediodía o Atocha 
el mercado de la Cebada (al que 

P°c° tiempo de estar 
^®® desaparecidos inver- 

J^rew del Retiro y los dos «pa- 
Wos de cristal», que son los úni- 
2u=níy® J*’^?*^ cumpUendo los 
mismos fines para los que fueron 
creados. Reliquias arqueológicas ya

te época arquitectónica.

œs INTERIORES, RENO- 
VADOS Y PUESTOS AL DIA

veces se ha hablado de
dos palacios de exposi- 
cumplian ya con las eón-
aconsejables para esta
certámenes y que, por 

tanto, era necesaria su sustitución 
por otras edificaciones nuevas. Es­
timamos lo contrario; deben ser
conservados, y conservados bien, 
pues dentro de muy pocos años 
serán las únicas muestras que

ti arte

üuitura y la escultura
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queden de toda una época cons­
tructiva, cuyas «revolucionarias» 
realizaciones van desapareciendo 
muy rápidamente de Madrid.

De tanto desestimar el si­
glo XIX va a llegar un momento 
en que va a ser difícil encontrar 
sus realizaciones más importan­
tes. De esto tendrán que lamentar­
se después, y por ello nos parece 
tan acertado el haberse negado a 
demoler la torre Eiffel, de París, 
aunque muellísimas veces se han 
realizado campañas en este sen­
tido por consideraría «anticuada» 
e «inútil». - .

Lo que hay que hacer con estos 
edificios que un día fueron señe­
ros es el repararlos y acondicio­
narlos interiormente con la técni­
ca más actual, como ahora se ha 
hedió con los palacetes de la Na­
cional de Bellas Artes.

Nuevos pavimentos, acondiciona­
miento de los lucernarios, techos 
más bajos, distribución de las sa­
las según los criterios actuales. 
Todo ello ha hecho posible que 
la Nacional se vea ahora con más 
comodidad que en otras ocasiones 
pasadas.

UNA NACIONAL QUE ADMITE 
TODAS LAS TENDENCIAS

Según las opiniones. Podría de­
cirse que ésta es una Nacional 
ecléctica o respetuosa con todos 
los criterios. Que ha abierto la 
mano o que no ha tenido más re­
medio que reconocer al arte más 
experimental dándole ya é! espal­
darazo.

El caso es que en esta Nacio- 
nM de 1962 están representadas 
ciertas tendencias que hace algu­
nos años eran piedra de escánda­
lo de ciertos académicos y acade­
micistas aferrados en exceso a sus 
personales fórmulas artísticas, en 
las que inocentemente creían se
encerraba la única verdad.

///.
/ ^ ^ ^ i Í i t t t » »

Cérea de trescientos pinto­
res concurren a esta Nacio­
nal que abre sus puertas en 

los palacios del Buen
Retiro

Los grandes triunfos internacio­
nales cosechados por el arte es­
pañol de vanguardia tal vez hayari^ 
hecho meditar a los referidos re­
trógrados o por lo menos aceptar 
a regañadientes algo que ya esta­
ba admitido en todo el mundo. En 
la Nacional que ahora se acaba 
de abri»|Bay dos salas que los 
mismos miembros del Jurado se­
leccionador no se hubieran atre­
vido a suponer hace algunos años.

Es una vez más ejemplo demos­
trativo que en arte lo más audaz 
acaba siendo académico; sólo es 
cuestión de tiempo y de que el 
público se acostumbre a esas au­
dacias, de que las vaya «entendien­
do». La Nacional no podía recha­
zar a estas alturas tendencias que 
están consideradas como las más 
representativas de estas dos últi­
mas décadas en todos los países 
cultos.

Nacional integradora o por lo 
menos respetuosa con todos, sin 
rechazos injustificados, como en 
^ras muchas ocasiones ocurrió. ------------------- yux pm»
^œsso fue rechazado, Gutiérrez ra vez. Cincuenta y siete obras » 
Solana y Vázquez Díaz colocados 
en la llamada «sala del crimen», 
sala en la que se conjuntaba lo 
que los Jurados consideraban lo 
peor de toda la exposición.

PINTURA, LA SECCION 
MAS CONCURRIDA

Que España es tierra de pinto­
res por excelencia queda demos- 
wado en cualquier exposición, 
bien sea de ámbito nacional o más 
restringido. Siempre la proporción 
con otros artistas plásticos será 
superior al cinco por uno; a veces, 
muchísimo más

En esta predilección española 
por la pintura no hay que tener 
maneiT úifi(^tad del pleuras moas euas las
caros como°nnÍ ”^^^®® “ás más duras, algunas de las cuales 

ejemplo, le» es- no se utilizaban desde » 
cultóricos. Más fácü es aún la téc- motas 
mea de la acuarela o el dibujo, 
y, sin embargo, los artistas pre­
fieren ante todo la pintura, bien 
sea al óleo o las técnicas mixtas 
que ahora se emplean de materia­
les plásticos combinados.

Desde hace varios siglos (y aun 
desde antes de los tiempos histó­
ricos) los habitantes de este rin­
cón de Europa que se llama Pen- 
msula Ibérica vienen demostran­
do su capacidad innata para la 
pintura, su inventiva inagotable, 
su calidad en el manejo de todas 
las tendencias.

Así ha sido y así sigue siendo, 
y por ello, de las 519 obras que 
se exhiben en total en esta Ex­
posición. 311 corresponden a la 
sección de pintura.

Cerca de 300 pintores son los 
que concurren a la misma, lo cual 
quiere decír que sólo una obra, 
o dos a lo máximo, se han colo­
cado de cada uno de ellos. No 

1 hay sitio para más, aunque en 
ciertos casos sería preferible que 

| aún existiese menos.
| Esta norma establecida de dos 
| obras como máximo, tres en los 
| casos de artistas premiados en

otras Nacionales, sólo se ha 
con dos nombres de 
uno de ellos muerto hace< 
años y el otro con sus oeiï 
aniversarios recién cumplid^’

EL PINTOR VAZQUEZ DUr 
Y EL ESCULTOR MaS 
HERNANDEZ, SALAS ¿

HONOR
El escultor , Mateo HemSau 

español, muerto en París, 
a España toda su obra esomS 
ca, y el pintor Vázquez Díaz ¿ 
acaba de cumplir ochénta’£ 
como ochenta sorbos de agua,^ 
los destinatarios de las S^i 
Honor, la de pintura, colocada» 
el Palacio Velâzquez (que esei 
pabellón más grande de los dos) 
y la de escultura, en el Pato' 
de Cristal (que es el que 
el laguito delante).

El homenaje a Mateo Hernia 
dez era obligado, pues su obra, 
su gesto último bien lo tnereca 
Cincuenta y siete esculturas j 
exhiben ahora juntas por piin» 

liadas directamente sobre el dura 
granito y las piedras más ditlii 
les de trabajar.

Porque Mateo Hernández o 
ba la dificultad, tal vez porqués 
nombre le obligase a mucho,» 
cordándole aquel otro maestra 
Mateo que había tallado el por­
tentoso "Pórtico de la gloria" de 
la catedral jaccbea. 0 tal vez por 
su rudeza extremeña, Hemándeí 
prefirió, sobre todos los matera 
les más difíciles, los que casi nin­
gún escultor trabaja.

Por ello entre sus esculturas 
encontramos poco mármol y ma­
dera, mucho granito de todas las
coloraciones, mucho esquisto j 
pórfido, piedras todas ellas las

Más de la mitad de las esoi' 
turas de Hernández tiene tena 
animalístico. El amaba a los ani­
males como ningún otro escultor 
los haya querido, y sus obras mis 
representativas nos muestran las 
focas, los chimpancés, los cóndo­
res, los lobos y las águilas a 
imágenes tan estilizadas y vives 
como no se habían vuelto a ra- 
lizar desde la época egipcia.

LA VIDA DE UN ARTISTA 
EN VEINTISEIS OBRAS

Los ochenta años de Vázqua 
Díaz han tenido amplia resonan­
cia nacional, como ya nuestros 
lectores están informados. Después 
de su gran Exposición antológica, 
este de la Nacional es el último 
de los homenajes que tí pintor 
tiene la suerte de gozar en vida. 
A Vázquez Díaz no le ha pasado 
lo que a otros tantos pintores: 
que han tenido que morirse para 
que su talento fuera reconocido 
y festejado.

Para el maestro onubense las 
cosas han transcurrido mejor, ! 
así ha tenido la fortuna de Uegoi 
a los ochenta años pleno de facul'
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bien

de este medio siglo.
Nombres bien conocidos, como

mentos.

RAMIREZ DR LUCAS 
tFotos Basabe.)

>*
<1^

J^

oda, 
- lí® 
Dtdft 
. TJi 
aáa 

t>sai 
» i 
las 
esd 
dos), 

alacii)

írnfe 
braj 
recaí 
u a 
trio» 
asta

,toe oerroíticndolé asistir a su 
^Ç con plena conciencia y 

P’jgSir'ol’ías se han' selec­

ts ahora para la celebración. 
;Í7enan la mayor parte de las 
JL expositivas. Obras todas ellas - 

, conocidas y que vienen a íe- 
toda una vida dedicáis ai 

So constante y al magisterio 
^entregado. Ninguna novedad 
X ellas que no hubiese sido ya 
Lesta, pero esta selección po- 
Sa ser un Museo Vázquez Díaz 
nue el pintor se debía animar a 
íonnalizar antes de su muerte 
garía la manera de que su obra 
no se dispersase y se especulase 
(¡MI ella, como ha sucedido tris- 
(emente con la de otro grandísi­
mo pintor y amigo de Vázquez 
Díaz, José Gutiérrez Solana, de 
quien se perdió un museo único 
por desidia del artista.

MUCHOS NOMBRES EN TO 
DAS LAS SECCIONES. IM

POSIBLES DE RESEÑAR
Aunque sólo fuera poner un 

nombre tras otro de los concur 

ana 
.uesu 
o, re- 
aestn 
1 por- 
a* de 
2 por 
dudes 
atena 
il ota-

suites a la Nacional, sería expo­
nemos a que estas páginas pudie­
ran parecer la Guía telefónica. 
Ante la imposibilidad de mencio­
narlos a todos, y dado que aun 
no se han concedido los premios, 
preferimos no hacer más distin­
ciones que las indispensables.

Nacional de tono medio discre­
to, pero sin grandes novedades. 
tal vez porque las grandes nove­
dades vayan siendo cada Vez más 
difíciles, después de tantas como 
nos han suministrado los “ismos

Cossío, al que se señala como po­
sible medalla de honor. El 
Gregorio Prieto, figura máxiina 

escul' 
tena

s sol- 
cultor 
s mis 
a las 
«ndo- 
as es
vivas 

a rea-

indisoutlble en la sección de di­
bujo. Venancio “Blanco, Benjamín 
Mustieles y José Luis Sánchez, los 
tres escultores que nos interesan 
más de todos los presentados. 

Una ausencia lamentable la de 
la sección de arquitectura, a la 
que no ha concurrido ningún pro­
yecto. 7 más lamentable aún sa-
bi^do la potencia creadora de la 
arquitectura española en estos mo­

PISTA 
RAS
Lzquei 
sonan­
estros 
aspués 
lógica, 
íltimo 
pintor 

vida-
>asado 
iteres: 
) para 
lúcido

Tal vez los premios que la Na­
cional atribuye a la Arquitectura 
w compensen de los gastos que 
bb arquitecto tiene que hacer 
Pára presentar dignamente sus 
Irabajos. 0 tai vez que la Nacio- 
“81 está desvalorizada entre los
profesionales de la Arquitectura, 
el resultado es una ausencia que
® Otros años venideros se debía 
™ procurar no se produjera.

Nutrida también la sección de
“”^18 y grabado, y la de dibu- 
» Tono medio bajo en ambas 
Nstá visto que el fuerte español 
* la - pintura, y en casos exœp 
henales, la escultura. Esta nueva 
Nacional nos lo confirma una 
fez más

La escultura española ha daño un paso tic gigante en el nano
rama de los lapidarios del mundo
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LA GRAN MUESTRA AI 
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